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Capítulo I

 

Y LLEGÓ ÉL

 

 

Nunca pensé que mi vida podría cambiar tanto en tan poco tiempo, hasta que llegó él.

 

Todo comenzó una verbena de San Juan. El ambiente festivo podía olerse en cada rincón de la pequeña localidad de Arties. Los vecinos adornaban sus patios con distintas guirnaldas y farolillos de diferentes colores, y preparaban sus mejores galas para celebrar uno de los festejos más señalados del lugar. La Festa del Foc (la Fiesta del Fuego) es una celebración pagana donde la gente se reúne con sus familiares y amigos más allegados para disfrutar de una cena mientras se ofrece un espectáculo de pirotecnia y cuyo rito principal es encender una hoguera que, tras pasar la medianoche, se salta en señal de purificación del alma y del cuerpo. Es una de mis fiestas favoritas del año, y por norma general suelo celebrarla con mis amigos más cercanos, a excepción de aquella ocasión.

Layla, mi mejor amiga, se encontraba de viaje en Londres. Era su último año en Marketing Global y quería perfeccionar su inglés. Por otro lado, Lucas, mi otro mejor amigo, llevaba un bar de copas junto a su tío Antonio, un trabajo muy sacrificado, sobre todo en los días festivos; por ello, algunos fines de semana, siempre que podía, me escapaba a echarles una mano. En mi época de adolescente, el puesto de camarera me ayudó a perder parte de mi timidez y a sociabilizarme más con el mundo. Los clientes me contaban sus vidas, algunas de pena y otras llenas de aventuras, mientras yo les servía cerveza y una tapita de almendras saladas. Lucas me contó que estas dan sed y la gente sigue consumiendo, y tomé nota desde entonces. En resumen, yo me divertía escuchándolos y ellos se desahogaban.

Al lío; ambos friends andaban muy ocupados, al igual que mis padres, que se encontraban de viaje por Francia debido a asuntos relacionados con la empresa familiar que llevaban a sus espaldas desde hacía años. Así que yo, por primera vez, celebraría el evento sola y en casa, al menos para cenar; luego, ya vería qué hacer. Me dediqué a hornear una rica lasaña. Agradecía la existencia de comida precocinada, era la mejor solución a no tener ganas de cocinar. Estaba sacando el plato del horno cuando oí un estruendo. Por el sonido supe que algo se había roto, pero no tuve tiempo de comprobar de dónde provenía dicha rotura, ya que lo último que recuerdo es el tacto de una prenda tapando mi boca y un olor fuerte, parecido al ácido, que empezó a penetrar por los orificios de mi nariz hasta llegar a mis pulmones y hacerme caer desplomada al suelo.

Cuando volví a abrir los ojos, tenía la cara de una mujer de unos treinta y pocos años delante de mí. Llevaba un uniforme de sanitaria y no paraba de preguntarme «¿cómo te encuentras, bonita?» mientras revisaba mis constantes vitales. Estaba tumbada en el sofá de mi casa, otro sanitario me tomaba la tensión, anotando los datos de esta en el informe médico. Alcé el cuerpo para tener una visión más amplia de la estancia y vi a tres hombres vestidos de policía. ¿Qué narices me había pasado? ¿Y quién los había avisado? Seguro que había sido mi vecina, Carmen; esa mujer era la más chafardera de toda la calle y nos tenía a todos más controlados que la mismísima patrulla de policía. Así que, vista la situación, me dediqué a preguntar el motivo de su presencia, puesto que mi memoria no daba para más tras aquel dichoso olor que se me había metido hasta las entrañas.

—Disculpe, ¿qué ha pasado? No recuerdo nada.

—Señorita Donella, yo soy Mari, y este es mi compañero Fran. Somos los sanitarios que la hemos atendido. No se asuste, lo tenemos todo controlado. La policía está aquí, ella le explicará qué ha sucedido. ¿Cómo se encuentra?

—Bien, solo me duele un poco la cabeza.

—¿Recuerda algo? ¿Cómo se hizo el corte en la muñeca? 

—¿Corte? ¿Qué corte? —Apoyé la mano para terminar de sentarme correctamente cuando noté una leve punzada de dolor justo en el lugar que había nombrado la sanitaria. 

—¿Qué me ha pasado en la muñeca? ¿Por qué la tengo vendada?

—Tranquila, es solo una pequeña incisión. Le hemos puesto puntos de papel, pero es una zona en constante movimiento y, para evitar que la herida se abra de nuevo, le hemos ajustado el vendaje a toda la mano. En unos días estará cicatrizada.

—¿Y cómo me lo he hecho?

—Eso ya no lo sabemos, por ello está aquí la policía.

—No habrán avisado a mis padres…

—Tranquila, es mayor de edad, por lo que es usted quien decide a quién avisar. Bien, sus constantes son normales y, a menos que quiera acompañarnos al hospital para un chequeo más exhaustivo, nuestro trabajo aquí ha finalizado. Le aconsejo que llame a su ambulatorio para que en enfermería le controlen el estado de la herida. No queremos que se infecte; mientras, límpiesela con agua y jabón, séquela bien, y un poco de yodo será suficiente.

—De acuerdo, tomo nota. Gracias por todo, Mari y compañía.

—No hay de qué, para eso estamos. Buenas noches, señorita Donella.

—Buenas noches.

 

Justo cuando intenté levantarme del sofá y ponerme en pie, un agente con el nombre de Oneil me detuvo y empezó a hacerme todo tipo de preguntas sobre qué estaba haciendo en el momento de lo que denominó como un «posible allanamiento de morada». Aquello me hizo pensar, puesto que en el pueblo no solían darse ese tipo de incidentes, la gente no se colaba en casa ajena para robar a nadie. Como mucho, podía haber un par de sustos durante la noche de Halloween, y lo más grave era una docena de huevos rotos en alguna fachada o alguna broma de mal gusto por un puñado de gominolas. No había asaltos a mano armada, robos en domicilios ni cosas por el estilo. Algún que otro cristal roto a altas horas de la noche en la época del año en la que nos encontrábamos, por algún turista al que se le hubiera ido la mano con el alcohol, pero nada más. Ese hombre no hacía más que una pregunta tras otra, sin apenas coger un soplo de aire, y la cosa empezaba a agobiarme y mosquearme a partes iguales. Me había perdido algo, y no sabía el qué… En fin, quise restarle importancia a la serie de cuestiones que se me dirigían e intenté contestar todas las que pude. Si ya me era difícil seguir el ritmo del agente, me fue casi imposible cuando se fueron sumando compañeros a aquel interminable interrogatorio. De hecho, pienso que, en el día de hoy, no hubiera finalizado de no ser por la intervención de su superior. El susodicho se dirigió a su equipo y le sugirió un descanso, no sin antes añadir un «ya sigo yo». Acto seguido, puso su atención en mi persona, me tendió la mano y se presentó de manera cordial.

—Buenas noches, señorita Donella. Deje que me presente, soy el inspector Mikaelo Coffari. Conozco a sus padres desde hace algunos años, su empresa de paquetería fue toda una revolución en el pueblo.

—Disculpe, pero no he oído hablar nunca de usted.

—Supongo que ya conoce a sus padres. Christine y DeAngelo son muy reservados para algunas cosas, entre ellas, la privacidad de sus clientes.

—Sí, supongo que sí.

—Según tengo entendido, la sanitaria ya le ha comentado que no han sido avisados, ¿quiere que lo hagamos?

—No, por favor, no quisiera preocuparlos más de lo debido, al menos por ahora, hasta que se sepa qué ha pasado.

—Estoy seguro de que el agente Oneil ha tomado nota de todo lo que usted le ha contado, pero me gustaría oírlo de nuevo de su propia boca.

—¿Perdón? ¿Qué quiere que le diga que no le haya dicho ya a su equipo?

—Disculpe si la han agobiado con las preguntas, a veces podemos ser algo insistentes.

—Ni que lo jure.

—Precisamos de todo detalle para resolver lo sucedido, señorita.

—Ese es el problema, que no recuerdo nada, solo que algo o alguien me tapó nariz y boca, y al momento caí como una mosca. Poco después me desperté en el sofá, bajo la atención de los sanitarios y en compañía de ustedes.

—Bien, ¿sabe quién ha podido romper los cristales de su puerta de entrada?

—Disculpe, pero ¿qué cristales? ¿De la puerta, dice? 

—De la de entrada, señorita Donella.

—Sophie, por favor —dije alzando el tono de voz mientras me dirigía a la puerta de entrada—. ¿Y esto? Se le caerán las manos al desgraciado que lo ha hecho. —Empecé a despotricar y a soltar todo tipo de insultos y amenazas dirigidas al responsable de la rotura, hasta que levanté la vista y fui consciente de que amenazar a alguien en voz alta no era la mejor idea cuando te encuentras rodeada de agentes de la autoridad. Así que cerré la boca y pensé en lo que me tocaría hacer a primera hora de la mañana, pasado el día festivo: llamar al seguro y dar parte de lo ocurrido, y sin mis padres allí, siendo los titulares, sería un engorro. Sí, tengo casi treinta años y sigo viviendo con mis padres; ellos apenas están en casa y es un alquiler que me ahorro. Lo más engorroso sería darles la explicación a ellos. Ya pensaría más tarde en cómo decírselo.

—¿De verdad no oyó nada ni vio entrar o salir a nadie, señorita Donella?

—Sophie, por favor, la señorita Donella es mi abuela —insistí—. Recuerdo oír un estruendo, como de algo al romperse, pero poca cosa más. Acto seguido ocurrió lo que ya les he explicado, varias veces, por cierto. Oiga, yo solo pretendía degustar tranquilamente mi cena, ahora me encuentro con este percal y un dolor enorme de cabeza, junto con ese maldito olor ácido que tengo introducido hasta las entrañas. Puedo decírselo más alto, pero no más claro, señor Coffari. —Empezaba a alterarme con toda aquella parafernalia y mi tono había pasado de grave a agudo en segundos. El inspector me puso una mano encima del hombro, queriéndome transmitir la tranquilidad que había perdido un instante atrás.

—Tranquila, señorita Donella. Ha quedado claro, no se ponga nerviosa —me dijo.

—¿Nerviosa? —Me zafé de su mano y le planté cara, intentando ser lo más educada que me permitía la situación—. Nerviosa me están poniendo ustedes con las mismas preguntitas todo el maldito rato. Ya han tomado nota de lo que puedo contarles; cojan las muestras necesarias, hagan las pruebas que tengan que hacer y, por favor, salgan de mi casa y déjenme tranquila. Son las tres de la mañana, estoy cansada, tengo sueño y mi amiga la migraña aparecerá de un momento a otro, por no hablar de que debo recoger todo esto, y ganas no tengo ningunas. ¿Han preguntado a los vecinos? ¿Puede que alguno haya visto algo?

—Tranquilícese, señorita Donella, solo hacemos nuestro trabajo —intervino el agente que me había acorralado a preguntas hacía unos minutos. Iba a soltarle una fresca, pero Coffari se me adelantó:

—Oneil, no se preocupe. La señorita tiene razón, aquí no hay nada más que hacer. 

El joven agente no medió palabra e hizo un gesto con la cabeza al resto del equipo, dando a entender que su trabajo allí había finalizado, al menos por el momento. Recogieron todo el material y cruzaron el umbral, dejando la estancia tal y como solía estar, a excepción de los cristales en el suelo.

—Debido a la festividad, la mayoría de la gente anda fuera de sus casas, pero no se preocupe, mañana a una hora decente seguiremos con nuestro trabajo —comentó el superior al mando—. Le aconsejo que dé parte de lo sucedido al seguro, y cuando esté más calmada, pase por la comisaría a presentar una denuncia, señorita Donella.

—Sophie —dije alargando mi nombre—. Tutéeme, por favor.

—Sophie, la última pregunta y me marcho. ¿Sabes si falta algún objeto de valor?

Hice una inspección rápida a todo, y por el momento, a simple vista, no faltaba nada; claro que arriba tenía otra planta por mirar.

—A simple vista no, señor. Mañana, bueno, a estas horas, ya hoy, lo comprobaré todo con más calma y si falta algo se lo haré saber. 

—Bien, aquí tienes una tarjeta, en ella encontrarás el número de la comisaría y el personal, llámame si necesitas algo. Mis hombres han dado una vuelta por las calles de alrededor y todo está en calma, parece que la gente sigue en la fiesta del pueblo. De todos modos, continuarán haciendo la ronda y si lo deseas, para tu seguridad, puedo dejar a dos agentes en la puerta. No deberías quedarte sola después de lo sucedido, al menos hasta que regresen tus padres. Es más un consejo personal que profesional.

—Me temo que eso ya no será un problema, inspector —interrumpió una voz masculina.

Justo en ese momento, apareció delante de nosotros un pedazo de hombre, y digo «pedazo» porque era enorme, debido a su altura y anchura. Iba enfundado en un traje negro de chaqueta —camisa, pantalón y zapatos a juego—, hecho a medida, que le quedaba como un guante y que valía más que mi sueldo de tres meses. Mediría un metro ochenta y cinco, más o menos, y tendría unos treinta y pocos. Por su estructura corporal, iría al gimnasio unas dos horas de media al día, como la mayoría de los hombres actuales. No como yo, que, a pesar de que salía a correr todos los días, solo pisaba el gimnasio del polideportivo dos veces al año con tal de que Layla me dejara tranquila durante una temporada con ese rollo de mantener el tipo en su sitio.

Al lío; aquel hombre era guapo a rabiar, de tez morena, facciones muy varoniles, mandíbula marcada, nariz recta, ojos almendrados y cejas oscuras. Gracias a estas, a su rasurada barba y al poco cabello que se apreciaba, ya que llevaba la cabeza rapada por completo, se podía observar que era de pelo negro. Lo más curioso de todo es que no fue su físico lo que más llamó mi atención, sino sus ojos. Eran de un tono verde que resaltaba por encima de su oscura imagen. He de reconocer que eran los más bonitos que había visto en el rostro de un hombre hasta entonces. Lucía unos labios finos pero bien definidos, que expresaban más que hablaban y dejaban entrever unos perfectos y alineados dientes blancos. Me quedé anonadada ante tanta masculinidad, y por un momento mi mente empezó a bombardearme con todo tipo de pensamientos poco decentes ante la situación en que me encontraba, hasta que dicho ser abrió la boca y mencionó el último nombre que mis oídos hubieran querido escuchar en una noche como aquella.

—Inspector Coffari, soy el señor Carter, Jonathan Carter. Me envía la señora Raffaela Donella, abuela paterna de la señorita Donella. Al parecer, ha llegado a sus oídos que en este pequeño y tranquilo pueblo están sucediendo incidentes en distintos domicilios pertenecientes a esta zona. Por su tranquilidad y la de su hijo, me envía para hacerme cargo de la seguridad de su nieta. Agradezco que ofrezca a dos de sus agentes, pero ya no será necesario. 

«A ver, un momento, ¿qué acaban de oír mis oídos? ¿Mi abuela preocupada por nosotros? ¡Venga ya! Si hace años que no me ve, ni siquiera llama por Navidad, ¿de qué abuela habla este hombre? Porque está claro que de la mía no». ¿Y eso de los incidentes? No se había oído nada al respecto. Y, creedme, las noticias volaban en un pueblo como aquel. El inspector no dijo nada al respecto, y por la cara de pocos amigos que le puso al señor Carter, supuse que tal afirmación debía quedarse entre nosotros. Cuanto menos supiera la gente del pueblo, mejor, seguirían con su rutina sin alarma alguna. 

—Disculpe, señor Carter. Soy Sophie, hija de…

—Sé quién es, niña. Sus padres son Christine y DeAngelo, su abuela me ha informado de todo.

—Perdone, ¿qué ha dicho? ¿Niña yo? ¿Y que mi abuela qué? ¡Pero si lleva años sin saber de mí! 

—Su padre se encarga de mantenerla informada de todo; precisamente debido a sus constantes viajes laborales alguien se tiene que hacer cargo de su seguridad, ese es su papel, y ahora, personalmente, el mío.

—¿Como? A ver si me he enterado bien, porque creo que hay algo que me he perdido o no me han contado. ¿Mi abuela me ha enviado a uno de sus perritos falderos a vigilarme? ¿A mí? ¿Ahora? ¿Casi a los treinta? ¿Y eso por qué? ¿Y por qué demonios le informa mi padre de nada a ella?

—Tranquila, la noche es larga, podré contestarle a todas esas preguntas en cuanto el inspector me dé el visto bueno para vigilar la casa y a ti.

Mi cara era un poema; ojos como platos, boca abierta y mandíbula casi desencajada. No solo me había quedado sin cena, me habían roto los cristales de la puerta, se habían colado en mi casa por el morro, tenía a media docena de extraños danto vueltas por ella, —sí, vale, policías, pero extraños—, sino que, para colmo, mi padre se hablaba con mi abuela sin yo saberlo, y esta va y me envía a uno de sus guardaespaldas de la noche a la mañana. ¿Y quién coño era este? Sí, estaba cañón, pero no tenía derecho a meterse sin permiso en mi casa, por muy bien que se le diera su trabajo como segurata. Y, a todo esto, ¿tanta seguridad para qué? Roban casas a diario en toda España, con dar parte a la policía y al seguro se soluciona y ¡listo! Además, la migraña empezaba a emerger como aguardiente en mi cerebro y mi estómago era una discoteca debido al hambre que sentía; no pensaba hacerme cargo de nadie con la que ya tenía encima.

—A ver, un momento. Primero, nadie se queda a vigilarme, llevo años cuidándome solita cuando mis padres no están y creo que esta vez, pese al hecho de que alguien se haya colado en mi casa, no va a ser diferente. Además, se coló porque la alarma estaba desconectada, ya que estoy yo dentro; la activaré al irme a dormir y problema solucionado. Usted, inspector, no se ofenda. Si su patrulla quiere dar vueltas por la calle, perfecto, no me opondré a ello, hay más vecinos y más vale prevenir que curar. Y usted, ¿cómo ha dicho que se llamaba?

—Jonathan Carter.

—Bien, señor Carter. Ni de broma se queda, dese la vuelta y váyase por donde ha venido. De paso le da recuerdos de mi parte a mi abuela y le dice que no pierde nada por gastarse un euro en una postal de vez en cuando. Y, si tanto habla con mi padre, que le diga a este que soy mayorcita para cuidarme sola, no necesito un guardaespaldas enviado por nadie.

Ahora era él, el de la boca abierta. Supongo que no se esperaba que le plantara cara de aquella manera, puesto que su respuesta tardó en llegar, pero cuando la soltó se quedó a gusto el muy cretino, por no hablar de la risotada que se le escapó antes de darla:

—Señorita Donella, si cree que me voy a ir sin cumplir órdenes de mi superior, lo lleva claro. No pienso mover los pies de esta casa o de sus alrededores, al menos hasta que se solucione todo este asunto y vuelvan sus padres.

—¡Genial! Porque ellos vuelven mañana, y el inspector Coffari solucionará este caso en un santiamén, ¡hala! Problema resuelto, ya se puede ir.

Intenté propinarle un sutil empujón para enseñarle la salida, pero el figura se cruzó de brazos sin moverse un ápice del sitio, me sacaba cabeza y media de alto y casi lo mismo de ancho. Elevó una de sus cejas en señal de «¿crees que vas a poder conmigo, criaturita?», y algo de razón llevaba; sin una grúa a mano no movería a ese tipo ni en semanas.

El inspector Coffari me cogió del brazo, tiró de mí suavemente para crear espacio entre aquel sujeto y yo. A continuación, me hizo girar sobre mis pies y de ese modo quedar cara a cara conmigo. Por lo visto la tensión acababa de subir entre aquel al que ya había bautizado como Hombre de Negro, por su imagen y carácter, y yo.

—Sophie, permite que yo hable con el señor Carter y te prometo que dejaremos que descanses por fin.

Sus palabras eran sinceras, lo supe por la expresión de sus ojos azul claro, era la misma mirada que me pone mi padre cuando quiere transmitirme tranquilidad. Pobre hombre, también se le veía agotado, supongo que llevaría días sin descansar. Así que dejé que hiciera; estaba exhausta y tenía ganas de que acabara todo aquello para comer algo e irme a la cama, no sin antes mandarle un e-mail a Layla, explicándole por encima lo sucedido. Ya hablaríamos al día siguiente, con más calma, por Skype, aunque sabía que en cuanto viera el correo le faltaría tiempo para llamarme. En fin, era lo más parecido que tenía a una hermana, ¿qué le iba a reprochar? Yo haría lo mismo.

—De acuerdo, Coffari.

—Mikaelo, por favor. Para ti, Mikaelo.

—De acuerdo, Mikaelo.

El hombre asintió, se dio la vuelta y le hizo un gesto a Carter para que saliera de la casa y así poder discutir la situación en privado.

Corrí a asomarme por la ventana de la cocina para chafardear e intentar descifrar lo que pronunciaban, a fin de saber qué comentaban entre ellos, pero lo mío no era leer los labios. Así que me tocó esperar hasta que ambos entraron de nuevo por la puerta; Mikaelo, con una disculpa en los ojos, y Jonathan, con una risa torcida en los labios. «¿Qué le hace tanta gracia a este ahora?», pensé.

—Bien, Sophie, el señor Carter me ha contado a qué se debe su estancia aquí. Simplemente tus padres y tu abuela se quedan más tranquilos si te acompaña alguien de plena confianza para ellos. Tus amigos están fuera y por lo visto a tus padres se les ha complicado el trabajo en Francia, por lo que tardarán unos días en volver. El señor Carter pertenece a la unidad de vigilancia y seguridad privada de tu abuela. Hemos llegado al acuerdo de que, si hace su trabajo sin molestarte, colaborará con nosotros para saber si los hurtos cometidos en las anteriores viviendas tienen relación con tu allanamiento de morada o si simplemente ha sido casualidad. Al llegar tus padres se irá de nuevo a Italia. 

—¿Hemos? 

Estaba flipando, ¿en qué momento aquellos dos se habían tomado la libertad de decidir por mí? Estaba en mi casa y no era ninguna niña como para necesitar la protección de un canguro superduro. Hice el gesto de abrir la boca para reclamar, pero, por lo visto, Carter era astuto y fue más rápido que yo, poniendo los puntos sobre las íes.

—Señorita Donella, no pienso irme sin cumplir con mi trabajo; yo vigilo la casa y sus alrededores sin hacer ruido mientras usted sigue con su vida. En cuanto regresen sus padres, me iré. Es eso o la opción de viajar a Italia conmigo y estar bajo el techo de su abuela, a la que veo que poco aprecio le tiene para ser parientes.

—Ni de coña pienso salir de aquí, borre de inmediato esa opción —le dije apuntándole con el índice como la madre que advierte a su hijo cuando va a cometer alguna travesura—. No sé qué le ha contado Mikaelo ni cómo lo ha convencido para que se quede, pero lo que tengo claro es que su presencia ya me molesta, y lleva unos minutos aquí como para saber que me ronda cerca.

Ese hombre me estaba sacando de quicio, bajé las manos y cerré los puños a ambos lados de mi cuerpo, conté hasta veinte y suspiré. El muy listo aprovechó mi poca paciencia para soltar una de sus frases de mister agente especial.

—Si quiere, podemos llamar a sus padres y contarles que me ha echado de aquí justo cuando acaban de cometer un allanamiento de morada en su casa. Ellos aún no están informados; de saberlo, estoy convencido de que apoyarán la opción de que me quede.

¡Se acabó, llegué a los veinte!

—¿Cómo? ¿Ahora me chantajea, señor Carter? ¿Quién coño se cree que es para irrumpir en mi casa y quedarse por cojones para hacerme de perro guía? ¡Soy mayor de edad, yo decido quién se queda y quién no! ¿Quieren que esté vigilada? Perfecto. ¿Comisario? Acepto su gratitud, tiene mi permiso para dejar a dos agentes en la puerta. Solucionado; ya puede marcharse, señor Carter.

Y ahí estaba el diablo vestido de Armani. Carter dejó ir todo el aire de sus pulmones y su impaciencia hizo que su habla actuara antes que su mente.

—¡Jodida niña cabezota! Me da igual si eres mayor de edad, si esta es tu casa y si tu tía es Madonna; este es mi trabajo, me pagan por ello y es lo que haré, con tu consentimiento o sin él. Al fin y al cabo, la que me paga no eres tú, sino tu abuela, a la que, por cierto, con ese carácter te pareces bastante.

«¿Yo? ¿Parecerme a la fría, distante y egoísta de mi abuela? ¡Uy, lo que me ha dicho! Se va a enterar este gilipollas de quién soy yo». Mikaelo no dejaba de mirarnos, primero a mí, y luego a Carter, como si de un partido de tenis se tratase. Supongo que pensó lo evidente: éramos como el perro y el gato bajo el mismo techo. El hombre tenía trabajo por hacer, así que interrumpió nuestra riña e intentó poner algo de paz entre nosotros.

—Señores, no perdamos la calma. Carter, Sophie tiene razón, es su casa y ya es mayor.

—¡Ja! ¡Chúpate esa!

—Pero, Sophie, el señor Carter solo pretende realizar correctamente su trabajo. Como te he dicho, les tengo aprecio a Christine y a DeAngelo, y si ellos han requerido sus servicios es porque son padres y se preocupan por ti. Hazles ese favor. Toma su presencia como la de alguien de la familia, te será más fácil andar con él por aquí. Así podrás descansar y despejar tu mente de todo este lío.

Mikaelo bajó la voz dos tonos con la intención de que solo lo oyera yo, y me dijo:

—Cuando vengan tus padres, manda a este al carajo y échales la bronca por ponerte niñera. Personalmente, creo que sabes cuidar de ti misma perfectamente.

Y me guiñó un ojo. Ay, Dios mío, ese hombre era encantador por naturaleza. Reflexioné sobre su consejo. En parte tampoco iba a ser para tanto, eran solo unos días y seguro que aburrida no iba a estar con aquel individuo. Estaba agotada, así que, muy a mi pesar, asentí.

—Bien. Vamos a ver. Usted, Carter, se queda, pero dejaré a dos agentes en la puerta.

—No será necesario, inspector.

—Para mí sí; no dudo de su efectividad como profesional, pero, si pasa algo en la zona, seis ojos ven más que dos. Si lo que resta de noche el ambiente está en calma, se irán por la mañana y usted será el responsable, personalmente, de la seguridad de la señorita Donella.

—De acuerdo, Coffari. Si usted lo prefiere así, lo respetaré. 

Mikaelo asintió con la cabeza y le dio un apretón de manos en señal de despedida. A continuación, se dirigió a mí.

—Sophie, solo unos días. Cuenta hasta veinte, tampoco creo que el perro muerda tanto. Me voy; para cualquier cosa no dudes en llamarme, tienes mi tarjeta. Descansa y haz que no dude de quién manda aquí.

El sabio agente giró la cabeza hacia Carter y me miró a los ojos.

—Enséñale a ese sabueso que sabes cuidarte solita, puede que te lo pases bien sacándole las malas pulgas.

Me guiñó un ojo de nuevo y me sonrió.

—Gracias por todo, Mikaelo. Les hablaré muy bien de usted a mis padres, no sin antes preguntarles por qué no nos han presentado antes —le respondí con un leve apretón de manos.

—Gracias a ti por tu cortesía y tu paciencia, estamos en contacto. Descansa, buenas noches. Carter, la dejo en sus manos, no me falle —le dijo en todo de advertencia a mi nuevo okupa.

—Nunca lo hago, señor. Buenas noches —afirmó este.

—Buenas noches —respondió el comisario, despidiéndose finalmente y saliendo por la puerta junto a su equipo.

En apenas cinco minutos se había ido todo el mundo, a excepción de mi nuevo inquilino y los dos agentes que rondaban por la calle. Bueno, al menos el silencio fue gloria para mis oídos. Tenía cristales que recoger, pero mi estómago me recordó que no había cenado y prioricé mi apetito.




Capítulo II

 

LA CENA

 

 

—¿Tiene hambre, señor Carter? —le pregunté al invitado de oro.

—¿Primero me echa de su casa y ahora me invita a cenar? Vamos mejorando, señorita Donella.

—Sophie; la señora Donella es mi abuela. Yo, solo Sophie. Y sí, creo que tengo alguna lata de comida para perros por ahí guardada.

—Ya decía yo que estaba siendo muy amable…

—Mira, bonito de… —Lo miré de arriba abajo—. En fin, estoy agotada, tengo hambre y, si no como, mañana mi migraña subirá de nivel, algo que no quiero. Mi vida ha dado un giro de ciento ochenta grados en cuestión de seis horas, con la intromisión de un desconocido y la aparición de otro, algo que me agobia y me cabrea a partes iguales; mi mejor amiga está a un huevo de aquí, mi mejor amigo trabajando como un negro y mis padres, oh, a esos sí que les voy a echar de comer aparte cuando vengan, no sin antes gritarles como una posesa para que me den las explicaciones pertinentes. No tengo más familia que ellos, así que no me queda más remedio que, de momento, conformarme contigo, y agradecería que fueras tú el cortés y no yo, quizá así tu presencia aquí no me resulte tan molesta. No acostumbro a invitar a nadie, a excepción de mis amigos, a pasar la noche en casa. No te conozco de nada y vas a estar unos días aquí, cosa que he tenido que asumir por narices, cuando se supone que otro extraño me acaba de asaltar. ¿Cómo lo llevarías tú, listillo? 

—Depende.

—¿Depende de qué?

—De si la que se quedara a pasar la noche fueras tú.

¡Toma ya! Fin de las formalidades. Menuda fresca acababa de soltarme. Esa respuesta no me la esperaba, ni tampoco esa sonrisa de pícaro que apareció en su boca. ¿Lo había dicho para enterrar el hacha o riéndose de mí? Si ese iba a ser su rol, me volvería loca en cuestión de horas. ¿Dónde había quedado la prepotencia de antes? ¿Ahora iba de gracioso? ¡Ofú! Aquel hombre era una caja de sorpresas, lo que me esperaba con él...

Lo miré a los ojos, no me retiró la mirada ni un segundo y eso me puso nerviosa. Era seguro de sí mismo, yo también, al menos eso creía, hasta que me empezaron a sudar las manos de los nervios, como cuando era pequeña, había hecho algo mal y sabía que me caería bronca por ello. Ahí empezaron mis dudas; ¿sería buena su compañía? Nunca había tenido a ningún hombre bajo mi techo, más allá de mi padre o de Lucas. Hacía mis escarceos como mujer soltera que era, pero nunca en mi casa, y ahora me tocaba compartirla con aquel hombre, que solo con mirarlo se me hacía la boca agua de lo bueno que estaba y lo guapo que era. Además, llevar aquel traje tan a medida no ayudaba; estaba sensible, no sabía si por la nochecita que llevaba o porque tenía que bajarme la regla, y mi imaginación empezó a cavilar posibles roces con él. Sacudí la cabeza, ese no era el plan. Tenía hambre, así que me pondría manos a la obra y haría algo para comer, de ese modo correría un poco de aire entre nosotros. Le recordé mi nombre y le ofrecí la mano.

—Sophie. 

Por un momento su mente dudó si estrecharme la mano o no, pude verlo en su rostro, pero al final optó por aceptarla.

—Jonathan. 

—Bien, Jonathan. Si vamos a tenernos que aguantar unos días y acabamos de dejar a un lado las formalidades, más vale que empecemos a tratarnos por nuestro nombre de pila. Así será más amigable. Lo dicho, ¿tienes hambre? No soy Jordi Cruz, de MasterChef, en la cocina, pero por el momento no he matado a nadie con mis platos.

—No sé yo si fiarme, muy amigable no has sido conmigo.

—¡Anda! Esa es buena; ¿y tú conmigo sí? ¡Vale, vale! No hemos empezado con buen pie, pero podemos hacerlo de nuevo, ¿no? ¿O vamos a estar todo el día discutiendo quién fue el primero, como si fuéramos críos? Yo paso. Tú decides, guapo.

Supongo que lo de «guapo» le gustó, porque sonrió y optó por levantar los brazos con la palma de las manos hacia delante en señal de rendición.

—Está bien, me fiaré de tu cena; he de reconocer que algo de hambre tengo y en casa de tu abuela solo se comen platos de diseño. No es que estén malos, pero llevan poca cantidad de alimento.

—Ya, y ese cuerpo no se mantiene del aire, ¿no?

—Vaya, si tienes sentido de humor y todo.

—Bueno algo me queda. Pero no lo malgastes, o volveré a ser la borde y antipática de esta noche, y creo que ella te cae peor.

Jonathan me sonrió, hizo una inspección rápida a la cocina y al salón comedor, y miró hacia la planta de arriba.

—Tranquilo, cuanto antes te familiarices con la casa mejor. Total, de todos modos, vas a inspeccionarla sin que me entere. —Carcajeó ante lo evidente.

—Sí, la verdad. Pero no me gusta meterme en la intimidad de los demás.

—Tiene gracia; has entrado en mi casa sin permiso, como quien dice, ¿y ahora no te gusta meterte en la intimidad de los demás? Tú sí que tienes sentido del humor. Mira, yo necesito aire, preparo algo de comer y, mientras, puedes echarle un ojo a la parte de arriba, no me importa. Pero ni se te ocurra hurgar en mis cosas, el resto me da igual.

—¿Tienes algo que esconder?

—Nada, pero soy celosa de mi intimidad y no me gusta que metan las narices en ella.

—Tomo nota.

Mientras Jonathan subía al piso de arriba, yo me dediqué a rebuscar en la nevera. Al desmayarme debí dejar caer la lasaña al fregadero, puesto que esta seguía allí. La tiré a la basura y me puse manos a la obra con la cena. Herví espaguetis a la vez que preparaba una rica carbonara. Me encantaba la pasta, no sé si por mis orígenes italianos o simplemente porque eran platos sencillos de preparar que además podías combinar con mil y una de ideas.

Mi casa era totalmente minimalista. Estaba dividida en dos plantas y disponía de un pequeño jardín interior, acompañado de una piscina, no muy grande, pero lo suficiente para un buen chapuzón. La planta de abajo estaba compuesta por cocina y salón comedor, un pequeño aseo y garaje para dos vehículos y el resto de bártulos que nunca sabes dónde meter. La cocina, de tonos blancos y grises, tenía forma de ele y un islote en el centro, estaba equipada con distintos electrodomésticos para cocinar de manera cómoda y segura. El salón comedor se dividía en dos extremos: un lado lo presidía una mesa de cristal con seis sillas de piel blanca, acompañada de un bufé de madera y un espejo alargado encima de este. Al otro lado había un sofá chaise longue del mismo material que las sillas y una mesa pequeña y bajita frente a este, así como un gran televisor de plasma colgado del techo. Todo ello daba a una enorme cristalera desde la cual podías acceder al jardín y a la piscina. La decoración exterior era igual de sencilla que la del interior. A la salida del ventanal, a mano izquierda, se encontraba una mesa con dos sillas de foja en blanco acompañadas de una barbacoa, situada en un rincón fuera del paso. La piscina estaba a la derecha, construida de gresite turquesa con cuatro peldaños en el interior para su fácil acceso. Al lado de esta había dos tumbonas con una mesa redonda en medio, y al fondo una ducha de roble blanco.

La decoración de la planta superior era similar. Ascendías por unas escaleras que daban paso a un extenso pasillo. Se dividía en tres habitaciones que disponían, en general, de una cama de matrimonio encima de un canapé de piel blanca, enormes armarios y baño privado completo. Cada una de ellas tenía su propio encanto. La primera a la derecha era una suite, propiedad de mis padres. Hacía apenas unas semanas, mi madre, Christine, decidió pintarla de blanco y adornar el cabezal con unas flores en negro. No le gustaba la monotonía y se cansaba de verla siempre igual, de ahí que, en cuanto disponía de unos días de descanso en el trabajo, se pusiera a ello como si de un hobby se tratase. Le encantaban los muebles vintage, así que mi padre, DeAngelo, compró un tocador que restauró él mismo y se lo regaló por Navidad, el cual contrastaba con el resto de muebles modernos del domicilio.

La primera puerta a la izquierda daba paso a la habitación de invitados, utilizada únicamente para el descanso de Layla o Lucas cuando se quedaban hasta altas horas de la noche en casa. Su decoración era más sencilla que la de las demás: paredes blancas, cama de matrimonio a un lado con cabezal y mesitas de un blanco roto, a juego con el armario, que se encontraba a sus pies, más un baño completo en madera de pino y tonos turquesa oscuro.

Al fondo del pasillo se encontraba mi humilde morada, el único rincón de la casa con colores vivos. Era rectangular, ya que cogía todo el ancho de la casa y, a diferencia de las demás, contaba con una amplia terraza, de unos veinte metros cuadrados, que daba a la piscina. Al entrar, a mano derecha, se encontraba mi cama. La acompañaban dos mesitas de forma cuadrada a cada lado. El cabezal, hecho de palés de madera y con la palabra Love en el centro, fue un regalo de cumpleaños de Lucas a mis veinticinco, y me encantaba cómo quedaba con la pared de fondo en coral pastel y el resto en blanco roto. Al lado residía un enorme armario con zapatero incluido, que, del mismo modo que la habitación de invitados, separaba el baño del resto de la estancia. Debido a mi afición por las series, los libros y la escritura de los míos propios, papá me hizo un sencillo estudio de color blanco con la ayuda de mamá, Ikea y la aplicación Pinterest. Con cuatro maderas básicas tenía a mi disposición un escritorio para mi portátil acompañado de una cómoda silla, un televisor de plasma anclado a la pared, y varias estanterías para mis novelas preferidas. Por último, a su izquierda, un ventanal te invitaba a salir a la terraza, de estilo chill out. Era mi parte favorita de la casa, allí había vivido momentos inolvidables, como el lanzamiento de mi primer cohete junto a mi padre la noche de San Juan, talleres de pintura con mi madre durante la infancia, o las primeras confidencias entre amigos, además de las primeras borracheras de adolescentes. Mi primer beso. Aquellas paredes eran mi hogar, y me encantaba disfrutar de él con los míos.

 

La cena estaba casi lista y me dispuse a sacar los cubiertos, las copas y los platos. Me giré para llevar los utensilios a la mesa y di un respingo al ver a Jonathan apoyado en la barra americana, no lo había oído bajar los escalones. ¿Cuánto tiempo llevaba ahí?

—¡Joder! ¡Me has dado un susto de muerte! ¿Qué pasa, que no sabes hacer ruido?

—Mi trabajo no requiere ruido.

—Ya lo puedes jurar, ya.

—¿Cómo va esa cena? ¿Qué hay de menú?

—Directo al grano, ¿eh, campeón?

—¿Para qué andar con rodeos?, es mejor ser directo, para todo —contestó, remarcando las dos últimas palabras.

Me quedé muda con su énfasis en ese «para todo»; lo soltó con un tono seductor, alargando ambas palabras con una sonrisa pícara en la cara y sus ojos fijos en mi rostro. Sabía que su compañía no iba a ser buena para mí, y lo acababa de corroborar. Con ese simple gesto activó todas las hormonas femeninas de mi cuerpo.

Carraspeé e intenté mantener la compostura.

—Ejem…, supongo que sí.

—¿Y bien?

—¿Y bien?

—¿Qué has hecho de cenar?

—¡Oh, sí! Perdón. He hecho espaguetis a la carbonara, espero que te gusten. Si no, puedo hacerte otra cosa: tengo ensalada, algo de carne… —Y allí estaba el seductor de nuevo, tapándome la boca con una mano para hacerme callar un segundo. Había dejado una cuchara llena de salsa, para que se enfriara y para comprobar el gusto de esta, encima de un pequeño plato sobre el mármol. Con un dedo y un «¿puedo?» me preguntó si la podía probar; simplemente asentí y observé cómo se metía el cubierto lentamente en la boca y lo extraía al mismo ritmo mientras cerraba los ojos y paladeaba la cucharada. Joder, era tan sexi ver cómo se deleitaba degustando los distintos sabores del condimento que empecé a babear, me puse nerviosa al pensar qué opinaría al ver una actitud tan ridícula como la mía, pero por lo visto ni se inmutó, y si lo hizo supo disimularlo muy bien. Nuestros cuerpos se rozaban, notaba la tela de su pantalón en la piel de mis piernas, desnudas por mi corto short de algodón. Mis pulsaciones ascendieron de ritmo al estar tan cerca de un hombre tan masculino y atractivo como él. Inspiré y espiré, intentando controlarme y no rozar su pectoral, que se encontraba a apenas dos centímetros de mi pecho. Abrió los ojos y apareció de nuevo esa sonrisa pícara en sus labios.

—Sophie, está buenísima. —Me guiñó el ojo, cogió los cubiertos y se dio media vuelta para cruzar el comedor, dispuesto a ser él quien pusiera la mesa—. ¿Al jardín? —me preguntó.

—Si te parece bien, por mí genial —contesté con un hilo de voz. Me sentía acalorada y el aire fresco me iría de coña.

Mientras servía los platos, observé aquel escultural cuerpo. Jonathan se había quitado la americana y su camisa se ajustaba a su torso como una segunda piel. ¡Y qué torso! ¡Quién fuera esa camisa para acariciar aquel cuerpo! ¡Ay, Dios mío! Qué mal lo iba a pasar, los dos solos y toda la casa para nosotros. Estaba poniendo la mesa y al parecer no era la primera vez que lo hacía, ya que se veía bastante suelto con la tarea. En cuanto entró de nuevo en casa desvié la mirada a los platos para que no se diera cuenta de mi escáner visual.

—Por si te apetece, en el garaje disponemos de una pequeña y selecta vinoteca. No me preguntes qué me gusta porque no entiendo de vinos, solo sé que soy más de blanco que de tinto o rosado, así que elijé tú mismo.

—¿Estás segura de querer beber alcohol con un extraño en casa? —¡Vaya! Por lo visto lo de extraño le había marcado.

—¿Sabes? Creo que el lobo no es tan feroz como pretende aparentar. Y para tu beneficio, contenta soy más amigable.

—Ajá; me lo apunto, por si me es necesario en un futuro. 

—¿Futuro? No te hagas ilusiones, listillo; en cuanto lleguen los patriarcas, tú de vuelta a Italia.

—Qué pena, tenía ganas de volver a ver a tus padres y compartir otra cena con ellos, hace años que no lo hacemos. —Me quedé sin aliento cuando mencionó que conocía personalmente a mis padres. Con ese gesto quedó claro que yo no sabía de su supuesta relación, y por la estupefacción del rostro de Jonathan supe que se arrepentía de haberlo mencionado, cortando los datos por lo sano—. Bueno, la cena se enfría, voy a por el vino.

—Espera, ¿de qué conoces a mis padres, Jonny? —Instintivamente lo cogí del brazo y frené su paso, llamándolo por el diminutivo de su nombre. Su cara de pocos amigos me dio a entender que acababa de coger una confianza que él no me había dado. De todos modos, me lo pasé por el forro, quería saber la respuesta a mi pregunta. La cosa se ponía más interesante, y no quería andarme con rodeos.

—Calma, Sophie. Por hoy ya tienes suficiente, vamos a cenar y mañana hablaremos. Voy a por el vino. —Se dirigió al garaje y me dejó con la treta. Genial, se iba a hacer de rogar; pero, como el dicho del perro y el hueso: tú duro, yo tiempo.

Jonathan eligió un Viognier; yo no tenía ni idea del sector de la viña, pero mientras él servía nuestras copas me informó que era un vino de uva blanca exquisito para acompañar la pasta con salsas blancas, como la carbonara. Para mi sorpresa, la cena fue de bien a mejor. Los espaguetis me habían quedado deliciosos y me sorprendí cuando Carter me elogió diciendo que eran los mejores que había probado, un halago que me hizo relajarme un poco con su presencia. Hablamos de todo un poco: de Italia, de mi abuela, de sus trabajos, de mis estudios…, menos de mis padres, un tema que por lo visto aún estaba vetado. Simplemente me contó que los conoció en Italia, veraneaban en el mismo sitio, y poca cosa más. Pero estaba tranquila, ya llegaría esa conversación, no se iba a librar de mí tan fácilmente.

—Así que mi abuela está hecha una buena pieza.

—Sí, la nieta tiene a quién parecerse.

—Me lo tomaré como un cumplido. Bueno, se ha hecho tarde, de aquí a una hora amanece y seguramente Lucas, Layla y mis queridos padres querrán saber de mí. —Me levanté de la mesa, y por las vueltas que me daba todo supe que el vino había afectado a mi sistema sanguíneo. Me agarré a la silla e intenté no tropezar, no sin antes notar una mano fuerte y grande en la zona baja de mi espalda. En cuestión de segundos, Jonathan se había levantado de su silla y había impedido mi seguro tropiezo.

—Cuidado, señorita, creo que el vino se te ha subido un poco.

—Sí, ya lo veo. No suelo beber, así que un vaso me afecta al instante.

—Pues han sido tres copas… —dijo con ironía.

—Muy gracioso. Soy patosa por naturaleza y el alcohol hace que se acentúe más, pero tranquilo, lo tengo controlado.

—Yo no estoy tan seguro. Anda, vamos, ya me encargo yo de recoger esto. Te ayudo a subir a la habitación.

—No te preocupes, creo que hasta allí puedo llegar yo solita. Además, te tengo que enseñar tu cuarto.

—No, tranquila, dormiré en el sofá.

—Sí, claro; después de colarte en mi hogar, discutir y compartir mesa conmigo, vas a dormir en el sofá, lo llevas claro. Además, limpio la casa para que sea usada. —Se quedó perplejo cuando afirmé que yo sola me encargaba de la limpieza—. ¿Qué? Pensabas que tenía servicio... Pues no, hombretón, soy yo la encargada de todo. —Estaba de moda tener servicio de limpieza, y más en casas tan grandes como la nuestra y con el ritmo de trabajo que llevábamos todos. Pero dicen que no es más limpio el que limpia, sino el que mantiene. Y en eso mis padres y yo éramos idénticos, por lo que la casa siempre estaba impoluta y en orden.

—Lo has dicho tú todo. Vamos, te ayudo a subir las escaleras. —Insistió en acompañarme y yo no volví a oponerme. El calor de sus grandes manos me era muy relajante.

Subimos las escaleras, y menos mal que me ayudó en la tarea, porque, de no ser por su amarre a mi cintura, me hubiera tropezado en el primer escalón.

—¿Siempre eres así de torpe o es porque vas contenta?

—No voy contenta, solo un poco mareada.

—Sophie, te brillan los ojos, tienes los mofletes colorados, estás ardiendo e intentas hablar más despacio para que no se te trabe la lengua.

—Jooolín, chico. No se te escapa una, ¿eh? Bueno, sí, lo reconozco, voy un pelín contenta. Pero lo de torpe no es por el vino; como te he dicho, viene de serie. Aunque no te creas, a veces no supone un problema, sino una ventaja si quieres ligar con alguien.

—Ah, ¿y ahora es el caso? —Mi cara debió de cambiar del color rojo al blanco, porque Jonathan se echó a reír como si hubiera oído el mejor chiste del mundo, y ese sonido me encantó. Le di un sutil codazo a modo de queja por mofarse de mi ridícula actitud y me uní a su risotada. Al final iba a resultar que detrás de esa frialdad había un hombre risueño.

Llegamos al cuarto de invitados y le ofrecí entrar. Le expliqué dónde estaba situado aquello que podría necesitar. Él insistió en que con el sofá se apañaba, pero no estaba para remordimientos, necesitaba descansar, desconectar de todo y recargar pilas, así que no iba a dejarle discutir sobre el tema. Supongo que él, al verme en aquel estado, prefirió seguirme la corriente.

—Bien, ya sabes dónde está todo; para cualquier cosa que necesites, mi habitación es la del fondo. Que descanses.

—¿Segura de llegar a la puerta?

—Segura, ya se me está pasando, gracias. ¡Hasta mañana, Jonny, perdón, Jonathan! Lo siento, tengo la mala costumbre de acortar los nombres.

—Tranquila, no me molesta —afirmó, para mi tranquilidad.

—Pues esta noche se me ha escapado dos veces y tu cara no decía lo mismo —le contesté andando hacia atrás, como los cangrejos, para no romper nuestra conexión visual.

—No estoy acostumbrado a que me llamen por mi diminutivo. Eso es todo. 

—Genial; en ese caso, buenas noches, John-ny —pronuncié, giñándole el ojo y cruzando el umbral de la puerta.

—Que descanses, So-phie —repitió del mismo modo él. 

—Gracias.

Me di media vuelta y lo dejé solo en el pasillo. Menos mal que estábamos en verano y había quitado las dichosas alfombras del corredor, porque, aunque mis pies coordinaban bien, mi mente no tanto. Me introduje en mi cuarto pensando en cómo pasaría la noche Jonny y en que, aunque solo nos conocíamos de unas horas, su compañía empezaba a gustarme; con él por casa no me sentiría tan sola, por no hablar de la seguridad que me daba tener a ese hombre de mirada gatuna bajo el mismo techo. Además, me había propuesto descubrir a qué se debía su relación con mis padres, pues nunca habían mencionado su nombre, al menos que yo recordara.




Capítulo III

 

SIN RODEOS

 

 

Apenas faltaba nada para que amaneciera y, a pesar de que me encontraba muy cansada, no tenía ni gota de sueño. Opté por darme una ducha rápida y pensé en leer otro capítulo de Amos y mazmorras, Sexta parte, de mi autora preferida y al momento me acordé de sus espectaculares escenas de sexo. Mi mente se tomó la libertad de fantasear, imaginándose cómo sería compartir una de esas escenas con el adonis que tenía al lado. ¿Qué mosca me había picado? Acababa de conocer a ese hombre y ya fantaseaba con acostarme con él. Llevaba tiempo sin tener sexo, y mis hormonas respondían antes que mi lógica. Claro que leer libros donde los protagonistas estaban igual de buenos que el huésped que ahora residía conmigo no me ayudaba a relajarme; de hecho, me hacía estar más inquieta.

Encendí el agua tibia para apagar el calor que sentía mi piel ante aquellos lujuriosos pensamientos. Me preguntaba si un chico como él se podría fijar en una chica como yo. No me las daba de modelo, puesto que, para empezar, no daba ni la altura. Era más bien de estatura media. Medía un metro sesenta y cinco, mi pelo era rubio, largo y rizado. Era de complexión delgada y piel blanca. La verdad es que no me podía quejar de mis curvas, sutiles y en su sitio. Mi rostro no tenía misterio, era ovalado, formado por unos ojos verdes, nariz plana y labios carnosos de un tono rosado. Pensé que, a pesar de que nuestras vidas eran muy distintas, una canita al aire no le hacía mal a nadie. Me imaginé que entraba por la puerta con su inmaculada camisa abierta, comiéndome con la mirada, deseoso de tocarme como ningún hombre lo había hecho, y con esa idea en mente empecé a humedecerme. Pensé en mis dedos y en la alcachofa de la ducha como opción para un buen orgasmo; a falta de pan, buenas son tortas, pero no creí que fuera apropiado masturbarme cuando él podría entrar en cualquier momento. Seguramente la escena no le sorprendería, puesto que un figura como él habría probado y visto de todo. Polvos no le faltaban, eso seguro.

Por un momento pensé en llamar a su puerta y preguntarle si quería hacerme compañía, de ese modo dormiría más tranquila. Pero a quién iba a engañar, yo no era así de atrevida. Eso lo dejaba para mi amiga Layla, aunque he de reconocer que la idea no estaba del todo mal. Dejé la opción de tocarme para otro momento y acabé de ducharme, me sequé y me puse un camisón dispuesta a intentar dormir algo. Salí del baño y di un salto, el desconocido estaba apoyado en la barandilla de mi particular terracita. ¿Qué hacía allí? 

La luz de la luna recortaba todo el perfil de su escultural figura, y eso hizo que me caldeara otra vez. A tomar por culo la ducha. Al menos me había puesto el camisón y no la simple toalla del baño. 

—¿En tu academia no te enseñaron a llamar a la puerta antes de entrar? —le solté saliendo al fresco.

—Perdona, he encontrado esto en las escaleras y quería asegurarme de que era tuyo.

—¿Y no podías esperar unas horas a preguntármelo? —No sé por qué, pero soné bastante borde. Me había asustado, no me esperaba su presencia. Y, después de mis pensamientos impuros en la ducha, lo que menos quería era cruzármelo por mi cuarto. ¿Qué quería ahora? ¿No sabía lo que era la intimidad?

—Toda pista importa, ¿es tuyo? —Entre las manos de Jonathan había una fina joya con algo que brillaba. La cogí para observarla más de cerca. La joya era una fina pulsera de plata con un brillante blanco y el símbolo del infinito en el centro. Levanté la mirada y vi cómo Jonny sonreía repasándome de arriba abajo, fue entonces cuando caí en la cuenta de que solo llevaba puesto un camisón semitransparente de color negro. Me puse como un tomate en cuestión de segundos y me crucé de brazos en un intento de tapar algo de mi ligero atuendo. Juro que, a pesar de mis supuestas intenciones, no me lo había puesto adrede; me encantaba la lencería y, sola o no, siempre dormía con ese tipo de prendas. Claro que, pensándolo bien, esa vez me vino como anillo al dedo si a lo de captar su atención me refería. Lo miré algo divertida y por el brillo de sus ojos supe que le gustaba lo que veía, incluso se relamió los labios mientras me observaba. Con solo ese gesto consiguió que se me erizara la piel y me excitara a partes iguales. Pero ¿qué me pasaba? ¡Estaba fatal, necesitaba otra ducha, pero ya! 

—¿Siempre recibes así a los invitados? —Levanté una ceja y pensé que lo mejor era hacer oídos sordos. Le devolví la pulsera.

—No es mía —le contesté.

—¿Segura?

—Sí, segura. Puede que sea de mi madre, pero, si es de ella, no la había visto nunca.

—Bueno, la confiscaremos por el momento. —Esta vez fue él quien me la arrebató, y se la guardó en el bolsillo del pantalón oscuro. Desvió la mirada de mi cuerpo hacia otro lado, quizá no querría incomodarme, aunque por su simpatía juraría que más bien se lo estaba pasando pipa. Él estaría acostumbrado a ver mujeres con menos ropa que yo en aquel momento. ¿O puede que la incomodidad fuera porque cabría la posibilidad de que sí fuera su tipo? Vaya…, a lo mejor el superagente no era de piedra… ¿Y por qué no pasármelo un poquito mejor con aquello? Empezaba a descubrir que no se me daba tan mal eso de provocar.

—¿Te molesta mi pijama?

—Para nada, te sienta de muerte, pero vas a coger frío y no me gustaría que cayeras enferma —dijo relamiéndose una vez más los labios.

—Eso depende.

—¿Depende de qué?

—De que el médico fueras tú. —¡Toma, esa Sophie! ¡Punto para la rubia!

—Si quieres me quedo, pero siendo un extraño resultaría algo arriesgado para ti. —Qué cabrón, me la había devuelto. Punto para el moreno, uno a uno.

—Te ha marcado lo de extraño, ¿eh?

—Bueno, normalmente las chicas suelen fiarse de mí.

—Será por tu oficio, no por tu cuerpo.

—¿Qué le pasa a mi cuerpo? —quiso saber con una sonrisa traviesa. Y yo, ni corta ni perezosa, le contesté con franqueza; total, no se iba a asustar ni tampoco se iría de casa, tenía una misión que cumplir, ¿no?

—¿Sin rodeos? —Normalmente no era tan directa con los hombres que no conocía, pero este iba a ser la excepción.

—Sin rodeos. Las cosas claras y el chocolate espeso. —Me acerqué a él. Su cara estaba a escasos centímetros de la mía, podía oler su perfume, suave pero masculino, su torso rozaba mis pechos y mis hormonas empezaron a saltar como locas. Esa cara de demonio tan cerca y esa mirada de lobo feroz a punto de comerme me hicieron interesarme todavía más por él, como hombre y como amante. Una tampoco era de piedra y ese macho estaba «de toma pan y moja», y repetir. Pero no era chica fácil, así que mejor dejar las cosas así. Habría más días que ollas. Saqué mi mejor sonrisa y lo dejé con la intriga.

—Buenas noches, John-ny —pronuncié con lentitud; me había percatado de que no estaba acostumbrado a que se dirigieran a él por su diminutivo, pues conmigo se iba a cansar de oírlo. Le daba un toque más chulesco que Jonathan, y le iba más al pelo. Me fui para dentro, le abrí la puerta y lo invité a irse a su cama. Me extrañó que no replicara y di por hecho que ya conseguiría la respuesta en otro momento, porque de una cosa estaba segura: ese hombre siempre conseguía lo que se proponía. Me dio un último repaso, ya sin ningún disimulo, y me deseó buenas noches. Tras su salida, cerré la puerta.

—Hala, Sophie, sé buena y a dormir —me ordené a mí misma.

En cuanto me metí en la cama, fui relajándome poco a poco hasta caer rendida.

 

Un sonido constante me obligó a moverme, era mi teléfono. Alargué el brazo hasta conseguir alcanzarlo sobre la mesita de noche, lo aproximé para ver quién era y la pantalla me mostró el nombre de «Cari». No, no se trataba de ningún posible novio o amigo con derecho a roce, era Lucas, mi mejor amigo. Odiaba ese mote cariñoso; respeto a las parejas que lo pongan en uso, pero considero que hay otros mejores y más bonitos. Lucas lo sabía y me llamaba así para hacerme rabiar, y como consecuencia, yo en su día se lo adjudiqué como nombre en mis contactos.

Intenté abrir un poco más los ojos y responderle. Seguramente ya se habría enterado de todo. Vivía en un pueblo, y como en todo pueblo, fuera grande o pequeño, las noticias no corrían, volaban. Lo raro era que no estuviera ya en la puerta destrozando el timbre, habría pensado en dejarme descansar un poco más antes de interrogarme al estilo CSI. Miré la hora en la pantalla, eran casi las doce. Bueno, tampoco era tan tarde para ser festivo y no tenía niños que me lloraran, hasta que me acordé de Jonny. Y me levanté de un brinco.

—¡Ay, Dios! ¿Se habrá despertado ya? —El móvil seguía sonando sin descanso.

Descolgué y una carrera de preguntas empezó a sonar al otro lado.

—¿Sophie? ¿Te parece bonito que me entere por otro de que han entrado en tu casa? ¿Cómo estás? ¿Te han hecho algo? ¿Saben esto tus padres? ¿Por qué no me llamaste? Hubiera ido de seguida para allá. ¿Cómo has pasado la noche?

—Tranquilo, tranquilo. Coge aire, que te me ahogas. Estoy bien, parece que alguien entró en casa y me dejó KO durante unas horas, y poca cosa más. No saben si es un robo, ya que en principio no falta nada, o simplemente un allanamiento de morada. La policía está en ello. Me encuentro perfectamente, solo tengo un pequeño corte en la muñeca, pero no es grave, apenas me duele. Y no, mis padres no saben nada del tema, solo que ha habido varios robos alrededor y no se fiaban de que me quedara sola. Han hablado con el cuerpo de seguridad de mi abuela y esta me ha enviado a su mejor niñera para vigilarme.

—¿Tu abuela? ¿La de Italia?

—Sí, Lucky Luck.

—Pero si hace años que no os veis…

—Pues ya ves… 

—¿Y una niñera? ¡Ah! ¡Sí! ¿Te refieres al chico alto y guapo que se te ha metido en casa?

—¿Y tú cómo sabes eso?

—Vecinos, son la red social más rápida que existe.

Menuda panda de chafarderos que tenía en el barrio. Lo dicho, las noticias volaban, y con detalles.

—Carmen, ¿no? —di por hecho.

—Exacto, y por su forma de describir al chico debe ser un dios, porque a la cincuentona se le hacía la boca agua solo con hablar de su porte.

—Qué exagerada —dije en tono bajo para mí más que para Lucas, pero por una vez tenía que darle la razón a esa mujer.

—¿Seguro que estás bien? Puedo pasarme ahora mismo si quieres. 

—¡No, no! Tranquilo, estoy bien. Almorzaré algo y saldré un rato a correr, necesito pensar un poco y saber qué decirles a mis padres.

—Después de esto no conviene que vayas sola por ahí, Sofía. —Lucas era muy protector con nosotras, sobre todo conmigo, decía que yo era el cordero y Layla el lobo.

—Descuida, no creo que mi niñera me deje salir sola.

—Pero ¿quién es ese hombre, y cómo que ha dormido en tu casa? No te gusta meter a nadie desconocido en ella, y menos a un hombre, a excepción de mí y tu padre, claro.

—Es largo de contar, Luck. Estoy bien, no te preocupes. Si te quedas más tranquilo, nos vemos esta noche y te cuento, ¿te parece?

—Está bien, me conformo. Pero esta noche, ¿eh?

—Sí, pesado. Nos vemos esta noche. Un beso, te quiero.

—Yo más.

Lucas era un encanto de hombre; todavía no sabía cómo alguien como él, dulce, atento, cariñoso, trabajador…, podía seguir soltero. Supongo que porque actualmente valía más lo bueno que estabas a lo buena persona que eras. Él era ambas cosas, pero solo veían lo primero y no esperaban a descubrir lo segundo. En fin, ellas mismas. «Mujeres del mundo: vosotras os lo perdéis». Claro que también había que reconocer que él tampoco ponía mucho interés en el mercado, se excusaba en el trabajo. Lucas llevaba un bar junto a si tío Antonio, Toni para los de la familia, desde hacía años. Se podría decir que había crecido en él, y siempre andaba ocupado con sus quehaceres. Su poco tiempo libre lo dedicaba a jaquear ordenadores, su hobby favorito, el gym y nosotras. Siempre que podíamos salíamos juntos por ahí, cenábamos en mi casa o tomábamos unas copas en su bar y echábamos unos bailoteos. Nos encantaba la salsa, incluso de adolescentes nos apuntamos a un curso en el centro cultural del pueblo. No se nos daba nada mal y él seguía siendo mi pareja de baile allá donde íbamos. Layla nos animaba a salir a la pista, ella era más de observar que de bailar, y a nosotros no nos hacía falta mucho para lanzarnos con unos pasos. En poco teníamos a un corrillo de gente que se unía a nuestros movimientos. Nos encantaba, siempre sabía sacarme una sonrisa, hasta en mis peores momentos, momentos de los que solo sabían él y Lay. Como persona me considero bastante transparente, aunque para mi intimidad soy algo reservada, por lo que pocos son los afortunados que saben de ella.

 

Decidí ponerme en marcha o llegaría la hora de la cena y el día no me habría cundido nada. Me lavé la cara, me acicalé un poco el pelo, me puse mi bata (no se me olvidaba la escenita de la noche anterior con el mister) y bajé a almorzar algo. Normalmente bajaba ya vestida de calle, menos los domingos o festivos; en esos días me encantaba desayunar en pijama, como cuando era niña y mis padres me despertaban con el olor a churros y chocolate caliente. Claro que de niña quedaba poco y mis padres apenas andaban ya por casa con tanto viaje de aquí para allá.

Abrí la puerta y el olor a tostadas y café inundaba toda la casa. ¿Sería cosa de Jonathan? ¿Habría preparado él mismo el desayuno? Pasé por delante de su cuarto, estaba impoluto, la cama estaba hecha, todo en general estaba recogido, como si no hubiera dormido nadie, menos por la pequeña maleta de viaje debajo de la ventana. Me sentí tentada de abrirla y ver qué escondía, pero tenía hambre, ese olor me había abierto el apetito. Y, por qué no decirlo, me moría de ganas de volver a ver a aquel hombre. ¿Qué llevaría puesto? ¿El mismo traje serio y elegante del día anterior o algo más casual? Iba a descubrirlo en breve.




Capítulo IV

 

PRESENTACIONES

 

 

Bajé las escaleras en silencio y al pisar el penúltimo escalón me quedé observando el cuerpo de mi nuevo huésped, se encontraba de espaldas haciendo zumo de naranja. Encima del islote de la cocina había preparada una bandeja con todo tipo de bollería, tostadas con distintas mermeladas, patés, fruta… No faltaba nada. «Qué detalle más bonito», pensé. 

Quise darle un susto, pero, en cuanto bajé el último peldaño, se giró y me miró.

—Buenos días, encanto. ¿Cómo has dormido?

—¿Cómo te has dado cuenta de que era yo? ¡Si no he hecho ni gota de ruido!

—Tengo un buen oído, además de olfato.

—¿Olfato? —E inconscientemente me olí a mí misma. Yo no percibía ningún aroma especial, ¿él sí? Ese hombre no era normal, ¿dónde se alistó para ser tan bueno?—. ¿Huelo mal? —Y se echó a reír. Por cierto, ¿he dicho que tenía una sonrisa perfecta?

—No hueles mal, para nada. Al contrario, tu perfume huele de maravilla. Toda la casa está impregnada de él, en cuanto has puesto un pie en las escaleras sabía que eras tú. —Me lo quedé mirando como un bicho raro, así que me dio una explicación más científica—: Nosotros mismos no lo olemos, nuestra pituitaria se acostumbra a él, por este motivo solo los demás lo notan.

—Supongo —contesté sin más, pero no del todo convencida. Seguía pensando que tenía un sexto sentido, y algo de canino. ¿Existiría el hombre lobo? No lo sabía, pero, si todos los lobos eran así, yo quería ser Caperucita Roja para que me comiera. Con ese pensamiento se me escapó la risa.

—¿De qué te ríes? —Me miró como si estuviera loca, pero me dio igual. Mejor que no supiera de mis verdes pensamientos, podría sacar partido de ello y la cosa ya estaba calentita.

—De nada, cosas mías, ya te lo contaré algún día. ¿Todo esto lo has hecho tú?

—¿No te han preparado nunca el desayuno? —¿A qué venía esa pregunta? 

—¿Ahora te interesas por saber qué me han hecho? —Dos segundos y me arrepentí de soltar la pregunta. Pero mereció la pena, ya que lo volví a hacer reír, me gustaba más esa versión de segurata que la de la noche anterior. Esta era más amigable, más cercana, más humana.

—¿Sin rodeos?

—¿Ya estamos? ¿Me la estás devolviendo, Jonny? —Lo miré para ver su reacción al diminutivo, pero por lo visto ya no le molestaba. Diría que incluso le empezaba a gustar, porque no perdió la sonrisa ni un instante.

—Ya te dije, encanto, que soy directo, y me gusta que también lo sean conmigo.

«Encanto». En apenas diez minutos me había llamado así dos veces, ¿ese era el verdadero señor Carter? Directo, sin rodeos, seguro de sí mismo, ¿y un seductor al más puro estilo 007? ¿De dónde era? ¿Qué edad tenía? ¿Tendría familia? ¿Y pareja? Un sinfín de preguntas me vinieron a la mente y no supe cuál sería la más adecuada para empezar a descubrir cosas de él. De repente una curiosidad se despertó en mi interior, pero sabía que la curiosidad mató al gato. No era una mujer a la que te ganaras con dos halagos, pero tampoco era de piedra y me gustaba gustar, como a todo el mundo, y quien diga que no, miente. Y si… ¿y si podría llegar a tener algo con él? A nadie le amarga un dulce, y bien sabe Dios que a ese solo le falta el lazo. Pero el amor era traicionero, o te hacía el más feliz o te hacía sufrir el peor de los males. No tenía mucha experiencia en el amor, puesto que no había tenido experiencia alguna, no al nivel de llegar a enamorarme de alguien, pero sabía de lo que trataba. Aunque supongo que para eso está la vida, para ponerte a prueba. ¿Y si Jonny era eso, una prueba para saber si merecía la pena arriesgarse a experimentarlo? Ni idea, dejaría que todo fluyera por sí solo. No tenía ganas de dar vueltas a la cabeza, ya tenía bastante en lo que pensar. De algo estaba segura: ese macho alfa provocaba un cortocircuito en mis neuronas, por no hablar de mis hormonas, que solo con mirarlo hacían una fiesta, provocando un revuelo en mi sexo algo incontrolable.

Me miró esperando la respuesta.

—No, nunca me han hecho el desayuno. Solo mi padre, y la cocina no es lo suyo.

—Pues déjeme decirle, señorita Donella, que tiene suerte de contar con mi presencia, ya que a mí se me da de fábula.

—Es bueno saberlo, ya sé que de hambre no me matarás —le dije con una sonrisa juguetona, y el gesto no le pasó desapercibido.

Se acercó a mí, bajó el tono de voz y en un susurro me soltó:

—Soy bueno en muchas cosas, no solo en la cocina. —Y ¡BUM! Ahí estaba el calor en mi entrepierna.

«Tranquila, Sophie, solo es una frase, no te pongas roja. Ni que fuera la primera vez que te dicen algo así», pensé. ¡Pero no alguien como él! Joder, ¿por qué me pasaba eso a mí? Había estado con varios hombres igual de exuberantes que él —bueno, tan tan no, pero parecidos—, y ninguno me había excitado como aquel. ¿Qué narices me pasaba? Era su aura, esa aura que decía: «aléjate de él, es peligroso». Y caí en la cuenta de que ahí estaba la respuesta a mi rutinaria vida: esta requería alguna aventura, y Jonny era el perfecto candidato para experimentarla. Yo siempre era la niña buena, educada, responsable; la cabra loca era Layla. ¡Pero qué huevos!, reconozco que necesitaba acción, que mi cuerpo tomara las riendas, restándole importancia a la razón de la mente. Dejarme ir por una vez. Quería algo de adrenalina y ese hombre la expulsaba por todos sus poros. «Muy bien, Sophie. Adelante, sé una chica mala». Dicen que quien no arriesga no gana, y yo odiaba perder.

—¿En serio, señor Carter? —le pregunté con el mismo tono seductor que acababa de utilizar él.

—Señorito Carter. —Bien, no estaba cazado. Tomé nota.

—¿En qué más eres bueno, señorito Carter? —Me relamí los labios y su mirada fue directa a ellos, para posteriormente bajar a mi escote. La cosa se ponía interesante, al menos sabía que con el poder de la seducción captaría su atención. Pero, como suele pasar, alguien inoportuno apareció en el mejor momento. Sonó el timbre de la puerta y ambos nos giramos hacia esta. Jonny se dispuso a abrir y lo frené.

—Deja, ya abro yo.

—¿Con la bata abierta? —Señaló mi escote, ni había caído en que la bata se había abierto por completo, dejando ver la lencería. Me la cerré apretando algo mejor el nudo y abrí. Y como un relámpago entró Lucas. Me abrazó como si no me hubiera visto en años, ¿qué hacía allí? Ya le había dicho que nos veríamos esa noche. Era un cabezota, igual que yo, así que habría venido a comprobar por él mismo que estaba bien.

—¡Luck! —Le devolví el abrazo intentando respirar. Mientras, con el rabillo del ojo, vi a Jonny analizando a Lucas de los pies a la cabeza, con cara de «¿quién coño es este?, ¿y esas confianzas?». Me liberé de su amarre y le presenté a Jonathan cordialmente—: Lucky Luke, este es Jonny. Jonathan Carter —rectifiqué. No quería dar a entender más confianza de la que había fuera de nuestro tuteo personal—. Es agente de seguridad, trabaja para mi abuela y es amigo de mis padres.

Lucas le tendió la mano y Jonathan le devolvió el saludo.

—Jonathan, este es Lucas, mi mejor amigo y dueño del mejor bar de copas del lugar —dije con todo el orgullo que sentía por sus esfuerzos para sacar el negocio adelante.

—Encantado, señor Carter.

—Llámame Jonny. —Mi cara fue un poema al ver esa confianza regalada. ¿Hola? ¿Jonny? Me quedé atónita ante la respuesta y él me guiñó un ojo, gesto que a Lucas no le hizo gracia. Era igual de transparente que yo y lo vi en su rostro. Me apretó las mejillas con ambas manos para centrar mi atención en él y no en la escenita.

—¿Cómo estás, preciosa? —Bajó las manos repasándome todo el cuerpo con ellas. Y ahora era Jonny quién se quedó parado ante el manoseo. Me sentí incómoda con el gesto y le paré las manos.

—Lucas, estoy bien. —El apodo de Lucky Luke se lo pusimos Layla y yo de pequeñas y así se quedó para nosotras. Solo lo llamaba Lucas cuando me ponía seria y para que él creyera lo que le estaba diciendo.

—Tranquilo, Lucas. Se encuentra perfectamente, yo me he encargado de ello —contestó por mí Jonathan. Lucas lo repasó con la mirada a modo de aprobación, observó el islote de la cocina y luego mi ligero atuendo.

—No lo dudo —respondió, con un recelo que no había notado antes en él.

Esa actitud no me gustó. ¡Solo me había hecho el desayuno, por Dios! Cierto es que no era propio de mí meter a un extraño en casa de buenas a primeras, pero no tenía otra opción. Además, era libre de hacer y deshacer a mi antojo, para eso estaba en mi casa y era mayorcita. Entiendo que a Lucas le resultara raro y que solo se preocupaba por mí como amigo, pero, por muy amigo que fuera, no tenía derecho a juzgar la situación sin saber de la misa la mitad.

Jonny levantó las manos en actitud de defensa, contestando con calma y suavizando la tensión que empezó a acumularse en el ambiente.

—Tranquilo, vaquero, guarda tus armas. Mi trabajo es protegerla, solo eso —dijo, no sé bien si a modo de burla, por lo del apodo de Lucas, o simplemente para poner un poco de paz.

—Eso espero. Sophie es lo mejor que tengo, no me gustaría que le pasara nada. Y menos por un hombre. —«¿Por un hombre? ¿Pero qué le pasa a este? ¿Y esa pose de perro protector? Hombres… Nosotras somos raras, pero a ellos hay que echarles de comer aparte», pensé. Carraspeé para que me miraran.

—Chicos, está muy bien eso de los duelos entre testosterona, pero ya soy mayorcita para saber qué hago o no en mi vida, ¿queda claro? Y esto va más para ti, Lucas, que para él. —Le puse la mano en la mejilla y tiré de su cara—. Oye —le acaricié el antebrazo para calmarlo—, estoy bien. Jonny solo hace su trabajo, mi abuela le paga por ello. En cuanto vengan mis padres se irá; mientras, me guste, nos guste o no, se quedará aquí. Ya he discutido esto, y créeme, es lo que hay. Haz que todo sea más fácil, como sueles hacer. —Sabía que Lucas no discutiría ante cualquier petición que le hiciera. Tiró de mí para llevarme a un rincón y crear algo de intimidad fuera de los oídos de Carter.

—Sophie, ¿qué te pasa? —me preguntó.

—¿Cómo que qué me pasa?

—La Sophie que yo conozco hubiera discutido hasta el amanecer para que este —hizo un gesto con la cabeza dirigiéndose a Jonathan— no se metiera en su techo, y ahora desayunas con él, ¿y en camisón? 

Vale, a la porra la paciencia. Nunca me enfadaba con Lucas, simples broncas de amigos, pero, si no paraba de darme lecciones como si fuera mi padre, me iba a cabrear, y mucho. Odiaba que me trataran como a una niña, y parecía mentira que Lucas no lo supiera, porque era exactamente lo que estaba haciendo, a pesar de estar pidiéndole que me facilitara las cosas. Así que puse los brazos en garra, suspiré y me pensé dos veces la contestación para no ser brusca al soltarla.

—Mira, Lucas, no te ofendas, agradezco tu preocupación por mí. Pero, uno: no soy ninguna niña como para que me digas a quién meto o no en mi casa. Dos: sé cuidarme las espaldas como para que me hagas de perro protector. Y tres: en mi casa desayuno como me da la gana, y si no te gusta el camisón, no mires.

—Ese es el problema. El camisón me encanta, y créeme, Sophie, no soy el único. No me gusta cómo te mira ese hombre.

—¿Y cómo me mira «ese hombre», Lucas? —le pregunté doblando los dedos índice y corazón, imitando las comillas en «ese hombre».

—¡Como si fueras comestible! —dijo agudizando el tono. «¿En serio? Pues tampoco es para tanto», pensé. Pero no quería darle más importancia al asunto.

—Lucas, no quiere comerme, y si fuera el caso sería cosa mía.

Lucas me miró como si no me conociera, seguramente estaría pensando qué había hecho aquel moreno de ojos verdes conmigo en solo unas horas. Pero mi mirada le advirtió que era mejor dejar el tema como estaba. Y el bueno de Lucas accedió.

—Está bien, pero no me fío de él, hay algo que no me gusta.

—Lo sé. Del mismo modo que no te gusta que se me acerquen hombres a menos de un metro, salvo que tú los conozcas, pero tengo veintisiete años y puedo cuidar de mí misma. Hazte a la idea, ¿vale? Al menos intenta llevarte bien con él, por favor. A mí también se me hace raro que esté aquí. —Mentí, estaba encantada—. Pero, si lo conocen mis padres y viene de parte de mi abuela, habrá que darle un voto de confianza. 

En mi pequeño grupo de amigos, Lucas era mi ángel y Layla mi demonio. Él siempre quería que fuera por el buen camino y Layla quería que pecara. 

En fin, ellos eran así y los quería con todo mi corazón, aunque a veces me dieran la tabarra y me sacaran de quicio, como ahora.

—Está bien, pero cuidadín, ¿vale? Nos vemos esta noche. ¿Cerveza?

—Sí, porfa, y algo de limón, sabes que la cebada sola no acaba de gustarme.

—Hecho. Cuídate, princesa. —Y me besó en la mejilla como siempre hacía. Abrió la puerta, le hizo un gesto de despedida con la cabeza a Jonathan y se marchó.

Al cerrar la puerta comprobé que alguien había recogido los cristales rotos de esta e improvisado el arreglo de la rotura, y no podía haber sido otro que Carter. Le agradecí el detalle y me senté en el islote para degustar el rico desayuno, mientras que él se apoyó en el mármol frente a mí y picó algo desde allí. Estaba igual de radiante que la noche anterior, su look de camisa blanca y jeans oscuros con bambas de vestir en negro le daba un toque más casual y juvenil, no tan serio como el traje de chaqueta. ¡Pero qué más daba! Todo lo que se pusiera ese pecado de la naturaleza le quedaría de muerte.

—¿No te sientas? A tu edad ya no creces, ¿sabes?

—¿En serio? Vaya, no había perdido la esperanza. 

Sonreí ante la frase y no me corté en preguntar.

—¿Qué edad tienes, Jonny? ¿De dónde eres? ¿Y por qué te dedicas a esto?

—Las preguntas las tendría que hacer yo, ¿no crees?

—Si no preguntas es porque lo que tengas que saber de mí ya lo sabes.

—Cierto es.

—Pero yo no sé nada de ti, y me parece justo algo de información después de ofrecerte mi techo para pasar la noche. —Se hizo un breve silencio. Para ser tan directo le costaba soltar prenda. 

—Tengo treinta y siete años. Mis padres eran ingleses, de ahí mi apellido, pero me crie en Madrid desde los nueve años. 

—¿Eran? ¿No tienes padres?

—Como si no los tuviera. —Desvió la mirada. «No le gusta hablar de ellos, lo pillo. Puede que vuelva a preguntar más adelante».

—Entiendo. ¿Y cómo acabaste con mi abuela?

—Bueno, de adolescente trabajé varios veranos en Cerdeña para salir adelante. Una noche coincidí con tus padres, tu abuela necesitaba a un segurata y ellos creyeron que contaba con buenas dotes para el puesto, y aquí estoy.

—¿Cuánto hace que conoces a mis padres?

—Diez años.

—Entonces conociste a mi abuelo.

—Sí, fue lo más parecido a un padre que he tenido. —Me emocioné al oír sus palabras; yo también pasé veranos allí durante mi infancia, él fue quien me enseñó a nadar. Se me llenaros los ojos de lágrimas y Jonny se percató de ello. Se acercó, me acarició la mejilla y me ofreció una servilleta—. Come, anda. ¿Vas a salir a correr?

—Sí, necesito un respiro. Espera, ¿cómo sabes que salgo a correr?

—Porque esa firmeza en las piernas solo puede tenerla alguien que practica el running.


—Vaaaya, pues sí que eres observador.

—No sabes cuánto.

Acabé de desayunar y me levanté para recoger la cocina, pero Carter paró mis movimientos y me dijo que fuera a cambiarme, ya recogía él. Así que no repliqué e hice lo propio. Bajé ya con mi camiseta de tirantes, mis leggins y mis deportivas. La cocina estaba recogida, pero no había rastro de Carter. ¿Dónde se había metido ese hombre? Miré por la ventana y lo vi hablando con Carmen. Esta le babeaba como una perra en celo y no hacía más que reírse, intentando coquetear con el susodicho; ¡por favor, si podría ser su hijo! En fin, supongo que quería saber si alguien había visto algo. No iba a preguntar, ya me contaría al volver de mi carrera. Además, debía hablar con Layla y tenía pendiente una larga charla con mis queridos padres, eso sin contar con dar parte al seguro.

Corrí unos veinte kilómetros, eran las dos y media y hacía un calor horroroso, por no hablar de que el desayuno ya lo tenía en los pies. No pisé mucho el pueblo, de hecho, siempre optaba por dar la vuelta a mi calle y subir montaña arriba. Pero había sido la verbena de San Juan, y allí se celebraba por todo lo alto. Los vecinos adornaban sus patios con guirnaldas de vivos colores, y a esas horas del mediodía aún se podían oír petardos cantando por las calles. Daba alegría ver a la gente de festejo, se olvidaba de sus penas, compartía mesa con sus seres queridos y brindaba por sueños futuros. Cómo echaba de menos a Lay… Era el alma de la fiesta, fuera la que fuera. Se apuntaba a un bombardeo, compartiendo su alegría con los que la rodeaban. En cuanto llegara a casa le enviaría un wasap haciéndole un resumen de lo vivido. ¡Iba a flipar!

Al cruzar la esquina me vibró mi smartwatch, no tenía el número registrado y pensé que si era importante ya volverían a llamar. No me dio tiempo ni a meter la llave en la puerta cuando esta se abrió. La cara de póker de Jonathan me puso en alerta.

—¿Qué pasa?

—¿No sabes descolgar el teléfono?

—¿Perdón? ¿Eras tú el de la llamada? ¿Cómo sabes mi número?

—Está anotado en tu nevera.

—¡Ups! Es verdad. —Entré en casa y me fui directa a la nevera—. Me muero de hambre, voy a preparar algo.

—No te preocupes, ya he picado un poco. He comprado algo de comida preparada en Ca la Iaia. Hay pastel de carne, canelones, pollo al horno… He escogido el menú a mi gusto, ya que no sé bien cuáles son los tuyos. —Me quedé muerta, ¿había comprado también la comida? 

—No tienes que molestarte tanto, sé hacer de comer, pero gracias.

—No lo dudo, pero, viendo las horas y después de correr, pensé que ese cuerpo tendría hambre.

—¿Qué le pasa a mi cuerpo?

—Nada, está perfecto. —¡Venga ya! Admitir con certeza que era directo era quedarse corto. Aunque, pensándolo bien, ¿para qué andarse con tonterías? Ya éramos mayorcitos.

—Em, gracias. Esto…, voy a ducharme y bajo. —Parecía tonta hablando, pero es que no me esperaba para nada su elogio.

Me di una ducha rápida, me hice una trenza de lado y me puse ropa cómoda. No iba a salir de casa, tenía llamadas por hacer y una cena que preparar. Lucas se encargaba de la bebida y yo de la comida. Bajé lista para comer, Jonny había tomado la mesa del comedor como escritorio provisional y estaba removiendo papeles encima de esta mientras hablaba constantemente por teléfono. No le quise molestar y me puse a comer. Me serví un poco de cada plato al tiempo que le enviaba un wasap a Lay. No me contestó, supuse que estaba ocupada, ya lo haría. Recogí y me dispuse a llamar a mis padres. Subí a mi cuarto para no importunar el trabajo de Jonathan; podría haber salido al jardín, pero no quería dar cuarto al pregonero.

Marqué el número de mi padre y me paré a decirme a mí misma: «Sophie, con calma, son padres y solo se preocupan por ti. Paciencia, te lo explicarán todo, pero con paciencia».

—¿Sophie?

—¿Papá? ¿Se puede saber por qué no habéis vuelto todavía? ¿Qué pasa? ¿Y cómo es que hablas con la abuela? ¿Y Jonathan? ¿Por qué no sabía nada de él hasta ahora? —¡A la mierda la paciencia! Estaba muy cabreada por no saber lo de mi abuela y aún menos de la existencia de tal amistad con Carter, y quería respuestas, ¡pero ya!

—Calma, calma, cariño. Ya sé que estarás hecha un lío, pero te diré lo que quieras saber.

—¿Ah, sí? Pues la cosa va para largo.

Mi padre se dedicó a contestar a todas mis preguntas. Su estancia en Francia se alargaba por motivos laborales, el pedido de uno de sus mejores clientes se había perdido en algún lugar de su ruta y estaban tratando de resolverlo desde allí, así que se quedaban unos días más para solucionar el problema. Mamá andaba liada con todo el papeleo, se le daba mejor que a él, mi padre era más de decir que de hacer. Se habían enterado de los robos y nos les hacía gracia que me quedara sola. Con Layla fuera y Lucas ocupado con el bar, optaron por hablar con mi abuela, con la que por lo visto mantenían una discreta relación, simplemente por ser su madre, y no me lo habían comentado porque para ellos carecía de importancia. Y respecto a Carter, me dijo que se conocían desde hacía algunos años, veraneaban en las mismas playas de Cerdeña y, tras ofrecerle el puesto de trabajo, este accedió a formar parte de la plantilla de mi abuela. Tampoco profundizó mucho más en el tema, pero algo me decía que oír el nombre de Jonathan Carter le tranquilizó. Mi madre me preguntó cómo me encontraba, si comía, si dormía bien, lo típico de las madres, y poca cosa más. Charlaríamos con calma cuando volvieran; no eran muy partidarios de hablar por teléfono, de ahí que tuvieran secretaria en la empresa y a veces optaran por contar con mi ayuda para dialogar con los proveedores. En fin, tampoco había sido para tanto. Claro que pasé por alto contarles lo del allanamiento de morada en casa, eran unos histéricos y no tenía ganas de una charla paternal. Además, pensé que si se lo contaba volverían enseguida y Jonathan se iría, y, aunque alguien sensato lo querría así, yo no. Mi curiosidad por ese hombre aumentaba conforme pasaban las horas, y mi cuerpo, en fin, para qué engañarnos, se revolucionaba con solo mirarlo.

 

La tardé pasó rápida. Jonathan había salido a dar una vuelta para ojear el resto de casas en las que, según le había indicado el inspector Mikaleo, habían entrado a robar. Quería comprobar cómo habían entrado y por dónde, quería tener todos los datos posibles acerca del asunto. Quizá coincidieran en algo, no quería pasar nada por alto, y qué mejor que hacerlo él mismo. Por lo visto el trabajo solo estaba bien hecho si era él quién lo llevaba a cabo, dato para tener en cuenta.

Después de la llamada a mis padres, volví a enviarle un wasap a Layla. No me había contestado aún al anterior y era extraño en ella, ya que se llevaba el celular hasta al baño, pero bueno, no quise darle vueltas y opté por relajarme un rato leyendo. En algún momento me quedé dormida, pues el sonido del timbre fue mi despertador. Abrí los ojos, ya eran las ocho y media pasadas, yo no había preparado nada para cenar y seguramente sería Lucas con las bebidas.

Abrí la puerta y efectivamente era él. Cargaba con dos bolsas, una en cada mano. Quise ayudarlo, pero, para no variar, me dijo que no pesaban. Dejó las bolsas encima del islote de la cocina. De una sacó las bebidas, que empezó a ordenar en la nevera, defecto profesional, para luego de la otra sacar todo tipo de guarrerías que nos encantaba compartir. ¿Así quién hacía dieta? Me alegré al comprobar que ya no estaba enfadado conmigo y era el mismo Lucas de siempre: alegre, chismoso, risueño…, y que se movía como Pedro por su casa, con la total confianza que le dábamos los míos y yo. 

—¿En qué piensas, guapa? —Era un ligón y le encantaba regalarme los oídos.

—En que me alegro de que estés aquí, al menos tengo a alguien de la familia cerca.

—¡Venga ya, Sophie! Sabes que a mí siempre me vas a tener, y a Layla también.

—Lo sé y por eso me siento tan orgullosa de vosotros, siempre habéis estado ahí, y en momentos como este se agradece aún más. —Dio la vuelta al islote, me cogió la cara con las dos manos y me dijo:

—Escúchame, siempre, y cuando digo siempre, es SIEMPRE, vamos a estar juntos, ¿me oyes? Los amigos están para eso, para lo bueno, pero sobre todo para lo malo. —Bajó las manos, no sin antes soltar—: Aparte, alguien tiene que cuidar de ti, y más con ese bulldog que te has buscado como guardaespaldas. 

—Si no lo decías reventabas, ¿eh?

—Sí, ya sabes cómo soy. Las cosas claras y el chocolate espeso. —«Vaya, algo que tiene en común con el Hombre de Negro», pensé. La puerta de entrada se abrió, y «hablando del rey de Roma, por la puerta asoma».

—Inconscientemente puse distancia entre Lucas y yo. No sé bien por qué motivo lo hice, puesto que éramos como hermanos, pero supongo que la idea de que Jonny pensara que éramos algo más hizo que actuara de ese modo.

—Perdón, ¿interrumpo algo? —preguntó Jonathan soltando el juego de llaves que le ofrecí esa misma mañana.

—No, tranquilo, solo estábamos charlando. —Noté que Lucky lo fulminó con la mirada y le di un codazo, recordándole la educación que tenía. Me miro con cara de «¿qué he hecho?» y mis ojos se lo dijeron todo.

—Tranquilo, no era nada importante. ¿Qué traes ahí? —le preguntó mi compañero.

Jonny también venía cargado con varias bolsas, había comprado de todo tipo de tapas para cenar: bravas, pinchos, morros…

—Como sigas comprando así, el pueblo se va a hacer rico a tu costa.

—Mejor di a costa de tu abuela, es ella quien lo paga.

—¿Te paga todos los caprichos?

—No, todos no, hay algunos que no se pueden comprar. —Me miró con su faceta picaresca y me guiñó un ojo. Y yo, tonta de mí, me puse colorada como un tomate. Lucas carraspeó.

—Bueno, a ver si has acertado con las salsas —dijo Luck para distraernos.

Entre los tres nos apañamos muy bien; Lucas preparó una sangría de cava, mi preferida, Jonny la cena y yo la mesa. Pusimos la tele y optamos por una peli de acción, a Lucas le encantaban y por lo visto al mister también, y como a mí me daba igual, les dejé a ellos con la elección. Justo cuando nos pusimos a cenar, el timbre sonó de nuevo, ¿quién era a esas horas? Mis padres ya me habían asegurado que estarían en casa dentro de un par de semanas, y Layla hasta la semana siguiente no volvía de su viaje a Londres. ¿Sería alguien de la comisaría?

Me levanté a abrir y Jonny se adelantó.

—Ya abro yo.

En cuanto lo hizo, una voz femenina cruzó el umbral. Solo con oír su tono, algo en mí se removió, mezclando la alegría con la felicidad.

—¿Y tú quién eres? ¿Dónde está mi rubia? —Y el gesto de girar la cabeza para la puerta fue automático al oír la voz de mi mejor amiga.

—¿Lay? —Layla empujó a un lado a Jonathan sin saber quién era y sin importarle que le sacaba una cabeza de altura. Ella siempre tan valiente. Soltó la maleta, el bolso, lanzó las llaves al aire y salió corriendo hacia mí. Me tiró del sofá y ambas caímos en la alfombra. Menos mal que Lucas movió la pequeña y bajita mesa, de lo contrario los sanitarios hubieran pisado de nuevo mi casa.

—¡Ay! ¡Cómo te he echado de menos, por Dios! —Layla me estrujaba con todas sus fuerzas mientras no paraba de hacerme preguntas—. Deja que te vea, ¿estás bien? ¿Te han hecho algo? ¿Cómo fue todo? Me lo tienes que contar de pe a pa.

—Si te quitas de encima, a lo mejor puedo respirar y contarte. —Layla se quitó de encima, se puso de pie, se planchó el trapo que llevaba como minivestido con las manos y me ayudó a levantarme.

—¿Y bien? ¿Me lo cuentas o se lo acabo de sacar a Lucky? —me preguntó tajante.

Fulminé al susodicho con la mirada a modo de «¿qué coño le has contado y por qué?».

—No lo mires así, ¿qué esperabas? ¿Que no me contara nada? ¡Hola! Despierta, nena, esto es lo más interesante que te ha pasado en la vida, y no ha tenido el mismo aguante que tú para contármelo. No le digas ni pío, que te conozco. —Me apuntó con su dedo índice a modo de advertencia—. ¿Y por qué no me has informado de que hay chico nuevo en la oficina? —Ahora se refería a Jonny. Este se había quedado parado con el comportamiento de Layla, tan fresca, tan natural, tan ella. Se lo había quitado de encima en un abrir y cerrar de ojos solo para tirarse encima de mí, y con ese vestidito seguro que algo había enseñado, pero le daba igual. Su frase era: «sufre más quien mira que quien enseña», y en parte tenía razón, solo que lo de enseñar no iba tanto conmigo.

—Para empezar, no pensaba recriminarle nada a Lucky Luke. Siendo sincera, yo habría hecho lo mismo, otra cosa es cómo te lo ha contado. Estoy bien, deja tu escáner guardado, Lucas ya me lo ha hecho esta mañana —apostillé por la discusión entre ambos ese mismo día, y este se hizo el sordo—. Solo me durmieron y me hice un pequeño corte al caer, ni me he acordado de él. Y este es —Jonny estaba detrás de mí, tiré de su brazo para que se acercara a Layla— Jonathan Carter, escolta privado de mi abuelita. —Layla le dio dos besos y lo repasó de arriba abajo, sin vergüenza alguna.

—Vaya, no está nada mal. Lucas no te ha pintado con tan buenos ojos.

—Gracias, es bueno saber que no estoy tan mal como me pintan. ¿Has tomado nota, Lucky Luke? —le soltó a Lucas—. Puedes llamarme Jonny. —Qué mamón, estaba haciendo lo mismo que con Lucas.

Genial, ya nos conocíamos todos y por lo visto no tuve que discutir con Layla como con Lucas por tener al mister en mi casa. Claro que mi mejor amiga era mujer, tenía ojos, era igual de mal pensada que yo, así que seguramente opinaría que no era para tanto tenerlo allí. 

—Bueno, acabadas las presentaciones, me toca a mí —dije—. ¿Cómo has venido tan rápido? ¿Y cuándo has llegado? ¿Quién te ha traído, si soy yo quien tiene las llaves de tu coche? —Layla levantó una ceja y se me quedó mirando como si algo se me escapara. Viendo que yo no llegaba, optó por contestar.

—Cogí un vuelo este mediodía en cuanto me llamó Lucas. He llegado esta tarde y me ha recogido Markus.

—¿Markus? ¿Desde cuándo le has quitado la cruz? —Markus era el primo de Lucas. Layla y él tuvieron un affaire hacía tiempo, pero la cosa no acabó muy bien gracias a algo que hizo él y que ella prefirió no contar. Algo que le causaba dolor y por lo que nosotros no quisimos insistir en el tema. De ahí que me sorprendiera que la hubiera recogido él, hasta que caí en la cuenta de que no había nadie más, ya que Lucas estaba conmigo.

—Ah, ya, si iba Lucas me iba a enterar antes de tiempo y le hubiera caído bronca por avisarte y dejar que vinieras. Chico listo. —Lucas me sonrió y me guiñó el ojo. Por otro lado, Jonny se divertía mirándonos como si fuera un culebrón en directo—. En fin, de todos modos, siempre pasáis de mí y acabáis haciendo conmigo lo que queréis.

Sin darme cuenta, Jonny se había posicionado detrás de mí. Me ofreció una bebida y me susurró al oído:

—¿Yo también puedo hacer contigo lo que quiera?

Di un salto ante la proposición, lo miré pasmada, pero no le contesté. En cambio, Layla se rio por lo bajini, esa tenía oídos para lo que quería.

La cena transcurrió a pedir de boca, todos estaban informados de lo sucedido y puestos al día gracias a lo que había recopilado Carter durante aquella jornada. A ese chico no se le escapaba ni una, mi abuela tenía buen ojo para sus empleados, y no me refería a su cara de diablo o su cuerpo de pecado, sino a lo profesional que parecía. Supongo que por eso era uno de los mejores. Comprobé que tenía don de gentes, en apenas unas horas se había ganado a Layla y a Lucas; bueno, con este último tenía sus pullitas, pero todo llegaría. Eso si quería seguir allí, claro; puede que con la llegada de Layla pensara que ya estaba bien acompañada y quisiera irse. Y no entendí bien por qué, ya que solo llevábamos cuarenta y ocho horas juntos, pero me entró una sensación de ahogo y pánico en el estómago. Mi amiga, tan avispada como siempre, me miró y supo que algo me preocupaba.

—Encantos, el señor Roca me llama. Y tú, querida amiga, me vas a acompañar, tus escalones están mal hechos y siempre tropiezo. Así que levanta, anda. —Tiró de mí, dándome un tortazo en el culo.

Entre risas subimos las escaleras al piso superior. Había un aseo en la planta de abajo, pero supongo que para más intimidad me llevó al de la habitación de invitados. No pasó por alto la maleta debajo del ventanal, y tras empujarme para entrar primera al baño, llegó la ronda de preguntas indiscretas. Apoyada en el lavabo y plantada delante de mí, empezó a interrogarme al estilo gánster. Solo le faltaba el pequeño foco de luz cegándome los ojos, como en las típicas pelis de este tipo de personajes.

—¿Te lo has tirado? —disparó primero.

—¿Cómo? ¡No! Parece mentira que me conozcas, no me acuesto con cualquiera, eso va más contigo.

—Ya, ¿y la escenita del desayuno con diamantes qué?

—Voy a matar a Lucas, ¿te lo ha contado todo con detalles? ¿También te ha explicado lo de su charla paternal como si fuera una niña?

—Sí, y solo se preocupa por ti. A mí me da igual a quién metas en tu casa, ya eres adulta, y si de paso echas un polvo mejor, te hace falta, pero Lucas te mira con otros ojos y a él le resulta extraño viniendo de ti, pero no voy a entrar en ello. Él tiene derecho a pensar lo que quiera. Lo que me gustaría saber es qué piensas tú.

—¿Yo? ¿A qué te refieres?, me he perdido.

—Sophie, no soy imbécil y me he dado cuenta de vuestro juego de miradas.

—¿Qué juego? ¿Qué miradas?

—Las vuestras, amore. Os miráis de reojo, vuestros ojos se buscan, y los gestos hablan por sí solos. Él acapara todo tu espacio, y tú, tan esquiva como eres con la mayoría de los hombres, esta vez te dejas hacer. Por no hablar de las directas que te suelta. 

Me quedé callada y mi silencio respondió por mí.

—¿Te gusta Jonny, Sophie? Y contéstame sin tapujos, por favor.

Era mi mejor amiga y no podía mentirle, aunque gustar tampoco era que me gustara, simplemente había algo en él que me llamaba la atención y me atraía a partes iguales.

—No lo sé.

—¿Que no lo sabes? ¡Venga ya, nena! Eres madura para saber qué te hace sentir ese pedazo de hombre que está ahí abajo. ¿Qué sientes, Sophie? Venga, no te cortes, no me voy a asustar. ¡Suéltalo tal cual es! —La muy cabrona me estaba presionando para que lo soltara sin pensar, como bien había dicho, tal cual era. Empecé a ponerme nerviosa, y sabía que con Layla como poli mala no tenía escapatoria. Seguiría presionándome hasta sacarme de mis casillas, así que opté por largarlo todo.

—¡Me pone a mil!, ¿vale? Me atrae con solo mirarlo, esos aires de sobrado me ponen nerviosa porque nunca sé por dónde va a salir, y esa picardía tan suya me excita hasta el punto de empapar el tanga. ¿Contenta? Hala, ya lo he dicho. —Solté el poco aire que quedaba en mis pulmones. 

—¡Bien! ¡Esa es mi niña! ¿No te sientes mejor al haberlo dicho en voz alta?

—No, porque es, es…

—¿Qué, imposible?

—No, no es lo más normal.

—¿El qué?

—Pues eso, no es normal que no lo conozca de nada y que en apenas dos días me lleve por el camino de la locura. No sé explicarlo, es complicado.

—¿Por qué?

—Porque rompe todos mis esquemas.

—¿A qué te refieres con eso?

—A que, por muchas vueltas que le dé, no puedo evitar querer acercarme más a él, e incluso probarlo. Y no me refiero a ponerlo a prueba, sino…

—Sé a lo que te refieres, nena. Te pone cachonda y no estás acostumbrada a que un gladiador como él, al que no conoces de nada, te haga sentir débil y quieras comértelo entero. Tienes miedo a arriesgarte sin saber qué puede pasar después. Pero, cielo, la vida está llena de sorpresas, son dos días, siempre te lo digo. Estás tan metida en tu mundo de mujer cordial que no disfrutas de ella. No es malo excitarse por alguien a quien no conoces, está a la orden del día, y porque quieras echar un polvo no quiere decir que sea el amor de tu vida. Además, a mí no me parece tan peligroso como lo pintan, creo que tiene más de don Juan que de Kevin Costner en El guardaespaldas. Será responsable con su trabajo, pero no deja de ser un hombre, un hombre con las mismas necesidades que todos los demás.

—No lo sé, Lay. Somos muy distintos, pero al mismo tiempo tan iguales... Tenemos el mismo carácter, compartimos aficiones, pero…

—¿Pero qué?

—Él está buenísimo, y yo…

—¿Tú qué? ¿Crees que no se fijaría en ti solo porque quizá no le faltan chicas que le calienten la cama? ¡Venga ya! ¿Sabes eso que dicen de que «vale más la calidad que la cantidad»?

—¿Qué quieres decir con eso?

—Que tienes miedo.

—¿Miedo yo de qué? ¿De él?

—No, de él no, de que se te escape el tema de las manos. Pero te daré un consejo, luego tú haz lo que te parezca. Si quieres que el tema vaya a más, con dejar las cosas claras desde el principio es suficiente. Él es listo y, si no se quiere complicar la vida, accederá. Un polvo, y todos contentos. Total, tampoco se va a quedar aquí de por vida. ¿Qué pierdes con ello?

—Bueno, visto así tampoco es para tanto.

—¿Entonces? Deja de razonar por una vez, saca a esa pantera que tienes encerrada dentro y ve a cazar. Nena, eres preciosa, estás como un tren y eres encantadora. Por una vez, déjate ir y disfruta. Tienes las armas para ello, ahora solo ponlas en práctica. Lo de «pónselo, póntelo» lo sabes, ¿no?

—Sí, idiota. No soy virgen, ¿recuerdas?

—No sé yo, con el tiempo que llevas sin darle uso te habrá crecido de nuevo el himen.

—¡Y tú qué sabrás, listilla! Anda, tira o estos empezarán a preguntarse qué hacemos.

Layla y yo acabamos descojonándonos de risa, como siempre hacíamos. Qué alegría tenerla de nuevo en casa.

 

Durante la noche no solo hablamos de mi supuesto robo, sino de todo y de todos en general. Layla contó cómo era estar en Londres, sus costumbres, rutinas, sus chicos, propio de ella… Lucas nos informó de lo sucedido en la verbena de San Juan, ya que nuestra amiga no estaba en España, yo no salí de casa y Jonny desconocía las costumbres catalanas: cenas a lo grande entre los vecinos, la ronda de petardos en familia, los fuegos artificiales que regalaba el Ayuntamiento al pueblo por la Festa del Foc, la cantidad de quemaduras atendidas por los sanitarios por falta de conocimiento respecto al tema de la pirotecnia, por suerte nada graves, el número de cocas que se habían vendido esta vez, y la de copas que tenía que comprar para el próximo fin de semana debido a la torpeza de la gente borracha. Me sorprendí cuando Jonathan se animó a contar anécdotas vividas, algunas daban miedo y con otras nos partimos de risa. Se abrió más a nosotros, y descubrí un punto divertido y emotivo en él que antes no había podido comprobar por mí misma, pero sí con la ayuda de mis compis. Y con eso también descubrí que ahora me gustaba más que antes. Layla me miraba de vez en cuando y me sonreía, así daba ímpetu a su consejo de tirarme a la piscina; quizá lo hiciera, ya era hora de pasar a la acción. El «no ya lo tenía», y, como había dicho ella, con dejar las cosas claras desde el principio nadie saldría mal parado.

Nos dieron las cuatro de la mañana. Layla y Lucas no quisieron dormir en casa, Jonny se ofreció a quedarse en el sofá para que dispusieran de la cama de invitados —una tontería, teniendo la de mis padres y la mía—, pero se negaron de todos modos. Lucas tenía que hacer un sinfín de cosas en el bar y quería aprovechar sus días de fiesta en este para dejarlo todo niquelado, en nada llegaba el jueves y, con él, el fin de semana. Layla dormiría hasta el mediodía, comería y seguiría planchando la oreja. Siempre hacía lo mismo cuando llegábamos de un viaje, se echaba la siesta de su vida. Era una marmota y los aviones la dejaban rendida. Así que yo me fui a mi cama y Jonathan a la suya, ya recogeríamos más tarde.




Capítulo V

 

TORMENTO

 

 

La semana se fue sin apenas darme cuenta. Los del seguro no pusieron tantas pegas como pensaba cuando les di parte de la incidencia y a primera hora ya habían reparado el daño al mobiliario. Mis padres seguían en Francia haciendo lo suyo, estaban encantados con mi compañía. Saber que era de fiar les dejaba más tranquilos, así que las llamadas a diario, tan rutinarias en sus habituales viajes, habían pasado a una sesión por Skype de cuando en cuando.

Me pasé un par de veces por la empresa familiar por si acaso, pero allí todo iba a pedir de boca. Carmen, su secretaria (me acordaba de su nombre porque era igual que el de mi ya querida y chafardera vecina, solo que aquella tenía unos pocos años más que yo y era más simpática) sabía cómo atender a todo tipo de llamadas: proveedores, citas previas, etc. Para quejas y demás ya estaba el servicio de atención al cliente. Me sentía orgullosa de mis padres, les había costado sudor y lágrimas aquel proyecto, pero lo habían levantado de maravilla. Me acerqué al departamento de Publicidad y Marketing, mi favorito, a ver qué tal llevaban la nueva campaña: «Su envío más seguro y rápido». El nombre se lo adjudicamos Layla, que era experta en Marketing Global, y yo, licenciada en Publicidad y Relaciones Públicas. Cada vez más, la gente realizaba sus compras por Internet, y las quería en casa lo antes posible; como ir a la tienda y tenerlo al momento, pero sin desplazarse. De eso se encargaban las compañías de paquetería como la nuestra.

Carmen me preguntó por mis padres, algo que me extrañó —se suponía que ella estaba más en contacto con ellos que yo, pero lo dejé pasar—, y me ofreció sus servicios por si me eran necesarios, algo que rechacé con educación.

Pasé por la comisaría por si sabían algo más de los robos y para confirmar que en casa no faltaba nada. No quise puntualizar en el hallazgo de la pulsera, ya que la intención de los agentes era saber de la falta de objetos, no del encuentro de otros. Pregunté por Mikaelo y me dijeron que se encontraba ocupado. De todos modos, ya estaba al tanto de lo poco que sabían; Jonny gozaba de más don de gentes que algunos de los allí presentes, caras ya conocidas por irrumpir en mi hogar, y toda información la tenía encima de la mesa de mi comedor.

La convivencia con Jonny era fácil y llevadera. Corríamos juntos por las mañanas, nos turnábamos las tareas del hogar, incluidos los desayunos, comidas y cenas, y ambos trabajábamos en lo nuestro. Yo me dedicaba a preparar la próxima campaña para la empresa de paquetería y él a sus llamadas habituales, papeleo y qué sé más. La subida de tono que vivimos la primera noche no se había repetido; de vez en cuando él me soltaba alguna de las suyas, pero la verdad es que andábamos tan ocupados de aquí para allá que disponíamos de poco tiempo.

Lucas y Layla se pasaron en varias ocasiones por casa para saber un poco de nosotros, hay que admitir que Lay preguntaba más por Carter que Lucky Luke. Nunca llegaré a entender el ego masculino. El chico les había caído bien, pensaban que era un buen tío, por lo que tenía la aprobación de todos los miembros que formaban mi peculiar y pequeña familia: abuela, padres y amigos. Eso era un peso que me quitaba de encima si en un futuro, por qué no, hubiera algo entre nosotros. Al menos las presentaciones ya estaban hechas. La verdad es que había un buen ambiente, nos compenetrábamos muy bien en general, teníamos muchas cosas en común y, a pesar de tener vidas distintas, nos llevábamos de maravilla. Alguna riña de convivencia, pero sin importancia.

Sabía que era una locura, pero no me podía engañar, cada día que pasaba me gustaba más su compañía. Pensar que en cualquier momento podría coger la puerta e irse me quitaba el sueño. Mi rutina se había acomodado a la de él, tanto que por la mañana me despertaba con su despertador, no porque durmiéramos juntos, ya me gustaría, sino porque era tan sonoro que el timbre se oía hasta en mi cuarto. Al salir de este, toda la casa olía a su perfume, a su aroma particular, su esencia. Dicen que todos desprendemos un olor diferente que nos hace únicos; el de Jonathan era cítrico mezclado con algo de azúcar, una explosión de aromas con un toque ácido y dulce. Lo tenía tan presente que sabía cuándo estaba cerca sin necesidad de dirigir la mirada hacia donde se encontrara, por lo que tuve que darle la razón a su particular explicación sobre la pituitaria.

Era curioso sentirme tan a gusto con alguien en casa, a pesar de que me había convertido en una mujer solitaria. Cuando mis padres empezaron a viajar, me acostumbré a estar prácticamente todo el tiempo sola, menos cuando mis dos piojos se enchufaban en casa. Así empecé a aficionarme a los libros y al resto de hobbies. Me gustaba cocinar, pero no en repetidas ocasiones, así que en vez de hacerlo para servidora lo hacía para un regimiento, de este modo tenía para toda la semana. Ahora todo era diferente, nunca estaba sola, únicamente para ir al baño, y, aunque alguna vez Carter me había hecho la broma de seguirme hasta él, mi cara de advertencia le hacía dar media vuelta.

Me gustaba, me gustaba a raudales, tenía que admitirlo. Todo él, su presencia, sus rutinas, sus charlas, sus bromas, sus piropos, su persona, TODO. ¡Su cara! Era un ángel tirado del cielo a escobazos. Cuando le convenía, parecía el típico hombre perfecto con el que toda princesa sueña, pero ya lo empezaba a conocer mejor y de ángel tenía bien poco. Todo él era pecado, aquella mirada de lujuria que vi el primer día me lo confirmó, por no mentar su pícara sonrisa, esa que sacaba cuando quería conseguir algo. ¿Y su cuerpo? ¡Ay, madre! ¡Qué cuerpo! Esa misma mañana entré en su cuarto de baño para dejarle un par de toallas justo cuando se estaba duchando, y, sí, soy una chafardera y con un hombre así en casa más. No pude evitar mirar a través del espejo, y para qué lo hice; empecé a notar la subida de temperatura por todo mi cuerpo, mis rodillas flaquearon y la boca se me hizo agua. Fijé la vista en cada rincón de su estructura. Tenía un tatuaje en el omoplato, tipo runa, y otro en la costilla derecha, parecía una frase que no pude acabar de descifrar con el vaho del cristal, pero me dio igual, me propuse leerla en otro momento. Lo contemplé durante unos minutos más hasta que mi torpeza me la jugó de nuevo, haciendo que tropezara con mis zapatillas. Caí en el umbral de la puerta y esta se abrió un poco más de lo que ya estaba.

—¿Sophie?

Cerré los ojos y me maldije por ser tan patosa, repitiéndome mentalmente: «no contestes, no contestes», pero caí en la cuenta de que era agente de seguridad privado y que de tonto no tenía un pelo, seguramente ya se habría dado cuenta de que llevaba un rato espiándolo por el espejo. Así que puse la primera excusa que se me ocurrió.

—Soy yo, te traigo toallas limpias por si te hacen falta. —Jonny acabó de abrir la puerta. ¡Dios mío! ¡Solo llevaba una toalla de mano como taparrabos! Esas escenas no eran buenas ni para mi salud mental ni para mi sexualidad. No pude evitar mirar la toalla e ir subiendo poco a poco por aquella tableta de chocolate que tenía como abdomen, pasando por sus pectorales salpicados de un vello oscuro, hasta llegar a su rostro sonriente, que por lo visto dejaba claro que le importaba bien poco mi revisión médica.

—Si querías verme desnudo solo tenías que pedirlo. 

Lo miré a los ojos y levanté una ceja en sentido de «¿me estás vacilando?». Y opté por ser yo la que esta vez le vacilara a él.

—Pues podrías haberlo dicho antes y hubiera entrado yo a ponerte la toalla. —Jonny abrió los ojos de par en par, supongo que esperaba la rojez en mis mejillas o mi silencio antes que una contestación a su mismo nivel. Pero ya me estaba cansando de rodeos, ese hombre me excitaba como nadie y quería algo de acción, por lo que el atrevimiento de él en ese momento me vino como anillo al dedo.

Se acercó más a mí hasta rozarme los pechos con sus pectorales, me repasó de arriba abajo observando mi vestuario de aquel día, que no era más que una camiseta holgada en rosa pastel que dejaba al descubierto mi hombro izquierdo y unos pantalones cortos de textura cómoda en gris claro que dejaban al desnudo mis piernas. Levantó su mano izquierda y me apartó el único mechón que rozaba mi cara, el resto se trenzaba detrás de mi espalda. Cerré los ojos en un acto reflejo ante aquel gesto de camaradería, y pocos segundos después pude notar cómo sus labios rozaban el lóbulo de mi oreja derecha, mordiéndolo con suavidad para, a continuación, deleitarme con las palabras:

—No juegues con fuego o te quemarás, encanto.

Y en un acto reflejo le contesté:

—Si el fuego eres tú, encantada.

No sé de dónde saqué la valentía para soltar lo que solté, pero lo hice, y me enorgullecí por plantar cara a sus atrevimientos sin un ápice de vergüenza. ¡Yuju! ¡Empezaba a ser atrevida por una vez en la vida!

Jonathan se incorporó de nuevo, ya que me sacaba una cabeza de altura, su mirada fue de mis ojos a mis labios, los rozó con el dedo y acto seguido dejó caer la mano, salió y me dejó sola en el baño. Me sentí como una idiota al pensar, al menos por un momento, que podríamos haber echado posiblemente el mejor polvo de mi vida. Pero por lo visto él se resistía a tener algo más que un tonteo conmigo y soltarme cuatro piropos; le atraía, de eso estaba segura, pero había algo que le hacía dar marcha atrás cada vez que la cosa se ponía caliente. ¿Sería por su puesto de trabajo? ¿Lo habría amenazado mi abuela con eso de «no te acerques más de la cuenta»? ¿O era algo moral? ¿Algo privado? Quería saber qué era, tenía que saberlo, mi orgullo femenino me lo pedía a gritos.

Después de la escena del baño y del mosqueo que me aportó esta, decidí reanudar mis tareas domésticas para acabar el día. Lucas y Layla me llamaron para quedar en el bar, como hacíamos cada semana, pero les dije que me había dado un palizón limpiando y no me apetecía mucho salir. Les resultó extraño, puesto que me encantaba ayudar detrás de la barra y pegarme unos bailoteos, pero estaba muy cabreada y en cuanto me vieran querrían saber el porqué de mi enfado, y no tenía humor para dar explicaciones a nadie. Al contrario; yo era la que quería las explicaciones, y ese diablo me las iba a dar como postre. O me las daba o se las sacaba a la fuerza. Hablé con mis padres una hora antes, me dijeron que las cosas pintaban mejor por allí y que, si todo iba bien, a finales de la semana siguiente estarían de vuelta. El tiempo con Carter se me agotaba y no iba a quedarme con la duda de saber por qué me soltaba todas esas frescas tan pícaras que luego no llegaban a nada. En esos días comprobé que ocultaba algo en su interior que lo frenaba a dar un paso más conmigo, pese a mis insistentes provocaciones. Y me había propuesto descubrirlo esa misma noche.

Convencí a mis piojos de que solo estaba cansada y quería estar despejada para la noche del sábado. No pudimos celebrar San Juan en su día, así que les propuse hacerlo de nuevo, pero esta vez todos juntos y por todo lo alto, cenando y de juerga en el Moon’s, local de Lucas. Utilicé mi pequeño susto como arma letal para concluir aquello, les dije que necesitaba un poco de desenfreno después de lo sucedido, y no me replicaron. Tenía un plan para hacer hablar a Jonny y no quería que nadie me lo jorobara. Había visto muchas pelis en las que la protagonista sacaba sus armas de seducción para conseguir de sus enemigos aquello que necesitaba, y yo pretendía ponerlas en práctica con el señor Carter. ¡De perdidos, al río! Solo cabían dos posibilidades: o me contaba lo que rondaba por su cabeza o me mandaba a la mierda.

Me duché, me maquillé lo más natural posible y me arreglé un poco el pelo. Me puse un minivestido de tirantes finos y color negro, en el que mis pechos quedaban a la altura perfecta para un bonito escote sin enseñar demasiado. La prenda llegaba justo hasta debajo de mis glúteos respingones; cómodo para ir por casa, pero sexi para despertar atenciones. Enfundé mis pies en unas sandalias planas a juego y bajé a cenar. Jonathan se empeñó en salir a tomar algo por ahí, sabía que estaba enfadada; la cara era el espejo del alma y a mí eso de disimular se me daba fatal. Supuse que quería disculparse con una ronda gastronómica, pero le dije que prefería encargar algo y comer en casa. Pedimos un par de pizzas que llegaron a la puerta en apenas media hora. Las acompañamos con un par de latas de Coca-Cola y nos pusimos a hacer zapping en la tele. No ponían nada interesante, así que optamos por elegir una peli. Hablamos de distintos temas, como en cada ingesta que compartíamos; yo le comenté lo de la fiesta con Lucas y Layla y no le di opción a que se escaquease, le describí el bar de mi amigo y las actividades que se hacían en él. Podías pasar de una clase exprés de salsa a una ronda de dardos, billar, futbolín, incluso algún que otro cliente se animaba a echar un pulso. La diversión estaba asegurada en aquel pequeño pero acogedor local. Todos nos conocíamos y todos nos respetábamos, allí uno se iba a divertir, no a molestar, y si se daba este último caso, se encargaban Markus y Toni, primo y tío, y socios de Lucas. 

Esperé hasta que acabamos de comer para llevar a cabo mi organizado plan de sonsacarle la información a Jonny. Empecé a recoger los restos de la cena mientras él seguía algo distraído con el filme. Quiso ayudarme con la tarea, pero me negué y le dije que siguiera la trama para así hacerme un breve resumen de lo que me había perdido. Al volver al salón se me ocurrió que una buena manera de llamar su atención sutilmente era disculparme por la escenita del baño.

—Jonny, lo de esta tarde en el baño... Si te ha molestado puedes decírmelo, no me enfadaré. Irrumpí en tu intimidad y sé que eres muy reservado con ciertas cosas.

Él se giró hacia mí con algo de duda ante mis palabras; ambos sabíamos que no le había molestado en absoluto, pero con ese tema chorra logré abrir la conversación hasta llegar al quid de la cuestión.

—¿Estás de broma?

—¿Yo? No.

—Sabes que no me ha molestado en absoluto; puede que haya cosas que me guarde, pero enseñar mi cuerpo no está entre ellas. Soy un sinvergüenza, qué le vamos a hacer.

—Bueno, te acercaste a mí y supuse que no te había molestado, pero después te apartaste con tanta facilidad que me hizo pensar lo contrario.

—Sophie, si quieres saber por qué me aparté, pregúntamelo sin más. Creo que a estas alturas tenemos la suficiente confianza para ello.

—Ya, pero no para echar un polvo. —Y ese es uno de mis grandes defectos, mi lengua va más rápida que mi mente.

—¿Es eso por lo que te has mosqueado? 

—¿El qué? No he dicho nada, olvídalo. —Intenté levantarme con la intención de ir a buscar algo a la cocina, pero su brazo era más veloz que mis pies y al pasar por delante me retuvo en mi sitio.

—Sophie, ¿qué quieres? —dijo levantando el rostro y mirándome directamente a los ojos.

—Para qué, si solo me cuentas lo que te interesa…

—Solo me limito a hacer mi trabajo.

—¡Ese es el problema, Jonny! Solo te limitas a hacer tu trabajo, ¿y tú? Eres un hombre divertido, sociable, y un pícaro de los pies a la cabeza, al que le gusta regalar oídos allí donde va, e incluso me atrevería a decir que tienes tu parte sensible, como cualquier otro ser en este mundo, pero siempre hay algo que te impide ser realmente ese hombre. En cuanto hay algo que te empuja a ser así, sin más, a desnudarte (y lo digo en sentido metafórico), te contienes y llega esa frialdad, esa pose correcta y disciplinada, que, cielo, te servirá para hacer bien tu trabajo como perro guardián, pero no para hacer amigos. Y cuando digo «amigos» me refiero a personas que están contigo a las duras y a las maduras, que no te juzgan y que te apoyan en todo aquello que hagas, sea para bien o para mal. Que estrechan lazos. Es como si tuvieras una coraza que no te deja acabar de mostrar quién eres en realidad, ese hombre del que te hablo, ese hombre que he conocido en estos días. —Empecé a balbucear todo aquello como si de un guion se tratase. Juro que no pretendía que fuese así, pero una vez que abrí la boca no logré parar hasta soltarlo todo tal cual lo pensaba.

—No sé de qué me hablas, soy así. —Vi que empezaba a fruncir el ceño, le estaba tocando las narices con mi insistencia. No era de tener paciencia, al igual que yo, así que sabía que si apretaba un poco más acabaría contándome lo que quería saber. Esta vez fue él quien quiso levantar el vuelo y yo la que lo sujetó; claro que mi brazo delgado era la mitad del suyo musculoso.

—Jonny —le dije en un tono de cariño. Me miró y aproveché el gesto—. ¿Te gusto?

Dudó un minuto antes de responder, pero al fin lo hizo:

—¿Eso es lo que te tiene tan interesada en mí? ¿Mis gustos?

—Tus gustos en general ya me los sé, solo quiero saber si yo te gusto. 

—¿En serio, Sophie? Espera, ¿todo este numerito es por saber si me gustas? Pensaba que tu interrogatorio iba más allá de «saber si le gusto al chico más guapo del instituto».

Y en ese momento me di cuenta de que la cosa se me había escapado de las manos. Cierto era que quería saber qué le impedía dar un paso más allá de una simple relación laboral conmigo, saltaba a la vista que algo le gustaba, pero acababa de meter la pata hasta el fondo. El principal objetivo de aquel numerito no era parecer una niñata quinceañera preocupada por si estaba a la altura de ligarse al chulo piscinas de su clase, sino saber el motivo por el cual Jonathan reculaba en vez de abrirse más a mí, aunque solo fuera como amigo. Al saberlo, quizá comprendería si era tan grave como para no querer contarlo o reconocerlo, y por ello no quería intimar conmigo. Tenía que dejarme de planes absurdos y ser directa, como era.

Jonathan se zafó de mi ridículo brazo, se dio media vuelta y salió al jardín. La tensión en el ambiente se podía cortar con un cuchillo. Dudé si seguirle o dejarle espacio, pero el tiempo se me agotaba y quería saber qué le rondaba por la cabeza en ese momento a aquel hombre, aunque me costara su rechazo. Fui tras él, le acaricié el brazo para captar su atención y le planté cara, siendo más dulce. No quería ser brusca de nuevo con el tema.

—Lo siento, no quiero que pienses que soy como todas las demás; es solo que, bueno... Mira, Jonathan, lo siento. No se me da bien parlamentar con hombres, eso se lo dejo a Layla. Por un lado, no te mentiré, me encantaría saber si soy tu tipo y si podríamos intimar algo más, la atracción mutua es evidente, pero mi instinto femenino me dice que hay algo que ocultas, algo personal, algo que te duele confesar y que no me deja ver esa parte de ti que con tanto recelo guardas. Cada vez que intento acercarme más de la cuenta, te apartas y te vuelves esquivo, como si no quisieras arriesgarte a hacer o decir algo de lo que te puedas arrepentir. Y no me refiero a acostarte conmigo, sino a dejar fluir todos tus sentimientos de manera natural; algo me dice que el motivo no es tu profesionalidad, sino algún tema personal. Eres un tío de armas tomar y, por lo que me has contado, todo un buscavidas, eso te ha debido de curtir en muchos aspectos y puede que estos sean los responsables. Solo quiero que me los expliques, y de ese modo saber si puedo hacer algo al respecto o no para romper con esa pared que no me deja terminar de conocer tu persona. Y quizá saber cómo reaccionar ante tu actitud contradictoria. —Con la punta de mis dedos le acaricié la barbilla y se la levanté para que me mirara a los ojos. Estos estaban cerrados con fuerza. Se resistía a abrirse a mí. Pero no iba a rendirme, así que forcé la situación un poco más—. Déjame conocerte mejor, Jonny.

—Sophie, para. —Me retiró la mano para perder cualquier contacto físico conmigo y que yo me rindiera con la charla. Pero cuando mi lengua empezaba a soltar palabras era como un grifo abierto, no paraba. Me zafé de mi paciencia y saqué lo que ya empezaba a ser mi fuerte y tenaz carácter.

—¡No quiero! ¿Por qué, Jonathan? ¿Por qué no te muestras al cien por cien? —Me dolía abrirme a él como lo había hecho en los últimos días y que él no estuviera en el mismo nivel. Lo empujé varias veces hasta hacerlo caer encima del chaise longue del comedor. No me vio venir y se sorprendió por mi acto impulsivo. Me puse a horcajadas sobre él, sabía que en esa postura no me movería, a menos que quisiera tirarme al suelo, y no le convenía si tan bien quería hacer su trabajo—. ¿Qué te hace dar marcha atrás y no ser ese hombre tan seguro de sí mismo para todo? Dime, señor Carter, qué coño escondes aquí para huir de todo aquello que te hace mostrar tus sentimientos. —Le di un golpecito con el puño justo en el corazón—. ¡Dime! 

—Sophie, quítate de encima, no quiero hacerte daño. Y en esta posición uno no es de piedra.

—¡Ajá! No eres de piedra para algunas cosas y para otras sí.

—¿Esta es tu manera de interrogar a los hombres? ¿Y sacas algo de ellos que no sea su polla?

—Vete a la mierda y déjate de tonterías, hablo muy en serio. Mis padres llegarán de un momento a otro, se me acaba el tiempo y no quiero que te vayas sin saber por qué cojones me comes la oreja y luego me dejas con la hiel en la boca. No me hace falta saber si te gusto o no, solo quiero saber por qué eres directo para algunas cosas, pero tan esquivo para otras. ¿Tiene sombras, señor Carter?

—Nena, esto no es Cincuenta sombras más oscuras, ni tú eres Anastasia ni yo el señor Grey.

—Tienes razón, en la peli ya se sabe el tormento de Christian y es él quien la tendría debajo a ella, no al revés.

—Touché.


—¡Jonny, joder, no te hagas el loco y cuéntame de una puñetera vez qué te pasa! ¿Tiene que ver con tus padres? ¿Algo de tu juventud? ¿Una mala experiencia? —Su cuerpo estaba en tensión, lo podía notar debido a la posición en la que nos encontrábamos. Él se resistía, creería que me rendiría y me daría por vencida y así lo dejaría en paz, pero tenía un objetivo y lo iba a cumplir. Llegados a aquel punto algo le sonsacaría, de eso estaba segura. Me acerqué más a su cara y le presioné hasta llegar a su límite, y entonces la bomba estalló.

—¡Me engañaron! —Esta vez fui yo la que no lo vi venir. Sin esfuerzo alguno, me dio la vuelta y me colocó debajo de él, me inmovilizó las manos por encima de mi cabeza sin hacerme daño, y me repitió en un tono que no acababa de ser un grito—: ¡Me engañaron! Me engañaron, Sophie, me mintieron, mi vida quedó reducida a cenizas y con ella toda mi persona. Crecí sin padres, me busqué la vida para realizar unos estudios y sentirme útil en algo. Eso me hizo fuerte pero etéreo ante muchas cosas, si soy así de chisposo es debido a que tus padres me ayudaron a saber qué era tener algo parecido a una familia, pero en ciertas cuestiones mi hielo no se ha deshecho y me impide ser yo mismo. ¡Es todo lo que tienes que saber, punto! —Su pecho respiraba agitado, la yugular le palpitaba y un sudor frío recorría su frente. Había abierto la caja de Pandora, pero por su estado preferí dejarla a medio abrir. No le tenía miedo, aunque ya lo había presionado demasiado y no quería que las cosas llegaran a mal puerto. Al menos ya tenía por dónde empezar a indagar. Me soltó las manos y sus brazos cayeron a ambos lados de mi rostro, era como si lo hubieran derrotado en un campo de batalla, salvo que el soldado victorioso era yo y no un caballero, y el campo, el sofá de mi casa, no una pradera. Sentí pena, por saber, aunque todavía no del todo ni explícitamente el motivo, que su coraza se debía a un pasado tormentoso. ¿Quién lo había engañado? Saber que no tuvo el calor de una familia de niño ni el apoyo de unos padres en la adolescencia me hizo sentir su misma tristeza, y mi cuerpo reaccionó de forma automática al intentar lidiar con ese pasado. Al principio dudé, ahora su postura era de defensa y no de rendición, pero sabía que jamás me haría daño, así que me dejé llevar. Le sequé el sudor con la palma de la mano y le acaricié el rostro, e hice que su mirada topara con la mía.

—Tranquilo, ya está, se acabó. Lo siento, siento haberte forzado hasta este extremo.

—No te disculpes, eres la primera mujer que se interesa por mí a ese nivel y además tiene los ovarios de plantarme cara de esa manera, y, al fin y al cabo, tienes razón, el pasado no me deja terminar de ser yo mismo y puede que sea hora de pasar página. 

Me miró y vi un punto de paz en sus ojos. Layla tenía razón, en ocasiones, las cosas dichas en voz alta te liberaban, era como quitarte un peso de encima. Y Jonathan se había quitado uno muy grande. Solo lo había mencionado, no explicado, pero algo era algo, y por lo que se veía, para su lucha interior era mucho. Acto seguido desvió la mirada a mis labios, esta vez no se escaquearía, así que tomé yo la iniciativa. Tiré de su nuca y lo acerqué a mi boca. Fue como tocar el cielo con los dedos, pero en este caso fue con la lengua. El beso se hizo más intensó, su lengua paladeaba la mía, acariciándola en movimientos que, para mí, hasta ese momento eran desconocidos. Ese primer contacto dio paso a los siguientes. Nuestras manos empezaron a jugar con nuestra ropa, yo me apañé para abrirle la camisa y zafarme de ella, aún me quedaban sus pantalones, mientras que él solo tuvo que hacer un breve movimiento tirando de mi vestido hacia arriba, dejándome en ropa interior. La admiró como si nunca hubiera visto un conjunto de encaje negro como el mío, acarició mis pechos hasta alcanzar mi sexo por encima de la tela, estaba más que mojada, y eso le divirtió. Me miró y le sonreí de manera coqueta.

—¿Estás segura de querer hacer esto?

—Sí.

—Estamos jugando con fuego, lo sabes, ¿verdad?

—Soy consciente. Pero tú, ¿hasta qué punto estás dispuesto a quemarte?

—No estoy seguro. Lo único que tengo claro es que solo puedo prometerte sexo, nada más, y no quiero hacerte daño. Quiero dejarlo claro desde ahora.

—¿Quién ha dicho que quiera algo más? —Le mentí, sí quería algo más, pero no lo quería forzado. Me conformaría con unos buenos polvos. Así deseaba hacérselo entender, quizá más a mí que a él, pero ese detalle me lo guardé bajo llave.

—Las mujeres sois un tanto caprichosas, y a veces, aunque las cosas queden claras, tendéis a estar en la duda de si podría haber algo más…

—¿Vamos a seguir hablando o pasamos a la acción? 

—Joder con la niña pija. —Esta vez fui yo la que empujó, pero en lugar de darnos la vuelta caímos en la alfombra de pelo blanco que había justo a los pies del sofá. De igual modo intercambiamos las posiciones de nuestros cuerpos, yo volví a la parte superior y él a la inferior. Desde esa perspectiva yo era la dominatrix y él el sumiso, eso me daba más rienda suelta a atacar primero y dejarnos de tanta palabrería. No quería una conversación, esta vez no; quería sexo, lo quería con él y lo quería en ese preciso instante.

—Te he dicho que de niña no tengo nada, y de pija menos. Todo, absolutamente todo, me lo he ganado a pulso, te lo aseguro. Y ahora, ¿por dónde íbamos? ¡Ah, sí! Por esto.

Le planté un beso en los morros que no le dio tregua a decir nada más. Él estaba excitado igual que yo, pude notarlo en la dureza de su entrepierna, que justo rozaba la mía al estar a horcajadas encima de esta. Le abrí el botón del pantalón y de un tirón se los quité por los pies, que estaban desnudos, algo que agradecí; menos prendas que quitar. Llevaba un bóxer negro Calvin Klein, y por el enorme bulto que se podía observar, en ellos se encontraba una verga de grandes dimensiones, lo cual no tardé en averiguar en cuanto acabamos con el resto de vestuario. Reconozco que algo de miedo sentí al ver aquello tan grande, ancho y venoso cerca de mi pequeña, estrecha e inmadura vagina. No era virgen, había hecho mis pinitos, pero nunca con algo tan…, bueno, en fin, con esas características. Por suerte para mí, Jonathan era un experto en el sexo, solo necesité aquella noche para averiguarlo.

Se levantó y me atrajo hacia su cuerpo para notar el calor que este desprendía e irme familiarizando con el roce de su miembro, algo que me puso más nerviosa de lo que ya estaba.

—Tranquila, no muerde. 

—Eso ya me lo imagino, es solo que…

—¿Eres virgen? —me dijo mirándome directamente a los ojos. Nunca me había parado a observar los suyos tan de cerca. Eran de un tono ambarino mezclado con un verde oliva. Unas pestañas largas y oscuras los acompañaban y hacían de ellos los ojos varoniles más bonitos que había visto hasta el momento.

—¡No, no! Pero digamos que no estoy acostumbrada a todo esto. —Sin querer apunté con mi dedo índice a su embestidura, y Jonny empezó a reírse a carcajadas—. ¿De qué te ríes?

—De lo sincera y natural que llegas a ser. No te preocupes, no te haré daño, si es lo que te preocupa.

—¿Hacerme daño? Eso no lo dudo, dudo que eso entre en esto. —Ahora apuntaba a mi sexo en vez de al suyo.

—Créeme, entrará; deja que sea yo quien lleve el ritmo y pasarás una de las mejores noches de sexo de tu vida.

—Qué seguro lo tienes, ¿no?

—Bueno, nunca se me han quejado hasta la fecha, así que tan mal no lo haré. —Allí estaba el famoso Jonny rompebragas, guiño y sonrisa al canto.

Me tumbó en el sofá con mucha suavidad, como si fuera a romperme. Se agachó hasta alcanzar el lóbulo de mi oreja, lo mordisqueó y me susurró con dulzura:

—Déjate llevar.

No dije ni pío, me limité a asentir con la cabeza y en ese momento empezó, como bien me había avisado, la mejor noche de sexo de mi vida. No dejó que dijera nada más, solo se limitó a tocar partes que ni sabía que tenía en mi cuerpo.

Me besó de mil formas distintas, rozó cada rincón de mi anatomía, haciéndome estremecer a cada paso que daban sus expertas manos. Sus labios fueron acariciando la geografía de mi cuerpo, tomando como inicio mis pechos, los cuales mamó como si fuera un bebé hambriento, pero con la lujuria que solo puede poseer un hombre adulto. Fue bajando hasta mi abdomen para finalmente acabar en mi sexo. Nunca me habían masturbado con la lengua, él sería el primero, y por lo visto lo supo al instante en que todo mi ser se tensó. Levantó la vista hacia mí.

—Relájate. Te gustará, créeme.

Pensé que rozar mi sexo de aquel modo era algo muy íntimo y personal para la primera vez, por ese motivo todavía nadie me había investigado los bajos de esa forma. Sin embargo, quería probarlo, así que volví a asentir e intenté hacer lo propio, relajarme. El primer lengüetazo no fue nada comparado con lo que llegó a continuación; un cúmulo de estímulos golpeó mi vagina, queriendo más de aquello y sin parada alguna, y eso fue lo que pasó. Lo lamió de arriba abajo. Introdujo primero un dedo y luego otro, para ampliar mis paredes y dilatarme más de lo que ya estaba. Succionó mi clítoris hasta dejarlo totalmente hinchado e hipersensibilizado, y cuando ya creía que iba a acabar con aquella placentera locura, empezó de nuevo hasta que llegó mi primer orgasmo. Mi sexo estalló en un sinfín de espasmos que recorrieron toda mi columna hasta llegar a lo poco que quedaba de mi mente, ya que esta hacía minutos que se encontraba en el limbo. Mantuve los ojos cerrados hasta que mi frenesí se relajó, y cuando los abrí, Jonny permanecía a escasos centímetros de mi rostro.

—Te dije que te gustaría. ¿Quieres más, encanto?

—Sí, quiero más.

—¿Tomas precauciones? —La verdad es que no me había parado a pensar en ese tema, pero para nuestra suerte hacía años que tomaba la píldora anticonceptiva.

—Sí, tomo pastillas desde los dieciocho. ¿Hay algo que deba saber? —pregunté refiriéndome a la duda de poder contraer alguna enfermedad sexual.

—No, puedes estar segura.

—Entonces, no perdamos el tiempo.

Tiré de él y lo besé. Se incorporó para abrirme más las piernas, cogió su miembro, lo acarició varias veces antes de empezar a introducirlo poco a poco dentro de mí. Mi cuerpo empezó a tensarse de nuevo, estaba convencida de que aquella polla no entraría, pero Jonny se las apañó para distraerme, jugando de nuevo con mis puntos erógenos. En breve yacía como un flan y fue entonces cuando aprovechó para, de una estacada, acceder con toda su plenitud. Me sentí llena por completo, y para mi sorpresa, no había rastro de dolor alguno, solo placer. Empezó a mover sus caderas, y las mías siguieron su compás. Probamos distintas posiciones, a cuál más excitante y placentera. Tuve varios orgasmos hasta que Jonny alcanzó el suyo, y ambos nos envolvimos en un estado de lujuria y satisfacción. Al acabar nos quedamos en silencio durante unos minutos. Yo estaba exhausta ante tanto gozo, así que me limité a acariciar su pecho y aproveché para leer la frase que llevaba tatuada en la costilla derecha. Esta decía: «No hay peor batalla que la que libra uno mismo». Me pareció muy acertada si de él se trataba, estaba claro que ese hombre tenía una guerra interna que ganar, por su propio bien. Como dice Melendi: «Nuestra verdadera guerra es solo con nosotros mismos». Nosotros pensamos, decidimos, actuamos y sufrimos las consecuencias. Pero de todo error se aprende, y rectificar es de sabios. Al menos eso me habían enseñado mis padres. Ahora, más que nunca, sabía con seguridad que era imposible que un hombre que tratara a una mujer con tanta dulzura y sensibilidad, preocupándose por los sentimientos ajenos, no pudiera salir victorioso y liberarse de su tormento. Si no era él quien librase esa batalla, sería yo quien le enseñara la redención.

Empezamos a entablar de nuevo una conversación ajena al acto sexual que habíamos compartido, y no fui consciente con exactitud de en qué momentos nos quedamos dormidos, hasta que un haz de luz emanó por el ventanal del jardín acariciándome el rostro. Abrí un ojo y comprobé que ya era de día, y automáticamente mi mano fue al otro lado del sofá. Allí no había nadie. ¿Dónde se había metido? Lo busqué por toda la casa hasta llegar al piso de arriba, tampoco había nadie. Comprobé que sus cosas seguían intactas en su habitación, cosa que me tranquilizó. Pensé que tal vez había salido a por algo de desayunar, ese tipo de gestos ya eran propios de él, así que decidí darme una buena ducha, vestirme y preparar algo de café. La noche había sido ajetreada, pero mi estado de relajación era absoluto y necesitaba algo que me espabilara. Esa misma noche habíamos quedado con Layla y Lucas en el bar para cenar unas tapas y tomar alguna copa, y a lo sumo disfrutar de unos cuantos bailes juntos. 




Capítulo VI

 

CARMEN

 

 

Antes de poner en marcha la cafetera, vi una nota en la puerta de la nevera que decía: «Volveré lo antes posible, desayuna sin mí y no te muevas de casa. Jonny». Un sudor frío recorrió todo mi cuerpo y me hizo ponerme en guardia. Ninguna explicación de a dónde y por qué se había ido sin avisar, algo extraño en él. Siempre me decía dónde iba o de dónde venía, no por confianza, sino más bien para saber en qué lugar encontrarlo o poder avisarlo en caso de que pasara algo. Esta vez la nota era neutral, había gato encerrado. Así que decidí hacer caso omiso a lo de no salir de casa, me tomé el café, desayuné un par de biscotes, y salí en dirección a la casa de enfrente. Si había pasado algo en el pueblo, Carmen lo sabría, esa mujer era la radio patio del municipio. Tenía una espectacular destreza para enterarse de todos los acontecimientos que pasaban en aquel encantador lugar catalán. ¿Cómo diantres se las apañaba para saberlo todo? Ni idea, era un secreto por descubrir. Lucas siempre bromeaba diciendo que tenía un grupo de agentes secretos dispersos por el territorio que la documentaban de todo y todos. Y a veces daba que pensar.

Llamé al timbre varias veces, pero no contestó nadie. Eran más de las once y, con la flama que estaba cayendo, me extrañaba que Carmen anduviera por otra parte que no fuera delante de su televisor y con el aire acondicionado a toda castaña. Esa mujer era de rutinas, salía a primera hora de la mañana a hacer las compras pertinentes mientras cascaba todo lo que podía y más con aquel que se cruzaba en su camino hasta volver a su casa. Nunca eran más de las diez cuando la veía de vuelta entrando por el umbral de esta, para, acto seguido, realizar sus tareas domésticas, como sacudir las alfombras o cuidar de su pequeño jardín. Y justo para las doce ya se recogía hasta la hora de la merienda, que venían siendo las seis de la tarde, una vez finalizadas las telenovelas. No es que fuera yo más alcahueta que ella, pero una vez me hice una fisura en la rodilla y tuve que pasar semanas metida en casa, me aburría y dicho aburrimiento dio paso a observar a los vecinos, por ese motivo conocía las costumbres de Carmen.

Volví a llamar varias veces y, al seguir sin recibir respuesta, di la vuelta a la casa para ver si estaba en la parte posterior de esta y no se enteraba de mi insistencia. Asomé la cabeza por la pequeña puerta de forja que daba paso al jardín interior, pero nada, allí no había ni cristo, así que hice el intento de volver para casa, pero al girarme me topé con el pecho de Jonathan, que me dio un susto de muerte.

—¡Joder, Jonny! ¿Quieres matarme de un infarto?

—¿Qué coño haces husmeando en casa ajena?

—¿Y tú? ¿Cuándo has aparecido? ¿Y dónde estabas? 

—Te dije que no te movieras de casa.

—Ya, pero por tu nota supe que algo iba mal.

—¿Y decidiste interrogar a la vecina?

—Bueno, dicho así… Carmen es radio patio, y pensé que, antes de aparecer por comisaría o llamar a hospitales como una energúmena que no sabe dónde se ha metido su escolta, era mejor preguntarle a ella.

—Podías haberme llamado.

—Sí, si no fuera porque no tengo tu teléfono, solo tu busca, ¿recuerdas?

Jonny puso cara de pocos amigos, sabiendo que en eso tenía toda la razón. Era tan políticamente correcto con su trabajo que no se había parado a darme su teléfono, solo el número de su busca, para únicamente avisarlo si algo me sucedía y no molestarlo con llamadas absurdas, supongo. Relajó el semblante, puso la mano en la parte baja de mi espalda y me empujó suavemente, invitándome a que lo siguiera por el camino a casa. Una vez allí, se dirigió a la mesa del comedor, llena de papeles, cogió una carpeta de color morado y tomó asiento en el islote de la cocina, invitándome a que hiciera lo mismo.

—Carmen está en el hospital.

—¿Cómo? ¿Por qué? ¿Qué le ha pasado?

—No están seguros. Tiene un fuerte traumatismo en la cabeza; se encuentra estable por el momento, pero no saben si aguantará el golpe. Por lo visto alguien la ha golpeado, la policía no sabe nada más por el momento, solo que el cartero se la encontró esta mañana tirada en el jardín trasero de su casa en ese estado. Nadie sabe ni ha visto nada.

—Vamos a ver, hace un par de semanas entran en mi casa, ahora agreden a mi vecina de enfrente, ¿y nadie ha visto ni oído nada?

Me levanté del taburete de un salto y empecé a dar vueltas por la cocina. Todo aquello comenzaba a superarme. Varias ideas empezaron a adentrarse en mi cabeza, intentando relacionar los dos sucesos; no podía ser casualidad que en la extensión que ocupaba el pueblo solo sucedieran cosas en aquella zona, algo o alguien estaba detrás. Las manos me sudaban y no era del calor, era de los nervios. Siempre me pasaba y era algo que detestaba, pues, cuando era pequeña, mis padres sabían si mentía o no debido a ello.

Jonathan se percató de mi estado y me dijo que volviera a tomar asiento, que tenía algo que contarme, y por la seriedad de su rostro y su tono autoritario, no hice réplica alguna. Sacó varios folios, todos llenos de información relacionada con el municipio. Información que no tardó en resumirme y explicarme.

Había de todo, era como una guía turística, pero de nivel experto. En ella se explicaba la historia de Arties, las familias que lo fundaron, sus costumbres, sus festejos, dónde y qué comer e incluso sus precios. Estaba todo, incluso la descripción más detallada de las personas que partían el bacalao en la localidad, como por ejemplo el alcalde o el señor Mikaelo, el comisario. Que, por lo visto, era viudo y tenía una hija de mi edad estudiando en Barcelona. 

«Así que es esto a lo que se ha dedicado Jonathan en apenas una semana», pensé.

—¿Cómo has logrado todo esto? Es decir, tanta información, ¿de dónde la has sacado? Hay cosas que no encuentras ni en las enciclopedias más antiguas de la localidad. ¿Y la caracterización de dichas personas? No creo que hayan sido ellas las que te hayan facilitado los datos.

—Tengo contactos. —Lo miré perpleja; pero, dedicándose a lo que se dedicaba, supuse que tendría amigos hasta en el infierno.

—Ya, ¿dónde tienes escondida a Penélope?

—¿A quién?

—A Penélope García, se dedica a la codificación de computadores, es la jáquer del grupo que forman en la serie Mentes criminales. —Jonathan se rio ante mi cómica suposición.

—Me encanta la imaginación que tienes, en serio, haces que la vida tenga un punto de fantasía que le resta importancia a la realidad de las cosas.

—Ya, bueno, veo muchas series. Supongo que al final algo te marcan. Al grano, ¿todo esto a qué viene?

—Sophie, te dije que me tomo muy en serio mi trabajo, y esto forma parte de él. Tu abuela me dejó claro que tú eras mi máxima responsabilidad; que, si te pasaba algo, pagaría las consecuencias, y créeme, esa mujer los tiene bien puestos, lo he podido comprobar por mí mismo. Dejando de lado ese detalle, documentarme acerca del sitio que piso es primordial para mí. No me gusta dar palos de ciego, así que es una forma de cubrirme un poco más las espaldas.

—Cubrirte las espaldas, ¿de qué o de quién?

—Encanto, ¿crees que los que nos dedicamos a esto somos solitarios porque no nos gusta la compañía de otra persona? Sophie, con nuestro trabajo, defendemos a mucha gente, pero también nos ganamos enemigos.

—¿Defendiendo a gente? Pensé que solo defendías el culo de mi abuela.

—Antes de ser el escolta privado de tu abuela hice mis chanchullos con gente que no era la correcta. Y, como yo, muchos de los que se mueven en el mundo de la seguridad. Vivimos rodeados de corruptos sin escrúpulos, que en muchos casos se creen con el derecho de decidir por los demás. Sophie, hay cosas que todavía debes aprender, toma nota de una de ellas: no te fíes ni de tu sombra. La persona que creas que puede ser la más buena del mundo esconde un diablo tras ella que en cualquier momento puede enviarte al infierno.

—Jonny, no sé dónde quieres ir a parar, pero me gustaría que llegaras al punto clave, por favor. Todo esto me es muy raro: robos en la zona, entran en mi casa y ahora golpean a Carmen. Algo me dice que no son puras coincidencias y que tú sabes algo al respecto que no me quieres revelar, y como excusa me dirás que tu trabajo no te permite contármelo, ¿cierto?

—Sin rodeos, ¿eh?

—Sin rodeos, creo que a estas alturas no estamos para medias tintas.

—Puede que tengas razón, de tonta no tienes un pelo. Y, sí, es cierto que no debería contarte nada, puesto que hay un problema.

—¿Qué problema?

—Tus padres deberían estar presentes, no creo que les haga gracia que te ponga al corriente de todo sin ellos delante. Pero eres una mujer muy tozuda, y si no te cuento algo eres capaz de cogerme por los huevos y ser mi peor pesadilla, por lo que me limitaré a ser preciso y ponerte al tanto de la situación.

Mi cara era etérea, mi mente le daba vueltas a todo lo que salía por la boca de aquel troyano, y eso que advirtió de ser preciso. Los robos anteriores al de mi casa solo habían sido una simple distracción para la policía, ya que con la única vivienda que querían dar era la mía. Por lo visto mis padres tenían algo en su poder que despertaba ciertos intereses a aquel que lo andaba buscando, algo que Carter desconocía y de lo que mis progenitores no le habían dicho ni pío a nadie, tan solo a mi abuela. De ahí que esta lo enviara para mi personal protección y lo hubiera amenazado con que no se le ocurriese moverse ni un centímetro de mi lado ni un momento. De hecho, así había sido, salvo para ir al baño y aquella mañana después de la agresión a Carmen, que, por lo visto, era la única que podía describir quién había sido el responsable de la rotura de los cristales de la puerta principal de mi hogar y supuesto allanamiento de morada, información que solo había facilitado a los agentes, y estos a mi segurata por órdenes de Mikaelo. Ese había sido el detonante de su actual estado de salud. Pobre mujer; era algo irritante, pero tenía buen corazón y no se merecía lo que le habían hecho.

—Entonces, ¿tiene la descripción del que pudo entrar en casa?

—Sí, pero ningún vecino del pueblo da las características. Han dado avisos a los alrededores, pero de momento nadie ha dicho nada.

—¿Y puede que sea la misma persona que ha agredido a Carmen?

—Sí, tiene todos los números, algo que nos alerta aún más, ya que puede que ni siquiera haya salido del pueblo en todo este tiempo, con lo cual sabe cubrirse las espaldas.

—Estoy flipando, todo esto es surrealista, parece la típica película policíaca en la que no se sabe quién es el asesino hasta el final. Claro que espero que no haya más heridos y lo de Carmen acabe siendo una anécdota más que contarle al resto del vecindario.

—Eso esperamos todos.

—Aguarda un momento, hay una cosa que no entiendo. La noche del suceso, Mikaelo me ofreció una patrulla vigía, ¿por qué no se la ofrecieron a Carmen? Además, el comisario mencionó que no había habido ningún testigo que pudiera identificar al sospechoso.

—Esa noche Carmen solo nombró que había visto la rotura de los cristales y eso le hizo sospechar algo raro, por ello avisó a la policía, pero no dijo nada de haber visto al culpable de ello hasta ayer por la tarde. Supongo que el miedo le hizo mantener la boca cerrada hasta entonces. Llamó a comisaría preguntando personalmente por el señor Coffari, fue entonces cuando lo puso al corriente de la identificación. A primera hora de esta mañana ha realizado la descripción física del culpable y acto seguido se le ha ofrecido la protección de testigos. Carmen ha optado por irse a casa de su hermana hasta que todo esto se aclare, pero la han asaltado antes de poder poner un pie fuera del recinto.

—Pobre, no le ha dado tiempo ni de hacer las maletas.

—No, y eso complica aún más las cosas. Al allanamiento de morada le sumamos un posible homicidio en primer grado.

—Intento atar cabos, pero no consigo entender nada. ¿Y mis padres? ¿Qué tienen que ver ellos en todo esto?

—Eso se lo preguntas cuando vuelvan, ya te he dicho que hay cosas que están fuera de mi alcance. Te advertí que sería preciso.

Lo miré de mala gana, pero sabía que no me iba a contar nada más. Demasiados cabos sueltos, la cabeza empezaba a dolerme y decidí subir a mi habitación para tomarme un respiro, necesitaba estar sola y cavilar todo lo recibido. Jonathan se quedó en el piso de abajo y oí que hablaba de nuevo, pero esta vez a través de su móvil. No quise saber con quién, ya tenía suficiente en lo que pensar. Supongo que ya me había contado más de la cuenta, algo que le agradecía y lamentaba a partes iguales. Confiaba en mí, pero por lo visto mis padres no. ¿Qué tenían que ver ellos en todo aquello? ¿Y eso de que tenían algo en su poder que despertaba intereses? Pero si no eran más que unos empresarios que trabajaban como mulas cada día para sacar su casa y a su familia adelante... No entendía nada, algo se me escapaba. Me sentía impotente ante la idea de saber algo y no saber nada. 

Salí a la terraza, el cielo se estaba nublando, hacía un bochorno horrible para encontrarnos en la montaña. Jonny llamó a mi puerta con el teléfono inalámbrico en la mano.

—Es Layla, dice que lleva llamándote un buen rato y no se lo coges.

Eché mano al bolsillo trasero de mi tejano y entonces caí en la cuenta de que no llevaba el móvil.

—¡Mierda! No tengo el móvil, se me debió de caer del bolsillo al asomarme por la puerta del jardín de Carmen. ¡Joder! Ahí lo tengo todo: teléfonos, e-mails, fotos…

—Tranquila, voy a ver si lo encuentro. No te muevas de aquí, y esta vez hazme caso, por favor —me dijo apoyando una de sus manos en mi hombro, y con la otra ofreciéndome el teléfono fijo—. Contesta a tu amiga o fundirá el teléfono.

Atendí a Layla, la pobre se asustó al ver que no le contestaba y al quinto intento optó por llamar al fijo de casa. Le expliqué el estado de mi vecina como un simple chisme del barrio más que como algo relacionado con el asunto de la entrada a mi casa. No iba a alertarlos de lo que ya sabíamos, y menos por teléfono. Ahora entendía a qué se refería Jonathan con lo de no fiarte ni de tu sombra, y no era por Layla, sino porque se me pasó por la mente la idea de un posible micro en el auricular e incluso alguna cámara oculta. Me temblaron las piernas solo de considerar esa idea y algo en mi voz debió cambiar, puesto que la pregunta de mi amiga me sacó de dichos pensamientos:

—Amor, ¿estás bien?

—Sí, sí. Es solo que lo de Carmen me ha dejado un poco chof. La conozco desde niña y le tengo cariño.

—Bueno, tú tranquila. Carmen está hecha un toro, verás como sale de esta. 

—Eso espero.

—Te decía que si sigue en pie lo de esta noche. —¡Dios! ¡Con todo el asunto, se me había pasado lo de la fiesta!

—¡Sí, sí, claro! ¿A las nueve y media?

—¿En tu casa o en la mía?

—Mejor en la mía, así salimos los tres juntos para allá.

—Hecho; ponte bien mona, ¿eh? ¡Hoy toca noche sin freno!

—Ya puedes estar segura, pienso beberme una botella de tequila yo sola.

—Y una mierda, ya sabes que tú y yo compartimos todo menos los hombres. —Y, como siempre, nos descojonamos antes de colgar.

 

Tiré el fijo encima de la cama y yo fui la siguiente en caer. Me acordé de la espectacular noche que habíamos pasado juntos, ese polvo me había marcado para los restos. Repasé mentalmente cada detalle vivido: la textura de sus manos al rozar mi piel, la humedad de sus besos, el calor de nuestros cuerpos… Había experimentado el placer del sexo en estado puro, sin tapujos ni vergüenzas, y me había encantado. Siempre me había mantenido al margen en ese tema; algún polvo que otro, pero con límites. En cambio, con Jonny había sido distinto, sin ninguna barrera. Me había dejado llevar, siendo yo misma, y descubrí que cada postura era mejor que la anterior.

—Nada. Ni rastro. —Di un respingo, frenando mis pensamientos de golpe cuando lo noté tras de mí—. ¿Qué pasa, no has oído la puerta? He dado un portazo adrede.

—No, perdona, estaba en mis cavilaciones.

—Pues atenta a todo y a todos, ahora que estás al tanto mantén los sentidos bien activos.

—Contigo es imposible.

—¿Por qué?

—Por qué tú eres el primero que me pone en alerta. —Se rio ante mi sinceridad y se acercó más a mí, rozó mis labios con la punta de sus dedos y, cuando creí que me iba a besar, se limitó a decirme que debíamos comer algo, se había hecho tarde y tenía que ponerlo al tanto de todo aquel que pudiera entrar por la puerta del Moon’s. Cabía la posibilidad de que el individuo que buscábamos apareciese en cualquier momento y no queríamos que tuviera posibilidad alguna de escaparse.

Hicimos una ensalada mediterránea acompañada de carne a la plancha, que comí a regañadientes, no tenía apetito, pero debía estar en forma para la noche que me esperaba. A pesar de todo, le dejé claro a Jonathan que íbamos a intentar pasarlo en grande, nos merecíamos un descanso, no sin bajar la guardia. Él aceptó sin más. Nos sentamos en la mesa del sofá, donde le hice un pequeño resumen de los clientes más habituales del Moon’s. Le expliqué que Toni, el socio de Lucas, era su tío, y Markus, uno de los seguratas que vería en la puerta de entrada y en hora punta dando alguna que otra vuelta por el local, era su primo. Eran de confianza, así que a estos los podía descartar con total seguridad. A partir de ahí empecé a anotar a todos los consumidores que entraban con frecuencia en el local. La mayor parte de los fines de semana me encontraba sola en casa, así que optaba por ir y echarles una mano detrás de la barra, ese era el motivo por el que conocía a casi toda la clientela como la palma de mi mano. Me gustaba observar la actitud de los demás, incluso cuando iban ebrios. Estudié Relaciones Públicas, así que era defecto profesional. Jonathan no me quitaba ojo de encima y absorbía cada nombre y descripción que le daba como si del padrenuestro se tratara. Transcurridas dos horas decidimos hacer un «Kit Kat». Salimos al jardín y nos tomamos una cerveza fresca que acompañamos con cuatro patatas de bolsa. En un momento dado estuve tentada de sacarle el tema del sexo conjunto, pero la duda de una posible negación a algo me hizo cambiar de opinión.

Pasadas las ocho y media optamos por arreglarnos. Pensé en la posibilidad de ducharnos juntos, pero aquello volvería a acabar en sexo, al menos por mi parte, y, aunque Layla no solía ser muy puntual, no querría arriesgarme a que esa vez fuera la primera.

Subimos juntos, pero a la altura del umbral de su puerta nos separamos, no sin antes soltarme una de las suyas:

—¿Crees que tengo toallas limpias? —soltó, haciendo referencia al numerito del baño.

—Ja, ja, muy gracioso.

—Graciosa fue tu cara al ver cómo, por chafardera, te viste metida en mi cuarto de baño sin permiso.

—No estaba chafardeando, solo pretendía ser cortés, listillo. Además, esta vez no hay nada que no haya visto ya. —Y con esas no le di tregua a contestar, me di media vuelta y contoneando las caderas por lo que quedaba de pasillo me introduje en mis aposentos. Si quería toallas, que viniera él a buscarlas.




Capítulo VII

 

EL MOON’S

 

 

Dieron las nueve y media, y como de costumbre Layla todavía no había llegado. Yo ya estaba lista, llevaba puesto un vestido corto con la espalda al aire y falda hasta medio muslo de color verde esmeralda, muy de estilo pin-up. Era un regalo de mi mejor amiga que aún no había estrenado y me pareció una buena ocasión para ello. Alzaba mi pecho mostrando un bonito escote y marcaba mi estrecha cintura disimulando la anchura de mis caderas con el vuelo de la falda. Lo complementé con unos tacones de corte salón de color negro y bolso a juego. Me ricé el pelo tanto como pude y lo recogí en una coleta alta para poder trabajar a gusto, sin que me molestase un solo mechón en la cara. Opté por un maquillaje sencillo, dándoles más importancia a mis labios y restándosela a mis ojos. Por lo visto mi atuendo no pasó desapercibido a los ojos de Carter, que esperaba hacía un rato en el comedor. Se giró y me comió de arriba abajo, acompañando el gesto con un silbido.

—¿Así trabajáis en el Moon’s?

—Así trabajo en el Moon’s. Allí no hay camareras, salvo Layla, cuando decide cambiar de lado de la barra, y yo. Como mucho te cruzarás con Rosalie.

—¿La bailarina?

—Ajá. Ella es el disparo de salida a la discoteca. Es como una show-woman. Cuando a la gente le da el bajón, va ella y se pega su baile al estilo Jennifer López y anima de nuevo al gallinero. Poca cosa más, salvo que se liga a todo lo que se mueve, así que ándate con ojo.

—¿Qué te hace pensar que puede despertar mi interés?

—Sus curvas y su manera de moverlas, tiene buena fama dentro y fuera de la pista. ¿No es eso lo que os gusta a los hombres? Sexi, atractiva y una fiera en la cama.

—El mito de que somos todos iguales no es cierto, ¿lo sabías?

—Bueno, esta noche te lo diré, ya veremos si no se te va un ojo hacia ella.

 

El timbre sonó de manera distinta, y supe que era Layla. Era como un código para nosotros tres: pica una vez, pausa, tres, pausa, y dos más.

—Vamos, es Layla, iremos en mi coche.

—Ni hablar —me contestó mientras abría la puerta y salíamos.

—¿Qué te hace pensar que íbamos en tu coche?

—Que es un Audi A6 deportivo, y el tuyo una mariquita.

—¿Qué tiene de malo mi Polo rojo?

—Que es pequeño y no corre. —Layla contestó por Jonny a la pregunta, como si se hubieran unido en aquella pequeña batalla de carrocería que, evidentemente, siendo dos contra uno, ganaban ellos.

—¿Y a ti qué te pasa? ¡Se supone que eres mi amiga!

—Ya, pero se trata del nuevo modelo de Audi y me encantaría ver cómo es por dentro en primera persona, y ante tu mariquita no tiene nada que hacer.

—Pues no hay más que hablar. Andando, chicas. —Si las miradas matasen, Jonathan estaría muerto.

—¡Genial, perfecto, adelante! ¡Vayamos en el supercarro del Hombre de Negro! —dije alzando las manos de manera teatral. Jonny llevaba un pitillo de vestir en negro y una camisa entallada del mismo color ligeramente abierta por el cuello, con zapatos a juego. Y con ese pelo rapado, algo oscuro, y el semblante serio parecía uno de los protagonistas de la peli Men in Black. Layla no pudo contener la risa al encontrarle cierto parecido y relacionar el mote con el que lo acababa de nombrar.

—Perdona, guapo, pero aquí la rubia tiene razón.

—Tranquila, que me llame como quiera, ya se la devolveré. —Me miró y sonrió, la revancha estaba asegurada.

 

El trayecto fue corto. El bar estaba en el centro del pueblo, tan solo lo separaban ocho kilómetros de mi casa, y a la velocidad que conducía el mister no tardamos ni diez minutos en llegar. Yo me senté como copiloto y Layla detrás. Pusimos Los 40 Principales y acompañados de la canción Toy, de Netta, aparcamos cerca de la entrada. A esas horas había poca gente, cuatro familias que tapeaban algo con los niños antes de retirarse a sus casas. Evidentemente el coche no pasó desapercibido a ojos de los allí presentes, sobre todo hombres; claro que nosotros tampoco, al menos Jonathan, que hizo girar todos los cuellos de las féminas. Sentí algo de celos al ver sus miradas posadas en él, lo admito. Quizá Jonny tuviera razón y las mujeres siempre quisiéramos más que un simple polvo, acabando por recibir algo más que placer. A lo mejor de ahí vinieron mis celos. Layla me dio un codazo.

—Nena, relaja la mandíbula o te romperás algún diente —me susurró.

—¿Qué dices? Yo no tengo que relajar nada.

—Sí, sí, lo que tú digas, pero hazte a la idea de que allí donde lleves al perro te sacarán la rabia.

—Cállate, anda. 

—Chicas, ¿qué cotilleáis a mis espaldas? —preguntó el susodicho.

—Cosas de mariquitas. —Layla se descojonó ante mi respuesta, se la acababa de devolver sin pensar.

 Markus nos saludó, en especial a Layla, por la que —aunque ella se empeñara en negarlo— seguía sintiendo algo. Hice las pertinentes presentaciones y entramos. Una vez dentro Jonathan hizo su personal inspección de la zona. El local estaba decorado con vigas de madera y paredes llenas de vinilos de los años setenta, ochenta y noventa. Una de ellas no dejaba a la luz ni un punto de pintura debido a la cantidad de fotos que la envolvían, todas ellas de supuestos clientes que habían pasado un buen rato en el Moon’s. Por lo visto le llamó tanto la atención que decidió observar con detenimiento cada una de las imágenes. Dejé a Layla y a Lucky Luck discutiendo qué tomar y qué cenar y me acerqué a su posición. Supe que nos había reconocido en muchas de ellas, y que pronto preguntaría por los momentos que desprendían.

—Divertidas, ¿verdad?

—Curiosas, sin duda. Sois vosotros, ¿no?

—Sí, hemos pasado parte de nuestra adolescencia aquí, compartiendo grandes momentos. Esta es de cuando Layla y yo nos graduamos en bachillerato, esta de hace dos Navidades, y esta de mi dieciocho cumpleaños. —Le fui señalando una por una.

—Parecéis muy felices.

—Lo somos, nos conocemos desde niños y desde entonces nos hemos vuelto inseparables. Aunque hay que decir que justo en esta iba más bien borracha. —Señalé la del cumpleaños—. Layla me dio de probar por primera vez el tequila y fue entonces cuando descubrí que con más de tres chupitos ves el mundo de otro color. —Jonny se partió de risa y yo lo acompañé.

—¿Y qué me dices de Lucky Luke?

—¿Qué pasa con él?

—Canta a leguas que ese chico no solo quiere una amistad contigo, te habrás percatado de ello, ¿no?

—Ah, eso. Bueno, sí, de algo me he dado cuenta, pero no reparo en ello. Es como mi hermano, y el incesto no entra dentro de mis planes. Tengo la esperanza de que algún día se le cruce alguien por delante y le quite la tontería de encima. —Lo miré y supe que todo eso venía porque nos había oído hablar el día que los presenté—. Oíste nuestra riña el día que os conocisteis, ¿verdad?

—Digamos que tengo el oído muy fino.

—Ya, al final va a resultar que el chafardero eres tú.

—No te lo voy a discutir, encanto. —La conversación se quedó ahí cuando Lucas y Layla aparecieron con dos porno star en las manos. Era un tipo de cóctel muy dulce, famoso en los chiringuitos de Ibiza. Jonny se disculpó al rechazar la dulce bebida con la excusa de conducir. 

—No me seas sieso, si nos pasamos de la raya llamamos a un taxi y listo —le contestó Layla. No sé cómo se las apañó para que probara la bebida, pero consiguió que se la tomara enterita.

—Ni de coña dejo mi coche aquí —puntualizó Carter, dejando la copa en la barra.

—No le pasará nada —le dijo Lucas con algo de recelo por insinuar que podrían robárselo en el parking de su negocio.

—Ya, pero el coche es como mi mujer, nunca lo abandono. —Y sin querer desvió la mirada y la puso en mi cara.

Layla me dio otro codazo, como si no me hubiera dado cuenta del detalle. Y me susurró al oído aquello de:

—Aprovecha, que son dos días. 

Cenamos unas cuantas tapas hasta quedarnos saciados por completo. Y volvimos a compartir algunas anécdotas, todas relacionadas con el bar, mientras este se empezaba a llenar de gente. Jonathan no perdía detalle de todo aquel que cruzaba la puerta, sin perder el hilo de la conversación ni un momento. Pasada la medianoche, retiramos las mesas, la música subió varios decibelios y el bar se transformó en un pub lleno de jarana, risas, bailes y copas anchas chocando entre sí. La muchedumbre se empezaba a acumular entre la barra y la pista de baile. Y llegó el momento de cambiar de papel. Me levanté, repasé mi atuendo y fui a encaminarme hacia la barra cuando Jonny desvió su atención de la conversación con Layla para preguntarme:

—¿A dónde vas?

—A hacer lo segundo que se me da mejor.

—¿El qué?

—Servir copas.

—¿Y qué es lo primero?

—Meterme contigo —le dije en tono de burla, sacándole la lengua y dejándolo plantado en compañía de mi mejor amiga.

Lucas ya se encontraba trabajando sin parar detrás de la barra hacía un par de horas y pensé que necesitaría una mano. Me fui a hacerle compañía a mi mejor amigo y al ver que Layla y Jonathan reanudaban su charla supe que el tema principal era yo, pues mi compi no paraba de señalarme con el dedo sin dejar de mover la boca, al tiempo que el mister no me quitaba el ojo de encima. 

—Es toda una pantera, ¿eh? —le preguntó Layla a Jonathan.

—¿Sophie? 

—No, la vecina. ¡Claro!

—Bueno, los tiene bien puestos, de eso no hay duda.

—Pues mira y verás. Sé que ya la has visto en su desnudez, y no me preguntes si me lo ha contado ella porque no me ha dicho ni pío al respecto, pero reconozco la cara de haber echado el mejor polvo de tu vida cuando la veo, y esa es la que refleja hoy Sophie. Y el afortunado solo puedes ser tú. Pero déjame que te cuente algo. Sophie no es una cualquiera. Es una felina de los pies a la cabeza. Cuida y protege a los suyos y defiende aquello que encuentra como una injusticia con uñas y garras. A los quince era más madura que ninguna de treinta, y desde entonces se ha buscado la vida: estudios, trabajo, coche… Todo se lo ha ganado a pulso. Sus padres la quieren y le han enseñado el valor de las cosas, pero hace años que paran poco por casa entre viaje y viaje de negocios, y ella ha aprendido a defenderse solita, aunque creas que nos tiene como su guardia personal. Hoy podrás comprobarlo por ti mismo.

—¿Ahora viene lo de «no le hagas daño o te cortaré los huevos»? Porque tienes cola delante para ello.

—No, guapo, eso ya lo hará ella si lo cree conveniente. Solo te digo que Sophie es adictiva como mujer; si entras en su fuego, te quemarás, y puede que el perjudicado seas tú y no ella. Si un hombre nos hace daño, pasamos tres días malos y listo, la redención va en nuestra naturaleza, pero vosotros sois más complicados en ese sentido, aunque no queráis reconocerlo. Si una mujer os marca, os marca de por vida. Y no la olvidáis jamás, dudando si lo que hicisteis fue lo correcto o deberíais haber hecho más. —Jonathan acogió esas palabras como si fueran suyas. La chica sabía con certeza de lo que hablaba, él supuso que habría vivido el mal de amores en sus propias carnes, pero no quiso entrar en el tema. Simplemente le hizo un gesto con la cabeza, dando a entender que tomaba nota de ello. Layla le dio una palmada en el hombro y señaló hacia mi persona—. Mira y observa. Es todo un espectáculo.

La gente me conocía, era del pueblo y llevaba años sirviendo en aquel garito, por lo que no me hacía falta empujar a nadie para pasar entre la multitud, esta se abría a mis pasos sin necesidad de pedir permiso. Mientras, por el rabillo del ojo comprobé que Jonathan no perdía detalle de mi pasarela. ¿Qué se pensaba?, ¿que solo era la «hija de»? De eso nada, todo me lo había ganado por mí misma y me había hecho respetar con sudor y lágrimas. El mundo de la noche no estaba pagado para lo que, a veces, te encontrabas. Pero yo me movía como pez en el agua e iba a flipar.

Ni siquiera me hizo falta levantar la madera que daba a la parte trasera de la barra, pues Lucas se había hecho cargo de ello en cuanto me vio venir, y entonces empezó nuestro singular espectáculo. Lucas me pasaba las botellas como si fueran pelotas de tenis, al tiempo que yo las cogía al vuelo, moviéndolas como si de monedas rodando entre los dedos se tratara. Me sabía la carta de bebidas alcohólicas de memoria, la gente pedía y yo le servía al compás del tema Échame la culpa, de Luis Fonsi y Demi Lovato. Pasado un rato, Layla se animó a echar una mano y se unió a nuestro querido trío La La La. Carter se mantuvo a un lado de la barra observándonos de cerca y al resto de lejos; de cuando en cuando le soltaba alguna y él me la devolvía con su particular picardía. Le serví un par de cócteles que al principio se negó a probar, puesto que debía conducir más tarde y ya había consumido algo de alcohol. Me excusé con que la bebida era sin alcohol y al final accedió ante mi insistencia, sabiendo que era una mentira de las grandes, y nada más saborear el primero optó por el segundo sin discutir. Esta vez fui algo más responsable y opté por hacerlo más suave y no tan cargado de alcohol. Pasadas las dos de la mañana decidí que era momento de menear el body, y, cómo no, no podía hacerlo sin la compañía de mi bailarín favorito.

—¡Lucas! —llamé a mi pareja de baile y este asintió. 

—¡Toni, cuídame el corral! —le gritó Lucas a su tío, quien asintió con una sonrisa en la boca, le encantaba ver bailar a su sobrino. Una noche, Toni nos confesó, con unas copas de más, que su carrera frustrada era la de bailarín profesional, por ello le hacía feliz saber que al menos alguien de la familia había salido con ese talento.

Lucas sacó una pequeña escalera de detrás de la barra. Me subí con gracia a esta, Luck silbó y dos de la barra me ofrecieron sus manos como punto de apoyo para bajar al suelo, al más puro estilo Christina Aguilera en la peli Burlesque. Les guiñé un ojo a Jonny y a Layla justo cuando Lucas me cogió de la mano y me encaminó al centro de la pista.

En ese momento empezó a sonar La Gozadera, de Gente de Zona y Marc Anthony, a todo volumen. Nuestros cuerpos se juntaron como dos imanes, moviéndose sin dificultad al ritmo de la canción; vueltas, cogidas al aire y roces sin un ápice de sexualidad, solo sensualidad, hacían que nos olvidáramos de la multitud y disfrutáramos del baile como nadie. Hicieron un corrillo a nuestro alrededor y entre vuelta y vuelta pude reconocer la cara de Carter, que iba de la expectación al deseo. Mis caderas se movían sin parar, contoneando todo mi cuerpo al compás de la melodía, sabiendo que sus ojos seguían cada centímetro de mi figura. Atraía su atención y eso me hacía sentir más seguridad en mí misma, aptitud que necesitaría más tarde para intentar bajar de nuevo sus defensas y sonsacar algo más de su tormento.

Acabamos la canción y, como de costumbre, Lucas se quedó rodeado de más de una hembra interesada en su movimiento de caderas. Yo opté por ir a beber algo para seguir con el ritmo en los huesos. Me acerqué a Jonny, que volvía a estar cerca de la barra, me apoyé con los codos en esta y le pedí una copa a Layla, que seguía sirviendo cócteles por doquier. En un giro de cabeza, mi mirada se encontró con la del mister y le pregunté qué tal se lo estaba pasando.

—No está nada mal para un pueblo —contestó, refiriéndose a la que había allí liada. Le sonreí y me bebí la copa de dos tragos, estaba seca después del bailecito y necesitaba combustible. La cabrona de Layla me lo había puesto bien cargado, lo noté al darme la vuelta de prisa y mirar a la multitud.

—Si te bebes todas las copas de ese modo, acabarás como una cuba.

—No pasa nada, tengo quien me lleve a la cama. ¡Perdón! ¡A casa!

—¿Ves? Ya confundes términos.

—Muy gracioso. Te lo pasas bomba con mis trabalenguas.

—No sabes cuánto. Claro que podría pasármelo mejor si me lo propusiera.

—Segurata por la mañana y don Juan por la noche. Lo tuyo es de locos. Y, si tan creído te lo tienes, ¿por qué no me demuestras qué sabes hacer? —le insinúe.

—Creo que a estas alturas no me hace falta.

—Venga, hombre, no me seas aguafiestas. —Tiré de él y lo atraje hacia mí, poniendo sus manos en mis caderas y pegando mi espalda a su torso y mi trasero a su entrepierna. Lo invitaba a seguir mis pasos—. Me refería a bailar, no a lo que podría venir después.

—Sophie, corres peligro. La persona que entró en tu casa podría andar por aquí debo controlar al gentío. —me susurró al oído.

—Solo te robaré los cinco minutos que dura la canción, lo prometo. ¡Venga! Permítete un descanso. Además, nadie se atreverá a hacerme nada malo teniéndote a mi lado.

—No me refería a correr peligro literalmente, si sigues provocándome de este modo no seré tan dulce y tierno al llegar a casa. —Sabía perfectamente a qué se refería con lo de correr peligro, pero me hice la tonta. 

—¿Ah, sí? ¿Y qué me harás? —le pregunté de forma traviesa. No solía comportarme de ese modo con los hombres, pero con Jonathan todo era diferente. Reconozco que me gustaba provocarlo, y de hecho he de confesar que le estaba cogiendo gustillo a hacerlo.

—No quieras saberlo.

—Mira cómo tiemblo. —Me giré encarándome a él y balanceé mi mano en un intento de imitar un tiritón.

—Tú te lo has buscado, el que avisa no es traidor. —Tiró de mi brazo y acomodó su cuerpo al mío al ritmo de la bachata Stand by me, de Prince Royce.

—Vaaaaya, si el Hombre de Negro sabe bailar y todo. —Y qué bien lo hacía el jodío, parecía que lo llevara en la sangre.

—Tengo vida fuera del trabajo, ¿sabes? No siempre soy ese Hombre de Negro aburrido y antipático que da mi imagen. Tú misma lo dijiste, solo es una fachada; ¿recuerdas? En el fondo tengo personalidad, aunque solo la saque a ratos.

—¿Pues sabes qué? Prefiero al Jonathan Carter de ahora que el de hace unos días. —Ambos sonreímos y seguimos disfrutando de los minutos que duró la canción.

Al acabar nuestro breve bailecito, Jonny besó el dorso de mi mano y volvió a su puesto preferido de la barra, para seguir con su reconocimiento facial de todo el que iba y venía. No me esperaba ese detalle tan caballeresco por su parte y me quedé parada, necesitaba unos segundos para mover mis pies de nuevo y volver a la carga tras la barra y compañía de mi equipo. Pasado un rato la cosa se calmó y vi a Layla salir por la puerta principal, sabiendo con certeza que no era para tomar el aire, sino por ver un rato a Markus, por el que, por mucho que ella se negara a admitirlo, sentía algo. Si no, ¿por qué seguía yendo al bar si lo que quería era olvidarse de lo que pasó en su día? Ya se apañarían entre ellos.

 

Cerca de las cuatro de la mañana iba más chisposa de lo normal, los dos últimos chupitos de tequila me habían subido más de lo debido y decidí tomarme un respiro. Salí de la barra y me senté en el lugar de Jonathan. Este había salido un momento para hablar con Markus, segurata del garito. La cabeza empezaba a darme vueltas, por lo que fui a refrescarme al baño. Tropecé un par de veces antes de llegar, y pensé que a la vuelta echaría mano de los fuertes y seguros bíceps de Jonathan, así me ahorraría demostrar mi gran torpeza ante el público. Me estaba mojando un poco la nuca cuando entró una chica morena de ojos claros y cuerpo digno de una modelo. Se lavó las manos y me miró a través del espejo.

—Cuando el local está a reventar una se asa de calor, ¿cierto? —me preguntó.

—Si, la verdad es que el alcohol tampoco ayuda. —Mi respuesta le hizo gracia y pude ver sus perfectos y blancos dientes al sonreír. Parecía que se había escapado de la revista Elle, ¿que se le había perdido en el Moon’s?

—Bueno, dos copas no le hacen daño a nadie. Además, ¿qué es una fiesta sin un poco de alcohol? —Me sonrió de nuevo, cogió su clutch y salió del habitáculo con la seguridad de una reina.

Acabé de refrescarme y decidí volver a la fiesta, supuse que Jonathan ya habría entrado y estaría buscándome como un energúmeno. Salí dándole vueltas a la cabeza, pensando en situar a la chica del baño, pero fue inútil, su rostro no me sonaba de nada. Quizá fuera una extranjera que pasaba sin más por el local, la cuestión era que tenía la sensación de conocerla de algo, y no sabía de qué. Mientras pensaba en ello no me percaté de lo que tenía delante y, ¡plas!, choqué de lleno con el pectoral de Carter. Parpadeé un par de veces para volver a focalizar la vista, pues aquel contraluz recortaba su figura; una figura que había yacido debajo y encima de mi minúsculo cuerpo. Ante ese fugaz y placentero recuerdo de la noche anterior, mi organismo se activó como una alarma sonora. Mi lado racional pensaba que lo mejor sería no avanzar más de lo acordado con ese pecado que tenía nombre, rostro y alma de diablo o me volvería adicta a él, pero mi lado emocional opinaba lo contrario. ¿A quién hacía caso? Al corazón. Por mucho que queramos negarlo, el corazón siempre es el que manda, esa es la verdad. Y, si algo era cierto, era que este bombeaba desbocado cada minuto que compartíamos juntos.

—¿Por qué no has esperado a que entrara de nuevo para perderte? —me preguntó algo enfadado.

—Perdona, no aguantaba más el calor y he ido a refrescarme un poco. —Miré por encima del hombro de Jonny, agradecí llevar tacones o me tendría que haber puesto de puntillas ya que me sacaba una cabeza y media de altura.

—¿Buscas a alguien?

—No, da igual, me habré equivocado. —Jonny me miró algo extrañado, me cogió de la mano y tiró de mí. Por lo visto había decidido que era hora de irnos. Fue despidiéndose de aquel que conocía a su paso y, viendo que no daba explicación alguna, opté por frenar y preguntar:

—Jonny, ¿pasa algo?

—Tus padres.

—¿Qué pasa con ellos? —inquirí algo nerviosa.

—Me han llamado, acaban de llegar a casa. Te han llamado a ti y al no recibir respuesta han optado por contactar conmigo.

—¿Cómo? ¿Cuándo han llegado?

—Supongo que hará un rato, sé lo mismo que tú. Pero estoy seguro de que querrán verte, y con lo protector que es tu padre tardará poco en avisarme al busca sino te llevo con ellos.

La cosa empezaba a complicarse. Si mis padres ya estaban en casa, tenía las horas contadas junto a Carter; el vello se me erizó y me empezaron a sudar las manos. Mis planes no eran esos y ahora no solo iba contra reloj, sino que encima tenía que hacerles frente a mis progenitores contenta como iba. Jonathan se percató de mis nervios, me frenó y me puso ambas manos en las mejillas, obligándome a mirarlo directamente a los ojos y no al suelo, como estaba haciendo.

—Eh, rubia. No te pongas nerviosa, ¿vale? Son tus padres, no tienes por qué darles explicaciones si no lo deseas. Sabrán solo aquello que quieras que sepan.

—¿Hablas en serio? Serás un experto en seguridad, pero no tienes ni idea sobre padres. —Un segundo fue suficiente para arrepentirme de lo que acababa de decir. Jonny frunció el ceño, su rostro reflejó una tristeza que no había visto antes en él, bajó las manos de golpe y desvió la mirada hacia un lado. Intenté quitarle importancia al asunto, justificándome con una simple explicación—: Perdona, tienes razón. Son padres; hace años que ejercen poco como tales, pero padres, al fin y al cabo. Estarán histéricos por saber cómo estoy, qué pasó, cómo han sido estos días contigo, TODO. Y no sé mentir, mi cara habla por sí sola.

—No tienes que mentir en nada, Sofía. —¿Sofía? Acababa de pronunciar mi nombre en castellano. Esa confianza era nueva, ya que así solo me llamaban mis padres, pero me encantó sentir mi nombre de ese modo en sus labios. A pesar de ello, mis nervios no menguaron.

—¿Ah, no? Y, cuando me pregunten por ti, ¿qué les digo? «Sí, papá, es todo un profesional, cumple al dedillo las órdenes de la yaya, incluida la de mantenerme calentita en pleno mes de junio». —Las palabras salieron disparadas, sin pensar. Era una bocazas y no iba a cambiar a esas alturas.

—Creo que eres mayor para hacer lo que te venga en gana y no tienes por qué dar ciertas explicaciones de tu vida privada si no quieres.

—Para ti es muy fácil, mientes y te escondes todo el tiempo. Pero yo soy transparente. —Sin querer contesté con doble sentido, supongo que llevaba aguantándome la lengua toda la noche y esta iba a la ligera. Carter no se lo tomó muy bien, diría que incluso le sentó mal. Su cara ahora era de pocos amigos.

—Pues deberías haber aprendido, lo llevas en la sangre.

Ahí sí que me perdí por completo en la conversación y decidí preguntar, gesto innato en mí.

—¿A qué te refieres?

—A lo de mentir y esconder.

—Que mis padres no sean los mejores no significa que sean mentirosos, y que yo sepa no tienen nada que esconder.

—¿Estás segura de ello? —Lo miré achicando los ojos; ¿a qué coño se refería con eso de mentir y esconder?

—¿De qué hablas, Jonny? ¿Hay algo que quieras contarme, fuera de tu vida privada, claro, que tenga que saber?

—Yo no voy a ser quien te ponga al corriente, pero me toca los huevos que me juzgues sin escrúpulo alguno cuando no sabes prácticamente nada de mí y que, en cambio, creas a ciegas en tus padres, solo porque sean los que te han traído al mundo.

Su manera de decirlo me ofendió y despertó mi curiosidad a partes iguales. 

—No te sigo…

—¿Quieres seguirme? Pues sé tú quien pida explicaciones esta noche, no a mí, sino a ellos, y quizá descubras más cosas de mi persona de las que yo quiera contarte, si tan interesada estás. Vamos o me quemarán el busca. —Nos encontrábamos ya fuera del local cuando Layla salió tras nosotros.

—¿A dónde vais? —preguntó a nuestras espaldas. 

—Nos vamos a casa, Lay, mis padres han llegado hace un rato y tenemos mucho de que hablar. —Layla leyó entre líneas y se excusó con que ella se quedaría un rato más.

Lucas andaba ocupado atendiendo, por lo que ella fue la encargada de despedirse de nuestra parte.

—Ándate con ojo, ¿vale, nena? Mañana me cuentas.

—Sí, tranquila. Llevo a Jason Statham conmigo, ¿recuerdas?

—Aun así, ojo. —Me dio un pico en los labios y miró a Jonny en señal de advertencia. Este desvió la mirada y se despidió con un gesto de cabeza.

Salimos despidiéndonos de Markus y compañía y nos dirigimos al coche. Arrancó el motor y salimos derrapando del parking.

Si al salir de casa el camino fue corto, la vuelta fue más escueta todavía.




Capítulo VIII

 

MIS PADRES

 

 

Aparcó en la entrada, justo detrás del coche de mis padres. Me abrió la puerta y me ayudó a salir del automóvil. 

—Se te ha quitado el puntito de golpe, ¿eh?

—Muy gracioso.

—Tranquila, son tus padres, no tu abuela. No es para tanto, mantén la calma e irás un paso por delante de ellos. Hazme caso, aunque solo sea por esta vez, y me lo agradecerás.

—¿Ahora me das consejos, Jonathan?

—Solo quiero que todo esto se resuelva lo antes posible.

—Ah, ya. Tienes prisa por irte, se me olvidaba…

Tiró de mi brazo para frenar mi paso, lo llevaba un metro por delante. Me hizo girar sobre mi eje y se me encaró.

—¿Se puede saber qué te pasa?

—¿A mí? Nada.

—¿Ah, no? Pues diría que algo te ronda por esa cabecita, puesto que hace dos horas me pedías disfrutar de un baile y ahora te enzarzas conmigo a cada frase que vocalizo. ¿Tenemos algo pendiente que yo no sepa? Esto es por lo que pasó ayer, ¿cierto? Te dije que no podía ofrecerte más que sexo y creo que quedó bien claro por ambas partes. Te aprecio, Sofía, eres una mujer espectacular, tienes muy buenas cualidades como persona y como fémina, e incluso ya te considero una buena amiga, pero, al menos por mi parte, es lo que te puedo ofrecer, nada más. Y si eres lista y no quieres que eso cambie, no tires más de la cuerda, o puede que se rompa.

¡PLAS! Se rompió, y no fue dicha cuerda. Algo en mi interior se hizo añicos, y sabía que al fin y al cabo la única responsable era yo. No podía engañar al motor de mis sentimientos. Cuando sientes algo por alguien y compartes afecto, por minúsculo que sea, te aferras a ello como si fuera un salvavidas. Y si ese afecto se vuelve amor, estás perdida. Eso era lo que yo empezaba a sentir por Jonathan, amor, no solo afecto. Me había enamorado locamente de alguien que desde el primer momento me había abierto su corazón como compañero y amigo, pero no como hombre. Me lo dejó bien claro a partir del minuto uno, y por ello no podía culparlo. Fui yo la que pensó que podía relacionarme con él en más de un sentido saliendo ilesa. Pero yo no era así, nunca he sido así, siempre fantaseaba con finales felices en los que el tío bueno de la peli acaba con la espectacular protagonista. Sin embargo, aquello no era ninguna peli, era la vida real; había tío bueno, pero yo no era la protagonista. Simplemente no había final porque nunca hubo un inicio de nada, solo mi particular fantasía. Y ahora era más consiente de las consecuencias que en todos los días anteriores.

Decidí recoger lo que quedaba de mi órgano vital, no romper el fino hilo de nuestra cuerda y dar por terminada esa conversación. Ya tendría tiempo de lamer mis heridas más tarde. Mis padres me debían una explicación de algo de lo que, por lo visto, yo había estado excluida, hasta esa noche. Si Jonny se encontraba en lo cierto y mis padres escondían algo, les quedaba poco tiempo para soltar prenda o se las verían con una hija que de niña ya no tenía nada.

Preferí no decir nada más, mejor dejar las cosas como estaban; tenía la esperanza de que, al menos, nos quedara una bonita amistad.

—Vamos. Papá y mamá nos esperan.

Jonathan siguió mis pasos sin decir una palabra. Quiso abrir la puerta y yo le quité las llaves de las manos.

—Mejor que no sepan hasta qué punto ha llegado nuestra confianza.

—Lo que tú digas.

Pero, antes de meter la llave en la hendidura, la puerta se abrió. Mi padre, DeAngelo, nos miró y nos invitó a pasar.

 

Mi padre me saludó con un cariñoso abrazo y un beso dulce en la mejilla. Con Jonathan hizo lo mismo, salvo por el beso, y el gestó no me pasó desapercibido. Entonces me vino a la mente la primera conversación que tuvimos en la cocina, cuándo y cómo se conocieron; ¿sería verdad? ¿Compartían una amistad desde entonces? En ese momento me empezaron a estallar un sinfín de preguntas, estaba harta de ser la última mona en aquella casa. Ellos iban y venían, según decían, por asuntos de trabajo. ¿Esos asuntos se relacionaban con su empresa o se ausentaban por otro motivo? Jonathan me había puesto en la duda de si conocía realmente a mis progenitores o no. Perdida en mis pensamientos, no fui consciente de la presencia de mi madre hasta que noté el calor de sus manos en mis mejillas.

—Cielo, ¿estás bien?

Parpadeé un poco confusa; ¿estaba bien? Ya no lo sabía ni yo. La miré a la cara y acto seguido guie mis ojos a su uniforme. Camisa negra a juego de un esmoquin de color negro perfectamente entallado. A mis padres les encantaba cuidar su cuerpo, corrían juntos todos los días, al menos los que pasaban en casa, y vigilaban su alimentación, aunque siempre se excusaban en que la genética tenía mucho que ver. Me giré para mirar esta vez a mi padre y caí en la cuenta de que lucía el mismo vestuario que mi madre. Observé con más detalle y pude ver un pequeño punto negro en la oreja de mi padre, como los diminutos micros que llevan los de CSI en plena acción. Y de repente la lógica estalló como una bomba en mi cerebro. Retiré las manos de mi madre de mi rostro y por su semblante supe que era consciente de que había descubierto lo que llevaban años escondiendo. Suspiré profundamente haciendo un esfuerzo por no perder los nervios, pero la paciencia no era mi mejor virtud.

—Tranquila, cielo, tiene explicación. Todo ha sido por tu protección —dijo con las manos en alto para calmarme. Pero eso solo me hizo estallar, provocando una onda expansiva en todo mi cuerpo.

—¿Tranquila, cielo? ¡Y una mierda, mamá! —grité. Mi padre vino hacia mí con las manos en señal de rendición, del mismo modo que acababa de hacer su mujer.

—Sophie.

—¡No me toques, papá! —le amenacé apuntándolo con el índice—. ¿Desde cuándo? ¿Cuánto hace que os dedicáis a esto?

—Sophie, te explicaremos lo que quieras, pero relájate, este no es el modo de hablar —puntualizó mi madre.

—¿Hablar, ahora queréis hablar? ¿Desde cuándo vivo una mentira? ¿Y la empresa? ¡Paquetería, y una mierda! ¿Quién coño sois y a qué os dedicáis?

—Somos tus padres, cielo. Eres nuestra niña y te queremos, por eso te hemos protegido de la verdad todo este tiempo.

—¿Y cuál es la verdad, mamá? ¿Que viajáis a las sucursales de la empresa familiar o a hacer horas extras para peces gordos como la abuela?

Pasó un minuto que se me hizo eterno. Mis padres se miraban entre sí, cuestionándose quién daba la explicación primero, mientras que Jonathan, apoyado en el islote de la cocina como estaba, lo observaba todo de lejos, sin abrir la boca; era una conversación entre padres e hija y él prefería mantenerse al margen. Pero para mí no era excusa, me sentía dolida por la parte que le tocaba. Él lo sabía todo desde el principio y no me quiso decir nada, se abstuvo de darme cualquier explicación que hiciera que el golpe fuera menor. La rabia y la impotencia de sentirme engañada por ambas partes pudo con mi persona, que reaccionó de la peor manera; el cabreo crecía a cada paso que daban mis pies. Me alejé de mi madre y esquivé a mi padre con un golpe de hombro, para dirigirme a Carter. Este me vio venir y me bloqueó con sus enormes brazos. Él sabía que yo era capaz de darle un puñetazo, tan alterada como estaba. Mi enfado había subido varios niveles del máximo permitido.

—Tú lo sabías, ¿verdad? ¡Y no me dijiste nada! ¡Después de todo, no me dijiste nada! ¡Amiga! ¡A las amigas no se les miente, Jonathan! —le grité pegándole en el pectoral con las manos, cerradas en puños por la rabia.

—No te mentí, Sophie —me contestó de manera apacible.

—¡Claro!; ¡si no lo cuento, no cuenta como mentira!

—No te mentí, simplemente no te lo dije porque no era mi tarea, sino la de ellos.

—¡Podías haberme dado pistas y hubiera estado preparada para la verdad! ¿Ese es el aprecio que me tienes? ¡Pues déjame decirte que si a todas las aprecias de este modo no me extraña que estés solo, te lo mereces! —contesté, ralentizando los golpes.

Ni siquiera sé cuándo se me empezaron a derramar las lágrimas, hasta que noté su salado sabor en mis labios. Forcejeé con Jonathan, pero era inútil; él tenía muchísima más fuerza que yo, por lo que al final cedí y dejé caer el rostro en su pecho, sollozando desconsoladamente como una niña pequeña. Me susurró al oído que me relajara y que si quería respuestas ese era el momento. Tenía razón, quería respuestas y las quería en ese instante. Relajó los brazos y dejó que saliera de su amarre. Me miró y asintió con la cabeza, como si aquel simple gesto me llenara de la fuerza que había perdido hacía un instante.

Mi padre me puso una mano en el hombro, me giré y les ordené que se sentaran. Teníamos que hablar. Mi madre quiso pronunciarse y la corté al momento. Respiré hondo, la conversación sería larga y tendida, me armé de la paciencia que ya no me quedaba. Nos sentamos en semicírculo en el amplio y largo sofá, a excepción de Carter, que decidió respaldarse en el ventanal que daba al jardín. De igual manera, todos nos veíamos las caras.

—No pienso contestar ni una sola de vuestras preguntas hasta que no contestéis vosotros a las mías. Creo que me merezco sinceridad por una puñetera vez, por lo que espero que las respuestas sean concisas. ¿Sois seguratas privados? 

—Sí —me contestaron al unísono mis tutores.

—¿Desde cuándo?

—Desde siempre, Sofía. —Mi madre solo me llamaba Sofía, en español, cuando quería disculparse por algún motivo.

—Déjate de Sofía, mamá. No estoy para tonterías, no quieras quitarle hierro al asunto con tus dulces tratos. —Me levanté del sofá cabreada como estaba y les planté cara a mis padres como nunca había hecho—. Ya os he dicho que no soy vuestra jodida niña. Dejé de serlo con dieciséis años, cuando de la noche a la mañana desaparecías varios días y os despedíais con una simple nota que decía: «Volveremos pronto, cielo. Si pasa algo, llama y en un suspiro estamos allí». ¿Sabes por cuántos suspiros he pasado sola, mamá? Graduaciones, fiestas familiares, desamores… —Supuse que justo en ese momento mis padres fueron más conscientes que nunca de la mujer en la que me había convertido y de lo mucho que se habían perdido por culpa de sus desplazamientos—. Puede que vuestro trabajo os guste.

—Es nuestra pasión —me cortó mi padre, levantándose y poniéndose a mi altura. Me miró a los ojos y entonces vi un auténtico arrepentimiento en los suyos, por lo que le dejé acabar de explicarse sin refunfuñar—. Así conocí a tu madre, prince… —lo miré advirtiéndole que no era momento de ñoñerías paternales—, Sophie —finalizó—. Puede que no hayamos hecho las cosas como deberíamos, supongo que nos centramos tanto en protegerte y mantenerte al margen de nuestro oficio que nos olvidamos de todo lo demás. Te explicaremos lo que quieras saber si de ese modo arreglamos algo de nuestro posible error.

—Bien, desde el principio. ¿Cómo os metisteis en esto y qué relación tenéis con él? —pregunté dirigiéndome a ellos y señalando a Carter.

—Tu padre y yo nos conocimos en una playa italiana, cerca de donde reside tu abuela Raffaela. Ambos deseábamos dedicarnos a la seguridad privada, pero queríamos ganarnos el puesto de trabajo fuera de las influencias de la familia de tu padre, así que decidimos realizar juntos la formación en la ciudad de Barcelona, aquí en España, en vez de Italia. Por eso conocemos tan bien la capital catalana, y decidimos que, si algún día teníamos que mudarnos a algún lugar fuera del territorio italiano, sería aquí —argumentó mi madre.

—Tendrías que haber visto la cara de tu abuela cuando se lo dije —apostilló mi padre como una anécdota y con una sonrisa en los labios. Me podía imaginar la cara de mi abuela al recibir la contradictoria decisión de su querido y único hijo. Para haberla grabado.

—Con todo, al acabar los estudios, como recompensa a tu abuela, decidimos trabajar para su empresa, de ese modo también contentábamos a tu abuelo. —Mi querido abuelo Antonio, ese hombre se había ganado el cielo solo por aguantar a la chihuahua que tenía como mujer—. Pero al poco tiempo Horacio, uno de sus mejores clientes y amigo de la familia desde hacía más de veinte años, requería del servicio de sus agentes más destacados. Así que tu abuelo nos recomendó con mucho gusto. Horacio conoce a tu padre desde que era pequeño, lo quiere como a un hijo, así que nos recibió con los brazos abiertos y desde entonces trabajamos para él.

—Poco después nos casamos y te tuvimos a ti. Con solo una mirada te camelabas a todo aquel que estuviera a tu alrededor, y Horacio no fue menos. En cuanto te conoció, te quiso del mismo modo que quiere un abuelo a su nieta. Llenabas cada rincón de alegría, pero tanto él como nosotros sabíamos que este tipo de oficio no es compatible con la llegada de un bebé. Le pedimos una excedencia y nos la aceptó, a cambio de volver al trabajo en cuanto tu persona nos lo permitiera —explicaba mi madre con tristeza, sabiendo ahora todo de lo que no había sido partícipe en aquellos últimos años.

—Ya, en cuanto supe hacerme la comida e ir solita por la calle. —No quería seguir siendo tan clara, pero las palabras salían sin pensar.

—No, en cuanto supieras defenderte por ti sola ante lo que nos ofrece la vida —dijo mi padre como autodefensa—. Nuestro trabajo es vocacional, pero conlleva riesgos que no queríamos correr con tu llegada a nuestra vida. 

—Lo que tú digas, papá. Continúa —le ordené a mi madre.

—¿Crees que te obligamos a realizar defensa personal por casualidad? Sabíamos que eras una mujer de armas tomar desde que tenías uso de razón, solo había que pulirte un poco para cerciorarnos de que podías defenderte, no solo en el plano verbal, sino también en el corporal —contestó mi madre en señal de defensa.

—Pues no me sirvió de mucho hace una semana —respondí con tono irónico.

—Por ello contamos con Carter —sentenció mi padre.

Jonathan no me quitaba el ojo de encima. Observaba cada uno de mis movimientos, como si analizara cada etapa de mi enojo al tiempo que escuchaba la conversación. El muy cabrón se lo estaba pasando pipa, lo sabía por cómo elevaba la comisura de los labios formando una leve sonrisa con cada salida que yo les daba a mis padres. Conocía mi mala leche mejor que ninguno de los allí presentes, lo comprobó nada más conocernos, y era consciente de que ese día estaba más cabreada que nunca por dos razones. La primera, que mis padres no repartían pedidos, sino hostias, y no católicas precisamente. Y segunda, que mi corazón estaba hecho añicos y la culpa era solo mía, aunque indirectamente también culpabilizara a Jonny. Con él no tenía nada más que hablar, así que el pato lo pagaban mis padres. El ser humano era así de injusto, te desahogabas con los que tenías al lado; a eso había que sumarle que yo llevaba años sin hacerlo con ellos.

—Buscamos un pueblecito en Cataluña que nos gustara, y este nos pareció buena idea. Contaba con los servicios principales para tener una vida cómoda y tranquila, la gente era humilde y trabajadora, y eso ya nos ganó del todo —decía mi madre.

—Decidimos montar la empresa de paquetería como tapadera a nuestro principal oficio, formando a los empleados de manera que pudiera funcionar sin nuestra presencia —concretó mi padre.

—¿Alguien de allí sabe a lo que os dedicáis? —pregunté con interés.

—No. Carmen, la secretaría, se imagina algo, pero no creo ni por asomo que sepa que somos escoltas privados —me contestó mi padre.

—¿Y cómo conocisteis a Jonathan? —inquirí mientras le dirigía una mirada al susodicho.

—¿Te acuerdas el primer verano que viajamos a Italia para San Juan? —me preguntó mi madre.

—Cómo olvidarlo. Fue el primero que pasé sola con Lucas y Layla en el bar. Espera, no fuisteis a visitar a los abuelos, ¿me equivoco?

—No del todo. Horacio asistiría a una fiesta privada llena de gente con un buen poder adquisitivo. El lugar estaría atiborrado de seguratas, así que esa noche libramos. 

—Horacio y sus fiestas… —soltó Jonny por lo bajini mirando para otro lado. Mi padre le puso mala cara, pero pasó de él y continuó con la historia.

—Ya sabes cómo vive la festividad tu madre, así que decidimos ir a la playa a celebrar nuestra pequeña noche de las hogueras.

—Sí, claro, ahora la culpa la voy a tener yo —dijo ella con gracia y guiñándome un ojo.

—Recuerdo que aquella noche me enviasteis una foto brindando en la playa. —Hice uso de mi memoria de pez y me vino a la mente la imagen de ellos dos con un cubata en la mano y al fondo una playa atiborrada de gente—. Déjame que lo adivine, ¿la foto la hiciste tú? —le pregunté directamente a Jonny. Este asintió con la cabeza—. Así os conocisteis… —No aparté la mirada de él en señal de disculpa. Tenía razón, no me había mentido—. Pero ¿cómo y cuándo empezaste a trabajar para mi abuela? —le pregunté.

—Jonathan servía copas en el chiringuito que solíamos frecuentar. Deberías ver la destreza que tiene para hacer cócteles —contestó mi padre, orgulloso por la habilidad de Jonny con las bebidas alcohólicas; por lo visto era otra cosa que teníamos en común. Se había levantado para darle una leve palmada en el omoplato a Jonathan con cariño—. Este figura no solo era bueno para servir copas, sino que además tenía aptitudes muy buenas: entendía de perfiles, observaba todo aquello que lo rodeaba con perspicacia y el don de gentes es su característica más peculiar. —«Ni que lo jures», pensé.

—¿Eras camarero? ¿Por qué no me lo has dicho antes? —le pregunté con entusiasmo y algo de recelo.

—Le hubiera quitado intriga a la historia —me contestó haciéndose el interesante mientras que mi padre proseguía con el relato.

—Nos comentó que tenía ganas de cambiar de oficio a otro más favorable, no me preguntes por qué, pero nos transmitió una confianza que hasta entonces no nos había transmitido nadie. Por ello decidimos confesarle nuestro pequeño secreto y la idea de dedicarse a ello le gustó, así que le ofrecimos unirse al equipo con una formación previa, y ese fue el inicio de nuestra amistad. Lo presentamos de manera oficial a la familia y nada más entrar ya se ganó a tu abuelo con un par de kamasutras. —Mi padre se partió de risa al ver mi cara. Supongo que intentaba hacer un chiste fácil creyendo que yo pensaría antes en la parte sexual que en la alcohólica. Jonny compartió su regocijo, siendo consciente de que mi padre no tenía ni idea acerca de mi personal talento detrás de una barra.

—¿Así que te ganaste a mi querido abuelito con un cóctel? —vacilé ante el chascarrillo de mi padre. Ahora fue él quien se quedó perplejo viendo que entendía del sector de la coctelera, detalle que hizo aumentar la risa de Jonathan.

—Accedió con la condición de pagárselos él mismo y no la empresa, como se le ofreció —contestó mi madre.

—Siendo de Madrid no tuvo problemas para estudiar en Barcelona del mismo modo que lo habíamos hecho nosotros. Finalizó los estudios en tiempo récord y se ganó con honor el puesto en la empresa. Sin embargo, Horacio requería más personal que estuviera a nuestro nivel, ya que el principal objetivo era la seguridad personal de su propia familia. Así que, a pesar de que tu abuelo Antonio se lo pensó dos veces, sumó a Jonathan a nuestro equipo —informaba mi padre.

—Pero, entonces, ¿cuándo volviste a la familia Donella? —pregunté intrigada.

—Con el fallecimiento de Antonio —contestó el propio Carter—. Tu abuela pidió personalmente que fuera yo quien le cubriera las espaldas. Yo me sentía como en casa a su lado y ya me ves, con ella sigo.

—Bueno, debes admitir que nunca estuviste cómodo a las órdenes de la familia de Horacio —puntualizó mi padre—. Y en particular con…

—No es necesario entrar en detalles, DeAngelo —lo interrumpió mi madre mientras Jonny fulminaba a mi padre con la mirada, amenazándolo con que no era necesaria más información de la esencial. Y supe que «ese alguien» con el que Carter nunca llegó a estar cómodo habría significado algo, y seguramente nada bueno, para él, o al menos en su paso por dicha familia italiana. Quizá en otro momento mi madre me contara algo más del tema, pero ahora había que centrarse.

—De acuerdo; en resumen, os conocisteis y pasasteis a trabajar juntos durante un tiempo con ese tal Horacio, y luego Carter volvió con Raffaela —acoté yo.

—Tu abuela —me rectificó mi padre, algo ofendido porque nombré a su progenitora por su nombre y no como la familiar que era.

—La llamaré así cuando se lo gane, ahora no tengo humor para ello —le censuré yo—. Bien, centrándonos en el ahora, estáis al tanto del supuesto allanamiento de morada que viví hace unas semanas; ¿qué tiene que ver ello con vosotros, si es que tiene relación con vuestro oficio? Por lo que sabemos no ha sido el único domicilio en que se ha cometido un delito así. Podría ser una simple casualidad, aunque Carter cree que no es así —puntualicé.

—Que entraran en vuestra casa no fue una casualidad, sino premeditado. Mikaelo me puso al tanto del resto de allanamientos, y no han sido más que pequeños hurtos de un grupo de turistas que vinieron aquí con el objetivo de hacerse ricos a costa del vecindario. Hace dos días dieron con ellos, pero solo han querido dar explicaciones a los propietarios de las viviendas que han sufrido los robos, y por lo visto ninguno de los implicados ha admitido entrar en esta casa. De ello se desprende que el o los responsables tienen que ser otros, y solo se me ocurre que tengan algo que ver directamente con vosotros —argumentaba Carter introduciéndose en la conversación. Mi padre lo miró y lo invitó a continuar con su teoría—. Nada más aparcar el coche en la puerta, observé la localización de las cámaras de seguridad. Esa misma noche comprobé que alguien había apagado las alarmas desde un dispositivo externo; alguien debió jaquear el sistema para, de este modo, poder entrar sin hacer ruido. Supongo que la sorpresa fue ver que Sophie se encontraba dentro.

—Pues la sorpresa se la quitó de encima rápido —añadí yo molesta, todavía recordaba aquel dichoso olor—. Pero, espera un segundo, ¿de qué alarmas hablas? Que yo sepa solo tenemos una y fui yo misma quien la apagó al estar dentro de casa, solo la vuelvo a activar al irme a dormir.

—Te equivocas, la casa está rodeada de cámaras y estas se encuentran conectadas a varios dispositivos de alarma. Conozco como la palma de mi mano la obsesión de tu padre con tu seguridad y sabía que una alarma no sería suficiente, y menos para su hogar, así que no me extrañó. Para una persona que no entiende del sector pasarían desapercibidas, pero no para alguien como yo. Apagaste solo la alarma de entrada al domicilio, pero no el resto. Las demás son externas y solo se desactivan desde un dispositivo inalámbrico, distinto al del interior de la vivienda. Son automáticas, se encienden con movimiento y al mismo tiempo graban imágenes que se pueden observar desde este mismo dispositivo; su teléfono, por ejemplo —explicó Jonathan. Mis padres no abrieron la boca, saber que había estado tan controlada aumentaría mi cabreo de notable a sobresaliente. Y no se equivocaron.

—Genial, ¿algo más que deba saber? —pregunté apretando la mandíbula como nunca. No podía creerme lo que oía—. ¿Alguna vez he tenido intimidad en esta casa? —añadí, enrabiada.

—Sophie, todo esto ha sido por tu seguridad —dijo en su defensa mi madre.

—¿En serio, mamá? ¿Por mi seguridad o por vuestra tranquilidad? —espeté.

—Ambas —concretó—. Cuando seas madre lo entenderás, cariño.

—No vayas por ese camino, mamá, o saldréis mal parados, créeme —le advertí—. ¿Sabéis qué? Ya he tenido suficiente por hoy. No quiero decir cosas de las que me pueda arrepentir, así que aquí os quedáis, necesito airearme y pensar en cómo mis propios padres han sido capaces de hacerme vivir una mentira durante tantos años, y no solo con eso, pues ahora también sé que me habéis tenido rodeada de cámaras todo este tiempo. —Cogí mi bolso, me deshice de los tacones y me precipité a subir las escaleras en dirección a mi fortaleza, mi habitación.

—Sophie, por favor. Puede que hayamos cometido un error al pensar que de ese modo hacíamos un bien para ti, pero todos cometemos errores, y de todos se aprende. Por favor, perdónanos —me suplicó mi madre, pero no tenía actitud para ello.

—Necesito tiempo, mamá, el que no me habéis concedido —le contesté con un hilo de voz. Miré por última vez el rostro de Jonny, ya no estaba molesta con él, solo rota por mi mala cabeza y mi ignorancia hacia los que creía mis pilares.

—Sophie —me llamó Carter. Y yo me giré automáticamente para mirarlo de nuevo—. Hay algo más. Quien o quienes entraron en casa buscaban algo y, al no dar con ello, dieron contigo. Puede que ahora no solo tengan interés por encontrar lo que buscaban, sino también en ti.

—¿Conmigo? ¿Y eso por qué? —pregunté interesada.

—Porque DeAngelo y Christine son tus padres y tú su punto débil, y por desgracia, como te comenté en su momento, en este trabajo te ganas más enemigos que amigos. Ándate con ojo.

—Tranquilo, más seguridad no puedo tener —contesté de mala gana.

Oí cómo Jonathan y mis padres proseguían con la conversación intentando averiguar qué relación podía tener todo. No quería oír más, ya tenía bastante con todo aquello, así que entré en mi habitación y cerré la pieza de madera de un portazo. Estaba más cabreada que un pavo en Navidad y decidí darme una ducha para relajar un poco los músculos. Me puse un camisón y con el pelo todavía húmedo salí a la terraza a tomar un poco el aire y despejar la mente. Quería cerrar los ojos y que todo fuera cosa de un sueño, en algunos aspectos, y una pesadilla en otros. Pero la vida es complicada y a veces no sabes qué te aporta hasta que lo vives. Y allí estaba yo, recomponiendo el puzle en el que se había convertido la mía.

En apenas una hora supe que la empresa de mis padres solo había sido una tapadera a su secreto oficio, que, para no perder la tradición familiar, no era otro que el de escolta privado, de ahí que Jonny trabajara por un tiempo con ese tal Horacio, y finalmente con la abuela Raffaela. La empresa les proporcionó tranquilidad laboral hasta que fui lo suficientemente madura e independiente como para cuidar de mí misma y ellos volver al sector laboral al que pertenecían. Conocían a Jonathan desde hacía unos años y lo tenían como a alguien de la familia, por ello le pidieron a mi abuela que lo enviase para mi protección. Pero la protección pasó al roce, y el roce al cariño. Até cabos; mis padres eran seguratas para un pez gordo italiano, los que habían entrado en casa y seguro que habían herido a Carmen buscaban algo relacionado con ellos y me habían metido a mí en medio por ser su hija. El motivo y quien andaba detrás aún estaban por descubrir. Debíamos encontrar al responsable de toda esa locura, y más valía que no tardáramos en hacerlo, por el bien de todos.

 

Empezaba a amanecer y yo estaba como un flan. Encajaba la labor de mis padres y que me hubieran mentido todos esos años por mi propia seguridad, pero saber que alguien podía hacerles daño por algo o a través de mí no me hacía ni puta gracia y me quitaba el sueño a partes iguales. Además, ser consciente de que en cuanto todo volviera a la normalidad tendría que despedirme de la compañía de Carter —aunque era lo mejor para ambos, más para mí que para él— me llevaba por la calle de la amargura. La verdad era que no quería que se fuera. No quería que se fuera nunca, porque lo amaba, lo amaba con todo mi corazón y no quería hacer frente a su ausencia. Durante una semana había acaparado todo mi espacio, compartiendo momentos que siempre quedarían marcados en mis mejores recuerdos… Pero pasarían a ser recuerdos fugaces, recuerdos que me dolían en lo más profundo del corazón. El llanto floreció en mis ojos cuando sentí unos pasos acercarse al lugar donde me encontraba. Su olor era tan familiar que supe sin dudar que era mi madre.

—No te preguntaré como estás —me dijo.

—Tranquila, mamá, entiendo vuestra preocupación por protegerme. Supongo que yo haría lo mismo por mis hijos, solo que cuesta digerirlo. Perdonad si antes he sido un poco dura. No lo habéis hecho tan mal como padres, pero, mamá, he de confesarte que en ciertos momentos me he sentido sola, salvo por Layla y Lucas.

—Y por ello ahora soy yo la que te pide disculpas de parte de los dos. Este trabajo te exige muchas cosas, debes tener la mente despejada de todo aquello que pueda herirte, y a veces te vuelves egoísta sin querer. Y hemos sido tan egoístas con tu protección que se nos olvidó que en ocasiones los padres también somos un peligro. No todo daño se sufre con heridas visuales, algunas se centran aquí. —Me puso la mano en el pecho, a la altura del corazón. Ahí estaba mi madre, la que me acunaba entre sus brazos para dormirme, la que curaba mis rodillas por una mala caída, la que se preocupaba por saber cómo estaba a pesar de las distancias. Fue entonces cuando comprendí que los padres cometen errores, al igual que los hijos. A ellos se les pasa el enfado con una riña y a nosotros con un gesto de afecto, como el que acababa de tener mi madre conmigo. Nadie es perfecto. Le sonreí y me apoyé en su hombro, ella me rodeó con uno de sus delgados pero fuertes brazos y se unió a mi estampa. Pasamos unos minutos así hasta que me hizo la pregunta del millón—. Esas lágrimas no son solo por nosotros, ¿me equivoco? —Y le negué con la cabeza, mi madre no era tonta y seguramente ya se habría percatado del afecto entre Jonny y yo—. ¿Puedo preguntarte qué tal con Jonathan? —¡Bingo! La miré y contesté sin más. Era mi madre; quizá no hubiéramos intimado mucho en los últimos años, pero aun así con un simple «hola» sabía cómo me sentía.

—Es mi perdición, mamá…

—¿Hasta qué punto es tu perdición?

—Me he enamorado de él y no sé cómo hacerle frente. Es la primera vez que siento algo así por alguien. Carter rompe mis esquemas. Al principio pensé que solo sería un chico guapo más con el que coquetear un poco, nada malo, pero… ¡vaya si tiene don de gentes! ¡Es todo un donjuán! Me cameló desde el primer momento con su picardía innata. —A mi madre le hizo gracia mi discurso—. ¿De qué te ríes?

—De tu transparencia, cielo. 

—¿Tanto se me nota?

—Tus ojos hablan por sí solos.

—¡Otra como Layla! ¿Qué les pasa a mis ojos? 

—La manera en que lo miras, lo sigues a cada paso que da, tu llanto entre en sus brazos… Odias llorar en público, cariño.

—Esta noche ha sido diferente, la situación ha podido conmigo. —Quise excusarme por no reconocer lo evidente.

—¿Ah, sí? ¿Y las de ahora? —Seguía derramando lágrimas inconscientemente. Mi madre me las limpió con el dorso de su mano y me levantó la cara por el mentón para que se la mostrara sin vergüenza—. Cielo, ¿crees que eres la única que pasa por mal de amores? ¿Lo sabe él?

—Se lo imagina, hemos tenido una discusión antes de entrar en casa. La culpa es mía. 

—¿Os habéis acostado?

—Sí. Dejamos claro que solo iba a ser sexo, nada más, y por su parte así ha sido, pero yo… Se me ha escapado de las manos y ahora sufro las consecuencias.

—Sophie, Jonathan es un tío de puta madre, un gran amigo y el mejor compañero que hemos tenido, pero no es hombre de una sola mujer. Una vez lo fue y salió muy mal parado. Desde entonces no quiere cuentas con ninguna. No más que un simple polvo. —La verdad es que oír hablar a mi madre con esa jerga se me hizo raro, pero lo agradecí. Agradecí tener esa parte de amiga que hacía años no tenía con ella.

Las cosas había que decirlas tal cual eran, con tacos o sin ellos.

—Gracias, mamá.

—Ven aquí, anda. —Me achuchó entre sus brazos—. ¿Sabes? Otra te diría que te olvidaras de esas ilusiones por estar con Jonathan, pero yo no entro dentro de la normalidad como madre, a la vista está, por ello te diré que a quien algo quiere algo le cuesta. 

—¿Qué tratas de decir con eso?

—Que no te rindas. Jonathan siente y padece como todos, pero también necesita sentirse querido, y no hay mejor candidata para ello que tú. No será fácil, vivió una mala experiencia y necesita pasar página. Si quieres formar parte de él, ayúdalo. Te costará, pero tú nunca te rindes, en eso te pareces a mí. —Me guiñó un ojo y me sonrió—. Intenta descansar algo, ¿vale? —Se despidió de mí con un tierno beso en la mejilla y salió por la puerta.




Capítulo IX

 

LEALTAD

 

 

En algún momento el cansancio se apoderó de mí y me quedé dormida. Soñé que corría a través del pasillo que conectaba la pista de baile del Moon’s con los baños. Al fondo podía ver el perfil de Jonny, apoyado como siempre hacía en el marco de la salida, cuando de pronto se cruzó ante mí una mujer. Profundicé en sus facciones hasta que conseguí reconocerla, ¡era la chica del baño! De pronto, parpadeé y la escena cambió. Ahora estaba de pie hablando con Carter detrás de la barra, levanté la mirada hacia la pista y allí, en una esquina, fuera de la jarana, estaba ella de nuevo, nos observaba con atención a ambos. La imagen fue fugaz, pero era ella, sin duda. Desvié la mirada cuando Layla nos sirvió los cócteles, y entonces en un visto y no visto estaba bajando de la barra para salir a bailar con Lucas, cuando en ese momento entraba ella por la puerta del bar, era ella de nuevo. ¿Quién era y por qué soñaba con esa mujer? ¿Tenía algo que ver conmigo? La cuestión era que su cara me sonaba y no sabía de qué; del pueblo no era, eso lo tenía claro, pero entonces… ¿de qué? Una voz fuera de tono me alejó de la pesadilla y poco a poco abrí los ojos.

Oí la voz de mi padre discutiendo con alguien, lo cual me extrañó, ya que no era costumbre en él discutir.

Me levanté y abrí un poco la puerta. Si salía al pasillo me oirían y se callarían, serían tres agentes de seguridad contra una cotilla. Tenía las de perder, por descontado. Afiné el oído y puse atención. La otra voz era la de Carter.

—¿Tenía que ser ella, Jonathan? —gritaba mi padre.

—No me des lecciones, DeAngelo, no eres el más indicado en estos momentos y no tengo por qué darte explicaciones de nada —respondía un calmado Jonathan. 

—Sí me las tienes que dar cuando se trata de Sophie.

—Es mayor para decidir qué hacer con su vida —le recordaba Carter.

—No es ninguna de tus muñecas de juguete, es una mujer de los pies a la cabeza, y se merece un respeto.

—No se lo he faltado en ningún momento.

—Follándotela bajo mi techo me faltas al respeto a mí —le replicaba mi tutor.

—DeAngelo, no me seas casto ahora. ¿Pensabas tú en tu padre cuando te follabas a tu novia en su casa?

—¡Era distinto!

—¿Por qué? ¿Porque era la hija de otro y no la tuya? Tu hija jugó con fuego, le advertí, le dejé las cosas claras, y aun así se quemó, ¡no soy de piedra! ¡Tu niña no tiene nada de santa! Es una mujer, y tiene las mismas necesidades que todos. Es consciente de lo que hace en todo momento. Ya es mayorcita. ¡Ha crecido! ¡Hazte a la idea de una puta vez! Deja de mirarla como a una niña. Es lista, responsable, fuerte, luchadora… Joder, DeAngelo, ha sabido hacerle frente a la vida con solo dieciséis años, mientras tú le cubrías las espaldas al ricachón de Horacio para que nadie le dé la paliza que se merece por estafar a la gente con la compra de sus coches de lujo.

—Sabes que eso no es cierto.

—¿El qué, lo de tu hija o lo de la estafa?

—Chicos, ¿nos relajamos un poco, por favor? DeAngelo es Jonny, vamos, prefiero que sea él quién se lleve a Sophie a la cama que no un desconocido —decía mi madre para poner algo de paz entre ambos.

—¡Venga ya, Christine! ¿Lo dices en serio? 

—Sí. Entiendo tu actitud como padre, pero no hacen otra cosa que no hayamos hecho nosotros. Y al fin y al cabo, Jonny tiene razón, tu hija es mayorcita y él también, que se apañen entre ellos —le decía mi madre.

Genial. ¡Mamá al poder!

—No tengo por qué darte más explicaciones, DeAngelo. Sé que cometí un error al acostarme con ella, no porque fuera tu hija, sino porque incumplí las normas de mi trabajo, pero solo fue eso, un error, nada más. Y si tu preocupación es que le haga daño, puedes estar tranquilo, ayer mismo dejamos las cosas claras por ambas partes. No volverá a pasar. Resolveremos esta trama y me iré por donde he venido.

—Eso espero. Te aprecio como amigo y te quiero como a un hermano, y no me gustaría que por tu mala cabeza eso cambiase las cosas.

—Por mi parte esto ya es agua pasada —zanjó Carter.

—Venga, chicos, bajad las armas y a trabajar. Jonny, enséñame qué tienes en esa pila de papeles.

Acabé sentada en el suelo con la espalda apoyada en la puerta tras escuchar las últimas palabras de mi querido Hombre de Negro. No era la primera vez que las oía en las últimas veinticuatro horas, pero herían tanto o más que la anterior.

Mi móvil seguía en busca y captura, así que miré el reloj de estilo vintage que tenía encima de la mesita de noche. A Layla le encantaban los objetos de ese estilo, y cada cosa que se compraba ella me la regalaba a mí también. Entonces pensé en ella y en Lucas. ¿Cómo habría acabado la noche en el Moon’s? Me acordé de la modelo del baño, ¿la conocería Lucas? Se lo preguntaría más tarde; ahora, como bien había dicho mi madre, tocaba trabajar. Tenía buena memoria, de hecho me acordaba a la perfección de la lección intensiva de Jonny acerca del pueblo, sus habitantes y lo sucedido con Carmen. ¿En qué estado se encontraría la pobre mujer? ¿Se habría despertado ya? ¿Habría podido identificar al posible intruso que entró en casa? Me daba pena saber de su estado, en parte me sentía culpable, ya que uno de los focos de todo resultaba ser yo. ¡Claro que, si mis padres me hubieran puesto al corriente antes, quizá hubiera estado preparada! En fin, las cosas eran como eran, me centraría en el presente y no en lo que hubiera podido ser.

Me acicalé el pelo y el rostro y opté por un cómodo vestido blanco vaporoso de tirantes, unas sandalias playeras a juego y ¡lista! Hecha una mierda por dentro, pero divina por fuera. Ya que no podía hacer nada por mi roto corazón, al menos lo haría por mi aspecto.

Me puse a recoger la habitación cuando alguien llamó a mi puerta. Levanté la mirada; era el mister, qué oportuno él. Esta vez llevaba unos pantalones de pitillo de vestir azul oscuro junto con una camisa blanca abierta a la altura del cuello y bambas a juego. 

—¿Puedo pasar?

—¿Ahora preguntas si puedes pasar, cuando no lo hiciste ni el primer día?

—Solo pretendía ser cortés.

—A buenas horas…

—Sophie, hemos estado revisando los informes de Mikaelo. Han pasado varios días…, ¿recuerdas algo más de lo descrito entonces? —«Perfecto, el señor Carter tan directo como siempre», pensé.

—No. ¿Le has preguntado a mi madre por la pulsera que encontraste?

—Sí, dice que no es suya. 

—¿Cabe la posibilidad de que sea del intruso?

—Puede.

—¿Crees que puede ser una mujer?

—Puede ser. No hay nada seguro. 

—Bien, enseguida bajo. —No quería que se fuera, pero me sentía incómoda. Carter había pasado del ligón de serie al frío y anímico Hombre de Negro de nuevo, supuse que así debía ser. Así se lo acababa de prometer a mi querido y protector padre. Ya no era un compañero de techo, sino de trabajo, así que mejor ser cordial que volver a rozar la confianza.

Agachó la cabeza y se dirigió a la puerta, pero antes de cruzarla me miró y me dijo:

—Sophie, puede que no venga al caso, pero… estás preciosa.

¡Bum! ¡Puntillita al canto! ¿Ahora qué? ¿Tenía que reírle la gracia después de lo que acababa de oír salir por su boca hacía un rato? Si no quería nada conmigo, que se pegara un punto en la boca y se tragara sus elogios.

Pensé en mandarlo a la mierda, pero cuando reaccioné era tarde, ya no estaba.

 

El día cundió lo suficiente como para repasar cada detalle de la noche del altercado con mis padres y Jonathan, intentando encontrar el detalle que nos faltaba para tener pistas de quién podría haber jaqueado las alarmas.

—Si no encontraron lo que buscaban y pasaron a quererme a mí, ¿por qué no aprovecharon cuando me durmieron?

—Por Carmen. Ella oyó la rotura de los cristales, se asomó y enseguida llamó a la policía. Supongo que los responsables se asustarían —comentó mi padre.

—Por eso la golpearon, para que no hablara. No puedo dejar de sentirme culpable por ello.

—No es culpa tuya, nadie sabía nada al respecto —dijo mi madre para mi tranquilidad.

—Salvo Mikaelo —puntualizó Jonny.

—Olvídalo, Jonny, pondría la mano en el fuego por que ese hombre no sabe más que nosotros —repuso mi madre.

—Christine tiene razón, ese hombre hace años que solo se dedica a mantener el pueblo en orden. Si supiera algo más ya nos lo habría contado —compartió mi padre.

 

El timbre de casa sonó y me levanté a abrir. Eran mis mejores amigos. ¡Dios! ¿Qué tenía que hacer? ¿Seguir con la mentira de mis padres o contárselo todo? Resoplé e intenté pensar con sensatez. Puede que lo más sensato hubiera sido no decirles nada y mantenerlos al margen de aquella locura, pero no iba a mentirles, a ellos no. Nos habíamos criado juntos, eran como los hermanos que no tenía, y ellos eran parte de esa familia tanto como yo. Tenían todo el derecho a saber la verdad. Layla iba a fundir el timbre… Abrí y entró como un vendaval, como de costumbre. 

Mientras observaba cómo saludaban a los allí presentes, pensé en nosotros. Layla y yo, tan iguales y tan diferentes al mismo tiempo. Yo era la calma y ella la tormenta. En cambio, Lucas era terreno neutral, a mí me animaba y a ella la frenaba. El bueno de Lucas. Jonny se puso a mi lado y empezamos a hablar en susurros.

—No vas a tardar nada en contárselo, ¿me equivoco? —me preguntó, muy acertado.

—¿Lo dudabas?

—En absoluto. Hoy en día la palabra «lealtad» carece de sentido, pero vosotros la lleváis con un honor inquebrantable. Sois de admirar. —Lo miré de soslayo y él fijó sus verdes ojos en los míos. Bajó la mirada a mis labios, y de ahí a mi escote. ¿Era mi sensación, o volvía al rol de seductor? Eso me enervó y le planté cara.

—Si no quieres tener nada que ver conmigo, hazme un favor y deja de mirarme de ese modo. 

—¿A qué modo te refieres?

—Al modo en que parece que soy comestible.

—¿Lo eres?

—Vete a la mierda. —Y me alejé de él para unirme a mi pequeña familia. Si Jonny quisiera, podría sumarse a ella, pero por lo visto tenía claro que prefería seguir solo, como estaba. Sin pertenecer a nada ni a nadie. Él se lo perdía.

 

Pedimos unas pizzas que acompañamos con unas cervezas del bar de Lucas. Hacía un calor insoportable y, aunque en casa disponíamos de aire acondicionado, preferimos cenar al fresco en el jardín. En otras circunstancias me hubiera parado a pensar en cómo contarles a mis amigos el secreto oficio al que se dedicaban mis padres, pero el tiempo corría en mi contra y cuanto antes lo supieran, mejor. Lo más indicado hubiera sido hablar en terreno neutral, la cosa entre los cuatro estaba calentita, más por parte de los dos machos alfas que de mi madre y mía, pero me había bebido dos cervezas, iba por la tercera y mi lengua oscilaba por contar todo lo que sabía. Me sentía incómoda con la situación sabiendo que mis afines no tenían ni idea de lo que allí se cocía. Así que me bebí de un tirón lo que quedaba en la lata. Jonny me miraba con cara de «como sigas bebiendo así acabarás como una cuba y lo sabes». Pasé de su cara y pedí una cuarta, sabía que en breve iría más contenta, así que pensé rápido y decidí que era el momento de dejar caer la secreta pero pública charla a los últimos invitados.

—Lucky Luke, ¿me das otra, porfa? —Lucas dudó un momento, por norma general nunca pasaba de la primera cerveza y esta sería la cuarta, pero accedió, no sin antes preguntar:

—Claro, encanto, pero ¿te encuentras bien? Normalmente no pasas de la primera.

—Ya, pero no todos los días te enteras de que tus padres son agentes de seguridad privada.

Lucas se quedó con la cerveza a medio camino, Layla escupió la poca que le quedaba en la boca, mis padres se quedaron mudos de golpe y Jonny sonrió por mi atrevimiento. Sabía de sobra que no me andaba con rodeos, pero dudó si tendría los ovarios como para hacerlo en sus morros. ¡Olé por mí!

—¿Cómo has dicho? —preguntaron al mismo tiempo mis confidentes.

Acto seguido miraron a mis padres como si fueran dos bichos raros.

—Estará de coña, ¿no? —les preguntó Layla.

Ambos se miraron midiendo su respuesta y mi cara les dijo que ellos se merecían la verdad tanto como yo. Me lo debían, me debían ser sinceros con ellos como no lo habían sido conmigo. 

—No, chicos —contestó mi madre.

—Christine, no sé yo si es buena idea… —Mi padre quiso frenarla apoyando la mano en su muslo y mi madre se la apretó con la suya.

—No, DeAngelo. Le he mentido a mi hija, no pienso hacer lo mismo con los que también considero hijos míos —le contestó mi madre a modo de reproche.

—Los pondrás en peligro a ellos también —rechistó mi padre.

—Siento interrumpir, pero ¿qué peligro? El peor peligro que puede haber en este pueblo es caerte por una rampa helada en invierno —intervino Layla.

—Buscaban algo, y al no dar con ello fueron a por mí —solté yo.

—¿Quién busca qué? ¿Y por qué alguien va a ir a por ti? Me he perdido —terció mi compañera.

—Por nuestro oficio —sentenció Carter.

—A ver, a ver…, un momento. Decís que sois agentes secretos, al igual que aquí mister picardía, y que alguien va a por ¿mi rubia? —dijo Layla más a modo de confirmación que de pregunta.

—Exacto —contestó Carter.

Layla y Lucas se miraron y nos miraron. Sus caras eran dos poemas. Pero eran igual de alcahuetas que yo, y no se irían a ninguna parte hasta que no les quedaran las cosas claras. 

—Luck, pasa otra cerveza, la fiesta acaba de empezar. Papis, bombón, ya podéis ir soltando prenda, y lo quiero todo con pelos y señales —pidio Layla. Ella, tan serena como siempre, aunque de aquella situación se tratara. Yo me había puesto hecha una furia y ella, tan pancha, se sentaba con una Voll Damm en una mano y un trozo de pizza barbacoa en la otra, esperando el relato como si estuviera en el cine, a punto de empezar a ver una peli.
Lucas la miró sin entender cómo podía hacer de un grano de arena un desierto en ciertas cosas y otras se las tomara con tanta calma, como en aquel momento.

Lucas se abrió otra lata y optó por seguir el ejemplo de Layla.

—Somos todo oídos.

Entre explicación y explicación nos dieron las tantas, a ese paso iba a volverme sonámbula.

—Así que alguien va a por Sophie por algún motivo que aún no tenéis claro —resumió Layla.

—¿Habéis pensado en algún posible enemigo? Me imagino que vuestro oficio no os hará ganar amigos precisamente —puntualizó Lucas.

—Hemos pensado en ello, pero los enemigos que podamos tener están localizados —comentó mi padre.

—¿Y vuestro jefe? —pregunté yo.

—Imposible, la mitad están bajo tierra y los otros entre rejas —dijo Jonny.

Lo miré y no quise preguntar detalles. Seguramente aquel oficio implicaba ciertos riesgos.

—¿Para qué tipo de pez gordo trabajáis? ¿Es mafioso o algo por el estilo? —quiso saber mi amiga.

—Simplemente mueve mucho dinero, y el dinero mueve a la gente —respondió Jonathan.

—No a todos —apostilló mi madre un poco ofendida. Al parecer, a Jonathan no le caía tan bien el italiano como a mis padres.

—En ese tipo de sociedad, sí, Christine, y tú lo sabes igual que yo, hay familias que se matan entre ellas solo por cobrar del seguro y heredar dichas fortunas —dijo Jonathan.

—Sabes que Horacio no es como los demás. ¿Por qué le tienes tanta manía? Él no es el responsable de que su hija sea así, es la que le ha tocado —soltó mi padre un tanto cabreado por las dudas de Jonathan hacia su jefe. ¿Qué pintaba en todo aquello la hija de Horacio? 

Jonny frunció el ceño ante la soltura de mi padre en nombrar a la hija de Horacio, y ese gesto ya me era familiar en él; se estaba enfadando.

Mi madre le hizo una señal a mi padre que indicaba que dejara la conversación en ese nivel y no subiera el otro. Pero este pasó de ella, seguía resentido por la falta de respeto de Carter al acostarse conmigo bajo su techo; por lo visto no tenía buena fama con las mujeres, era un rompecorazones y mi padre no quería algo así para mí. Y eso que no sabía que mi corazón ya estaba roto, roto por el demonio en forma de hombre que ahora se levantaba enervado hacia mi padre, apenas los separaba un metro. Su mandíbula era pétrea y sus pupilas soltaban llamas de furia. Nunca lo había visto de ese modo, tan violento. ¿Por qué se había puesto así? ¿Y por qué con mi padre, si se suponía que se querían tanto? Claro que yo también quería con locura a Layla y de vez en cuando nos tirábamos de los pelos.

Como ya era costumbre, mi madre puso paz entre ambos agentes y siguieron con la cháchara un rato más.

Layla y Lucas absorbieron cada palabra sin perder detalle. No se creían que algo como eso pudiera suceder en el pueblo de montaña en el que vivíamos. Como a mí, les encantaban las series policíacas, y aquello era lo más parecido a un episodio del estilo de estas. Por un lado, estaban preocupados por las consecuencias de aquel culebrón, pero, por el otro, estaban disfrutando como un niño con juguete nuevo.

Y por mi parte… No sé qué decir. Quería que todo acabase, que no se le diera más vueltas, volver a mi rutinaria vida y pasar página. Pero una persona se encontraba malherida en el hospital y había que encontrar al culpable.

Y ahí entraba nuestro papel, el asalto de Carmen se relacionaba con el mío, puesto que ella era la única que podía saber algo de la posible persona que manejaba todos los hilos del caso. Por otro lado, desconocíamos la importancia del objeto que andaban buscando como para golpear a alguien y dejarlo inconsciente a fin de que no abriera la boca más de la cuenta… Me estaba agobiando y estaba muerta de sueño. Bostecé en un acto reflejo y la pizpireta de mi madre puso fin a aquella conferencia.

—Chicos, es tarde y todos andamos cansados. Mañana viene por ahí.

Mi padre miró su Rolex, herencia de mi abuelo Antonio, y le dio la razón a mi madre. 

—Bien, creo que todo está claro. No os voy a pedir discreción porque sé que sois dos tumbas, de lo contrario sabría más acerca de la pantera en la que se ha convertido mi pequeña. —Quizá el comentario final estaba fuera de lugar, pero sabía que mi padre quería pedirme perdón y no sabía otra manera que haciéndome la pelota—. Mañana por la mañana Christine y yo iremos hablar con Mikaelo y lo pondremos al corriente de nuestro trabajo, así que estará de acuerdo en colaborar juntos. Además, pondremos al tanto de lo sucedido a Horacio. Tenemos que buscar sustitutos en nuestro puesto, al menos hasta que se solucione todo.

—¿Podrá vivir sin vosotros? —se mofó Jonathan.

—Jonny, muérdete la lengua un rato, ¿quieres? —le dijo mi madre.

—Me lo ha dejado a huevo, Christine.

—Nosotros iremos a visitar a Carmen al hospital, puede que haya habido algún cambio en su salud en estos dos días —idearon Layla y Lucas.

—¿Y yo qué hago? —pregunté. Allí todo el mundo tenía planes menos yo, y no iba a ser menos.

—Quedarte en casa. Si la persona que entró buscaba algo de su interés, aparecerá en algún momento —dictó mi padre. Si las miradas matasen, mi padre estaría muerto—. Es broma, no me mires así. Solo quería hacerte rabiar un poco. —Me pellizcó la mejilla como cuando era niña y se empezó a reír—. Haz lo que quieras, lo harás de todos modos. 

—Estaría bien que alguien diera una vuelta por el pueblo, quizá ha habido más movimiento turístico en estos días de lo habitual —comentó mi madre.

—Mamá, es temporada alta y estamos en las dos semanas posteriores a la verbena de San Juan, claro que habrá habido más movimiento de gente. Además, Jonny ya ha entrevistado a todo el vecindario.

—Pues volvedlo a hacer, está claro que el responsable anda por aquí, y como ha dicho tu padre, tarde o temprano sacará la cabeza. Si viene a por ti, no está mal que te hagas ver.

—A vosotros no hay quien os entienda, uno que no salga y el otro que entre —refunfuñé mientras me despedía de Layla y Lucas. 

Jonny ofreció la habitación de invitados para que pasaran lo que quedaba de noche, pero ambos querían dormir en sus casas. Estarían en shock; Christine y DeAngelo, «los papis», como ellos los llamaban, eran agentes y la empresa familiar una tapadera. Yo estaba metida en el ajo y Carmen en el hospital por su papel de chafardera, y ellos pasaban a ser partícipes de la trama. Necesitarían un respiro. Al día siguiente todos teníamos tareas y había que descansar como Dios manda. Así que nada, cada mochuelo a su olivo.

Y yo… a mi cuarto, como las niñas buenas, cuando, a pesar de mi agotamiento, lo que de verdad me apetecía era correr, despejarme, desahogarme de alguna manera. Quitarme la tensión que llevaba encima.

Cada uno tiró para su habitación, les di las buenas noches a mis progenitores y a Carter. Este no estaba menos tenso que yo, así que uno más que no pegaría ojo. Por un momento se me pasó por la cabeza pedir que se uniera a la idea de correr un rato a la luz de la luna, pero eso sería dar pie a lo que precisamente quería dejar de lado, volver a acercarme más de la cuenta a él. Era dañino para mis neuronas, y ya me quedaban pocas en funcionamiento.




Capítulo X

 

UNA BUENA AMIGA

 

 

Me planté uno de mis ligeros camisones y me metí en el saco. Cogí mi libro para ver si me entraba la modorra y conseguía coger el sueño cuando, con el rabillo del ojo, vi cómo lentamente alguien abría la puerta de la estancia. Pensé que sería mi madre para asegurarse de nuevo que estaba bien, o quizá mi padre para pedir su redención. Y ¡PLAS! El canto en los morros, querida Sophie. Allí, descalzo, con la camisa abierta y los pantalones algo caídos por la abertura de su cremallera, estaba la peor de mis pesadillas pidiéndome silencio con el dedo índice encima de sus labios. No sabía qué se proponía, así que le hice caso sin rechistar, hasta que cerró la puerta tras él.

—¿Qué coño estás haciendo, Jonny?

—Shh, baja la voz, tu madre tiene un oído de zorro.

—Claro, y mi padre no.

—Si está con ella pierde ese sentido. Duerme como un lirón.

—Ya, lo que tú digas. ¿Me vas a decir qué se te ha perdido por aquí? Te recuerdo que no puedes volver a cometer ningún error conmigo —solté la puntillita con recelo. Había oído su pelea verbal de esa mañana, y dolida como estaba no iba a perder la ocasión de echárselo en cara. Si se pensaba que era tonta, iba listo.

—Sophie, esta mañana…

—No me tienes que dar explicaciones, como bien has dicho, las cosas están claras entre nosotros.

—Sé que estás muy cabreada conmigo desde ayer, y lo que has oído esta mañana solo lo ha acrecentado. Pero no quiero que pienses que acostarnos ha sido un error, o que en algún momento te he hecho sentir que has sido una más, porque no es así. —Lo miré a los ojos, sopesando si se merecía la oportunidad de explicarse o no. Una parte de mí decía que lo mejor era dejar las cosas como estaban, pero la otra sentía curiosidad por saber qué quería explicar aquel cuerpo hercúleo que tenía delante. Me lo pensé unos segundos y al final le cedí la palabra.

—Te escucho, pero te advierto que, si vas a abrir la boca para tocarme más los ovarios, ya puedes irte por donde has venido.

—Tranquila, prefiero tocar otras cosas antes que tus ovarios. —¡Toma zasca, querida!—. ¿Puedo sentarme? A mi edad ya no crezco. —Lo miré como si fuera un extraterrestre, ¿quería que le riera la gracia? Asentí y lo vi acercarse a mi escritorio a por la silla.

—Ni de coña, si tienes intención de hablar lo haremos cara a cara, no quiero perderme detalle de eso tan importante que se supone que me vas a decir. Porque se supone que será importante, ya que has entrado con pies de plomo para que nadie te oyera meterte en mi cuarto a las tres de la mañana, teniendo en cuenta que hay dos agentes pared con pared, y que uno de ellos te cortará los huevos si vuelves a calentarle las sábanas a su pequeña. Siéntate aquí, anda. —Le hice un gesto con la mano ordenándole que se sentara en la cama delante de mí. Pensé en abrirle la sábana y que se sentara codo con codo, pero eso era demasiado para lo que se merecía—. Tú dirás.

—Directa como siempre, me encanta. 

—Eres la hostia, Jonny. A ti no hay quien te entienda.

—¿Por qué?

—Porque rompes todos mis esquemas.

—¿A qué te refieres?

—A que, por mucho que intente olvidarme de ti, es imposible. Cuando más hecha a la idea estoy de ello, vas tú y, ¡zas!, apareces de nuevo, arrasando con todo juicio.

—Yo soy así.

—Ya, pero me gustaría entender por qué. Se supone que tenemos la vida que queremos, y ambos vemos claro qué hacer cuando todo esto termine. Debería separarme de ti si no quiero sufrir más de la cuenta, y sin embargo no hago más que buscarte en cada rincón de mi existencia con la esperanza de que haya algo más que sexo. No sé si me explico, es complicado. 

—Porque la atracción puede con todo lo demás y la tensión sexual nos atrae como polos opuestos.

En cierto modo tenía razón, salvo en que, al menos por mi parte, ya no era solo atracción o tensión sexual lo que quería. Pero tampoco iba a exigirle nada que no estuviera dispuesto a dar, ya me había hecho a la idea de que lo único que me regalaría ese gladiador serían momentos de placer. No obstante, sabía escuchar, entender y conversar, algo difícil de encontrar en un hombre hoy en día. Y me encantaba. La mayoría va a lo que va, un polvo y si te he visto no me acuerdo; no los juzgo, cada uno es libre de hacer lo que le dé la gana, yo también lo he hecho. Pero llega un momento en la vida en que buscas algo más que un rollo de una noche. Buscas que te escuchen, que te comprendan, que no te juzguen por pensar de manera diferente a los demás, que te quieran tal cual eres, no por tener unas buenas tetas y un culo de infarto, sino por tu persona. Que te miren y sepan qué te pasa, que el silencio hable por sí solo, sin pronunciar palabra. Que te hagan sentir segura de ti misma, actuar sin pensar y no ser rechazada. Así era como me sentía con Jonny: yo misma. Con mis defectos y mis virtudes, sin tabúes ni medias tintas.

En apenas dos semanas habíamos descubierto que éramos iguales en la mayoría de aspectos que podían definir a una persona: carácter, aptitud, pensamientos… Incluso, a pesar de llevar ritmos de vida diferentes, teníamos cosas en común. A ambos nos gustaba estar más fuera que dentro de casa, odiábamos la rutina de hacer siempre lo mismo, por eso realizábamos distintos hobbies y no teníamos ninguno como favorito. Coincidíamos en los gustos gastronómicos, cinematográficos, moda… Incluso una vez definimos las cualidades que no podían faltar en nuestra pareja ideal… y nos sorprendimos cuando uno describió al otro sin vacilar. Pero el mister ya me había dicho por activa y por pasiva que solo compartiríamos amistad, y, muy a mi pesar, había tomado la decisión de que, al fin y al cabo, era lo mejor para los dos. Por ese motivo iba a empaparme de cada palabra que tuviera que decirme ese pirata, que en un visto y no visto saboteó mi buque llevándose con él mi más preciado tesoro: mi corazón.

—Para serte sincera, contigo soy yo misma. No es que me muestre diferente ante los demás, pero…

—Todos tenemos secretos que no acabamos de compartir con nadie.

—Salvo contigo. Contigo no pienso, actúo. Eres con el único que me pasa, con el único que me desnudo a partes iguales. Sin vergüenza ni preocupación por pensar en cómo me mirará o si me juzgará por lo que he dicho o hecho.

Jonny no me retiró la mirada ni interrumpió mi cháchara en ningún momento. Solo observada cada expresión de mis ojos con cada palabra que pronunciaban mis labios. Embebiéndose de mí como cada vez que compartíamos alguna confesión. Me puse nerviosa; no quería volver a caer en sus redes, pero me moría de ganas por saltar encima y comérmelo de arriba abajo, sin prisas, pero de manera salvaje y pasional. Tenía ansias de él, mi cuerpo lo pedía a gritos, pedía ser tocado por ese dios de la guerra, mi entrepierna palpitaba y se humedecía exigiendo ser liberada de su éxtasis. Me senté apoyando mis pies detrás de mis muslos y mis manos volaron a su libre albedrío al cuello de su camisa blanca. Tiré de él para acercarlo más a mí y hacerle la pregunta del millón. Esta vez nadie nos interrumpiría. 

—¿Qué soy para ti, Jonny? 

—Eres una buena amiga, a la que quiero y aprecio a partes iguales.

—¿Pero?

—Pero como pareja nos mataríamos. Así, como estamos, respetamos la vida del otro y seguimos cada uno con la suya. Sin hacernos daño. —Lo de «buena amiga» ya lo había oído antes, pero ahora había nombrado la palabra «pareja», algo difícil de pronunciar para él, pues ya sabía que lo habían engañado, no sabía de qué manera o a qué nivel, pero sí las consecuencias de ello. Ese detalle lo tomé como un paso más en nuestra supuesta amistad, y decidí seguir el hilo sin punzadas.

—Eso es importante. —Era cierto, era importante no hacernos daño, o lo poco que teníamos, al menos como recientes confidentes, terminaría de romperse. Y, aunque yo lo quería como algo más que un amante, no quería que ese poco que compartíamos se rompiera. A pesar de las distintas opiniones respecto a nuestra relación, siempre quedaría la amistad.

—Sí, mejor así.

—Gracias.

—¿Por qué?

—Por ser sincero.

—Contigo siempre lo he sido, desde el momento en que crucé por primera vez la puerta de esta casa y me plantaste cara sin importarte que te doblaba en altura y anchura. En ese momento supe que nos íbamos a llevar genial.

—¿Por mi mala leche?

—No, por ser una deslenguada.

—¿Perdona? ¿Yo deslenguada? Qué tonterías dices. Las cosas claras y el chocolate espeso.

—¿Lo ves?

—¿El qué?

—Tienes a un hombre semidesnudo a un palmo de ti, que estaría dispuesto a hacerte todo tipo de indecencias si quisiera, y ni siquiera te achantas un poquito así. —Juntó sus dedos índice y pulgar, dejando un centímetro entre ambos, para medir lo que decía.

—No te tengo miedo, Jonny. He de confesarte que al principio un poco, no te conocía de nada, eras frío, esquivo…, pero, al soltarme la primera fresca con esa media sonrisa tan característica de ti, supe que perro mordedor poco ladrador —admití—. Y, si tantas ganas tienes de hacerme todo tipo de indecencias, ¿por qué no te lanzas a cumplirlas?

—Porque te respeto, y pienso que tal vez, después de la conversación que has oído esta mañana, no quieras volver a tener ese tipo de roce conmigo. 

Otra hubiera pasado por alto lo de «ese tipo de roce», pero yo no. Seguía dejando claro que solo tendríamos eso, amistad y sexo, y si fuera lista, me hubiera apartado de él y lo habría mandado a dormir a su cama; con amistad, pero sin sexo. Pero, como cualquier mujer enamorada y egoísta, quería empaparme de todo lo que él me pudiera ofrecer, aunque solo fuera un buen revolcón.

No contesté con palabras, mis labios se afianzaron en los suyos y de un tímido beso pasamos a otro húmedo y salvaje. Sus manos fueron directas a mi trasero, apretándome con fuerza a su cuerpo, ambos parecíamos radiadores a punto de estallar. Estaba claro que la tensión sexual entre ambos era incontrolable, nuestros cuerpos hablaban por sí solos. Le quité la camisa de un tirón y él tiró de mí hasta tumbarme en la cama bajo su musculoso cuerpo. Me retiró el camisón de raso negro por la cabeza al tiempo que yo me deshacía de sus pantalones. Llevaba unos Calvin Klein, como de costumbre, en azul oscuro, a juego con los pantalones, que le quedaban como un guante, apresando con ellos la gruesa y venosa verga que tenía como fiel compañera de juego. Ya no dudaba si entraba o no en mi diminuta vagina, pues había comprobado que lo hacía sin problemas. Era curioso lo elástica que podía llegar a ser aquella fémina zona. Me besó intercalando pequeños mordiscos en el labio inferior que le daban un toque travieso y juguetón, bajando poco a poco por mi cuello hasta alcanzar mis inmaculados pechos. Los amasó con dulzura y pellizcó mis pezones para que estos estuvieran mucho más receptivos ante la succión de sus labios, arqueé la espalda ante tal gusto y eso le hizo mirarme y sonreír como el pecador que era. Sus ojos brillaban de lujuria, al igual que los míos. Nuestras manos se movían tocando cada punto sensible de nuestros cuerpos. Torturó mis pechos, para luego seguir con mi vagina.

—Vamos a ver cómo andamos por aquí —susurraba mientras se deshacía de mis brasileiras de encaje negro. Jugó con mi clítoris hasta enrojecerlo e hincharlo como un botón de emergencia. Con un simple suspiro hubiera alcanzado el orgasmo, y era consciente de ello, pues acto seguido me comió de arriba abajo con su lengua como si de un helado de fresa se tratara. ¿Se podía estar más mojada? Sí, se podía—. Juguemos al escondite. —Introdujo un dedo y morí de placer, estaba empapada, hinchada y sensible como nunca—. Buena chica, a ver qué tal con el segundo. —Estaba tan dilatada que apenas noté la intromisión, dos dedos abajo y su boca mordiendo y saboreando cada rincón de mi sexo. No podía más, y en cuestión de segundos exploté.

—¡Joooder, Jooonny! —Me tapé la boca para que nadie oyera mis gemidos y cerré los ojos muerta de placer aguantando la ola de calor que experimentaba todo mi cuerpo por el orgasmo. Jonny no paraba de alimentarse de mis jugos, y eso alargaba más el gozo. Si los orgasmos con él iban a ser siempre así, lo contrataría como mi particular gigoló y no como mi segurata.

—Eso es, encanto. Vamos, córrete de gusto. Dame ese placer. —«¿Dame ese placer? ¡Eres tú quien me está dando el placer!», pensé.

Sacó ambos dedos y los lamió sin ninguna vergüenza ante mi atenta mirada. 

—Me encanta tu sabor.

—¿En serio?

—Sí, eres un dulce caramelito que tendría todo el día en mi boca.

—No será para tanto. —Tiré de él, invirtiendo nuestras posiciones. Le mordí el lóbulo de la oreja y vi que cerraba los ojos, le gustaba e iba a hacer que ahora fuera él quien se muriera de placer. Si algo le gustaba a un hombre era que se la comieran bien, y allí iba—. Me toca —le susurré al oído. Sin quitarme el ojo de encima vio cómo poco a poco iba descendiendo hacia su miembro. Se me pasó por la mente que en algún momento pararía mi descenso, pero no fue así, y me alegré por ello. Quería demostrarle que, a pesar de habernos acostado solo una vez, sabía cómo hacerle disfrutar del mismo modo que había hecho él conmigo hacía unos minutos.

Jugué con movimientos ascendentes y descendientes, observé cómo se mordía el labio inferior, le gustaba. Le di un tímido beso en el prepucio, para luego humedecer toda la vara e introducirla poco a poco en mi cavidad bucal hasta hacerla desaparecer. A Jonathan se le escapó un gemido, empezaba a disfrutar y yo me deleité aún más con la mamada. Estaba encantada de hacerlo sufrir de aquella manera, me divertía ver cada gesto de su cara, dentro-fuera, mordisco, lametazo; me lo estaba comiendo como si fuera un chupachups, nunca mejor dicho.

—Sophie, para o me correré en tu boca.

—Hazlo —le dije en una breve pausa. 

—No, hoy no. ¡Joder, Sophie! —Me agarró del pelo y me dio un suave tirón, no sé bien si fue para que parara o siguiera, pero no le di importancia y adelanté el ritmo de mi boca junto con la masturbación de mis manos. Estaba a punto de correrse, lo sabía por el sabor salado de su líquido preseminal en mis papilas gustativas y la tensión de su cuerpo. ¿Hoy no? ¡Y una mierda! Si jugábamos a aquel juego, ambos ganábamos. No pensaba parar hasta conseguir mi objetivo. Y lo conseguí, vaya si lo conseguí. Nadie se había corrido nunca dentro de mi boca, Jonny sería el primero, y supe que sería el primero de muchas cosas en lo que al lecho se refería. No era una experta en el tema, pero me sabía bien los conocimientos previos. No me dio tiempo a decir nada más, tiró de mis axilas y me puso a horcajadas encima de él. ¡Se acababa de correr, y ya la tenía dura como una piedra de nuevo!—. Mañana no podrás andar. —Y, ¡zas!, me penetró de una estacada.

Cada movimiento de sus caderas al ritmo de las mías era más placentero que el anterior. Cambiamos varias veces de posición, sin perder el contacto físico ni visual. Nos gustaba observar cada gesto del otro sin perder detalle. Perdí la cuenta al tercer orgasmo, jamás había pasado del segundo, puesto que nunca había hecho el amor más de una vez la misma noche ni tampoco había dado con alguien que conociera tan bien mis puntos erógenos. Supuse que eso se adquiría con la experiencia, y yo, hasta entonces, había estado con chicos noveles, estaba claro. Para no hacer más ruido del habitual, ya que teníamos a dos agentes durmiendo en la habitación de al lado, fuimos rodando por la cama hasta acabar encima de mi alfombra de pelo cano. Llegados al último orgasmo, ambos caímos exhaustos encima de esta. Yo descansaba encima del pecho de Jonny mientras él acariciaba la curvatura de mi espalda con sus dedos. Miraba al techo algo pensativo.

—Espero que mis padres no hayan puesto la oreja, o DeAngelo te la arrancará de un bocado.

—Y si lo han hecho, ya no hay vuelta atrás. Lo hecho hecho está.

—¿Ya no soy un error?

—Nunca lo has sido. Solo lo dije para que tu padre dejara de darme la chapa. DeAngelo es un buen tío, pero a veces puede ser un muermo. Menos mal que tiene a tu madre para igualar la balanza. Ella es más liberal. A diferencia de él, ella ya es consciente de la mujer que eres. Él, en fin, es padre. Dicen que los padres son más protectores de la cuenta cuando se trata de su pequeña, y tú eres la prueba de ello.

—Pienso que es un pensamiento muy machista.

—Puede que tengas razón, pero tristemente sigue siendo así. 

—Me han engañado durante años, no creo que sea el más indicado para dar lecciones. Como si ellos no hubieran hecho lo mismo. —Jonny se rio ante el comentario—. ¿Qué?

—Nada.

—Oh, vamos. Sé que te ha venido a la mente alguna de tus historietas, así que cuenta.

—Un día, hablando de sexo, tu padre me contó que tu abuela los había pillado con las manos en la masa. No sabía dónde meterse, mientras que tu madre se partió de risa al ver la cara de Raffaela.

—¿En serio? —Me harté de reír imaginándome el panorama—. ¿Qué harías tú si te pasara eso?

—Ya me ha pasado, y más de una vez. Y no precisamente con la madre de la protagonista—. Me miró con diversión en los ojos, intentando hacerse el interesante.

—¿El marido? —Asintió con la cabeza—. ¿Te has acostado con mujeres casadas?

—Sssshhhh… ¿Quieres que me quede sin oreja?

—Perdón. —Volví a bajar el tono una décima—. ¿Cómo has podido acostarte con casadas?

—Yo no tenía que dar explicaciones; al fin y al cabo, las casadas eran ellas. Está claro que lo que no te dan en casa lo buscas fuera.

—¿Y sigues vivo? Yo soy el marido y te mato.

—Y a punto estuve de matarme, pero por tirarme de una ventana desde un segundo. Menos mal que soy bueno descendiendo pisos.

—No tienes remedio.

—Soy así, qué le vamos a hacer.

Hablamos durante un rato más hasta que me quedé dormida. 




Capítulo XI

 

ANTES QUE ÉL

 

 

Me desperté con los rayos del sol acariciando mi cara. Jonny me había metido en la cama sin darme cuenta de ello, palpé a mi alrededor y comprobé que allí no había nadie. Di por hecho que se habría levantado antes para no dar sospechas de haber pasado la noche conmigo. Dios..., me había vuelto a acostar con él. Y esta vez había sido mejor que la anterior…, ¿siempre sería así? Me había dicho que como pareja nos mataríamos, ¿por qué? ¿Por ser tan iguales? En fin, no iba a darle más vueltas, lo tenía decidido, disfrutaría de todo lo que pudiera, y si solo iba a haber sexo, sexo tendría. Menos es mejor que nada, pero tenía que admitir que no podía quitarme de la cabeza la frase «eres una buena amiga, a la que quiero y aprecio a partes iguales». Tú a una simple amiga no te la follas y le dices ese tipo de cosas, como él hacía conmigo. No quería entender que solo fuera eso, pero algunos hombres son cobardes para revelar sus sentimientos y el mister era uno de ellos, más claro que el agua. Podía ser eso, el miedo a enamorarse y volver a sufrir por ello, lo que le impedía dar un paso más conmigo. El tiempo lo diría todo. Había cosas que hacer, así que me puse manos a la obra.

Joder, tenía que bajar a desayunar algo y no sabía qué cara poner delante de mis padres. Para Carter todo era muy fácil, él tenía el don de saber estar y sabía perfectamente adaptarse a cualquier situación. Pero yo no sabía actuar, me acababa de tirar a un tío con mis padres durmiendo al lado. Sabía que mi madre no abriría la boca de haber oído algo, pero ¿y mi padre? En algún momento tenía que entender que su hija no era la Virgen María, y que como toda mujer tenía sexo en su vida. Además, ¿qué mejor que tenerlo con un hombre que él ya conocía muy bien? Se ahorraba las presentaciones ¿qué más quería? Sabía que Jonny no se casaba con nadie, ¿era eso? Supongo que para mi progenitor era saber demasiado, pero… ¡por Dios! Estábamos en el siglo veintiuno, la gente follaba sin ningún compromiso y nadie se moría por ello. Claro que cuando se trata de tu hija y tu mejor amigo las cosas se ven de otra manera. Pues lo sentía; si no le gustaba imaginarse lo que ya era, que se aguantara. Quizá no quisiera que fuera una más para el Hombre de Negro, pero eso tenía que decidirlo yo, no él. No quería que se volvieran a enzarzar en una bronca por mí, pero tampoco quería lo poco que me ofrecía Jonathan. Así que ajo y agua. Me debía una, esperaba no tener que recordárselo.

 

Me di una ducha rápida, me planté unos tejanos cortos claros, una camiseta blanca un poco holgada que dejaba al descubierto uno de mis hombros, y me calcé mis Converse tobilleras del mismo color. Me di un toque de color en el rostro y me hice una trenza de lado. Bajé las escaleras siguiendo el olor a café recién hecho y a tostadas. Era lunes, el pueblo ya seguía su rutina semanal: tiendas abriendo, el panadero gritando «¡pan recién horneado!», los niños de la mano de los monitores en dirección a la piscina municipal, la poli controlando a los turistas que iban y venían… Me tranquilizaba saber que el resto del mundo seguía con sus costumbres. No como yo, que parecía que mi vida se hubiera vuelto una peli de suspense en la que todavía no se sabía quién era el culpable. Al llegar a los últimos peldaños, mis ojos se fijaron en la hermosa imagen que veían. Mi padre conversaba y se reía de algo con Jonny, mientras que mi madre pasaba por en medio de ellos con una bandeja llena de pan recién tostado, dejándola encima del islote de la cocina, para después ir a por más munición alimenticia. Cuando el culpable saliera a la luz, esa escena no se repetiría más, cada uno volvería a su puesto como si nada hubiera pasado. Así que, al menos, me quedaría con la bonita imagen.

—Mmmm… qué bien huele. 

—Buenos días, cariño —me saludó mi madre a la vez que me daba un dulce beso en la cara.

—Buenos días, mamá. Papá. —Le di un sutil beso en la mejilla a mi padre. El gesto hizo que la sonrisa le llegara de oreja a oreja, mientras que le guiñaba un ojo a Jonathan de manera cómplice. Y este me lo devolvió—. Tengo un hambre que me muero.

—Cualquiera diría que has corrido un maratón esta noche, cielo —soltó mi madre con una pícara sonrisa. Mi padre no dijo ni pío. Así que Jonathan había dado en el clavo. Mi madre se había percatado de nuestro juego nocturno, pero mi padre había dormido como un lirón. Miré a mi madre con algo de vergüenza en los ojos y una sonrisa de excusa en los labios mientras llenaba mi plato de tostadas y fruta. 

—Esto…, ¿me pasas el café, por favor? —le pedí.

—Claro, toma. —Me pasó el vaso lleno de café con leche, me apretó la mano y me susurró en un tono solo apreciable para ambas:

—¿Todo bien? —Asentí—. No seas tonta y disfruta, no haces nada que no hayamos hecho los demás, aunque algunos no se acuerden —dijo desviando por un momento la mirada hacia los dos hombres que tenía detrás. Mi madre era la mejor, y ahora lo descubría más que nunca. Otra apoyaría la reprimenda de mi padre, pero ella no, ella prefería llevarle la contraria recordándole que una vez él también tuvo mi edad y cometió, seguramente, locuras más graves que acostarse con otra persona bajo el techo de sus padres—. Bueno, chicos, nosotros nos vamos.

—¿Ya? ¿A dónde vais? ¿Habéis desayunado? —les pregunté.

—Sí, cariño, antes que nadie —me respondió mi madre.

—¿Y todo esto? Pensaba que íbamos a desayunar juntos —comenté.

—Eso es para vosotros. Nosotros tenemos cosas que hacer, hemos quedado con Mikaelo y debemos acercarnos a la empresa de paquetería para dar parte del envío en Francia, ya sabes —contestó mi padre.

—Sí, ya. Pero ¿a quiénes os referís con «vosotros»? Solo falto yo por comer. 

—No, Jonny no ha comido aún, hoy se le han pegado un poco las sábanas. Nada habitual en él, pero por lo visto esta casa le deja descansar en condiciones —respondió mi madre con doble sentido. «Sí, claro, la casa y no la dueña», pensé. 

—Así que aquí os quedáis, ojito con lo que hacéis —dijo mi padre amenazándonos.

—Nada que no quieras hacer tú, listillo —le soltó con gracia mi madre tirando de él—. Chicos, vamos hablando, cada uno a lo suyo. 

—¿Estáis para comer? —les pregunté.

—Supongo. Te digo algo. Ciao, ragazzos! —dijo saliendo por la puerta con mi padre por delante de ella.

 

Miré a Jonathan, que me observaba apoyado en el mármol de la cocina con las manos metidas en los bolsillos de su pantalón oscuro. El vestuario del día no era otro diferente al anterior, salvo por los colores y porque, en vez de camisa, lucía una camiseta de manga corta y cuello en pico de color negro algo informal. Le daba ese toque chulesco que tanto me gustaba. Sus ojos verdes escrutaban lo poco que se podía ver de mi imagen, ya que de cintura para abajo me tapaba el islote del habitáculo.

—¿No tienes apetito, campeón? —le pregunté.

—Sí, pero lo que me apetece no está en el menú.

—¿Ah, no? ¿Y qué es lo que le apetece al caballero? —pregunté haciéndome la tonta. Sabía perfectamente a qué se refería, pero me gustaba oírlo de su propia boca.

—¿Quieres saber qué me apetece? —respondió, dirigiéndose a mí y pegando su rostro al mío con apenas dos centímetros de espacio entre ambos.

—Me muero de ganas por saberlo. —Acortó los pocos centímetros y me besó. El beso fue corto, pero suficiente para caldear el ambiente—. Vaya, así que el plato estrella soy yo.

—Tú eres mi menú entero, encanto —me dijo con toda la picardía que le caracterizaba.

Me levanté y me dirigí a él contoneando las caderas y activando el modo pantera. Me puse delante de él y me apoyé en el islote.

—Así que tienes hambre, ¿no te has saciado lo suficiente esta noche? Ten cuidado, puede que el menú sea adictivo, y tú no quieres tener adicciones.

—Te equivocas, hay algo a lo que soy adicto.

—¿Ah, sí?, ¿a qué?

—A las mujeres. Me gusta llevarlas al límite de sus fantasías, ¿quieres probar? —Me acarició la mejilla, los labios, el cuello, hasta continuar por mi hombro descubierto.

—No sé si tendrás capacidad para saciar las mías.

—¿Quieres ver mi capacidad? Apuesto a que nunca te han follado encima del poyete de una cocina. —En un visto y no visto me subió al islote, coló su musculoso cuerpo entre mis piernas y me besó con un hambre feroz. 

Ya hacía un rato que sentía la humedad en mi entrepierna y cómo esta, a pesar de la ajetreada nochecita que había pasado, exigía más. Él no se quedaba corto, el tamaño de su miembro era poco discreto y el pantalón fino no ayudaba a disimular su erección. Metió sus manos en mi camiseta buscando el cierre del sujetador y se encontró con la sorpresa de que este no existía. 

—Dios, Sophie, ¿vas sin sujetador? —me dijo más en tono afirmativo que de pregunta.

—No me hace falta. 

—Lo sé, son perfectos. —Los amasó y tuve que apoyar las manos tras mi espalda para no perder el equilibrio. Se deshizo de mi delantera para desabrochar el short tejano que llevaba.

—Jonny, aquí nos pueden ver… —ronroneé.

—¿Y no te excita? —Nunca había estado en esa situación, pero la verdad era que la adrenalina por ser pillada empezaba a emerger por mi organismo. 

—Te lo pasas bien, ¿eh, encanto?

—¿Tú no?

—Contigo una no se aburre. Oh, por favor… —Mientras intercambiamos las cuatro palabras, Jonny no dejaba sus manos quietas. Una abría la cremallera de su pantalón y la otra se deslizaba por mi tanga. 

—Mmm…, qué mojadita estás. ¿Es por mí? 

—¿Tú qué crees? 

—No sé, déjame comprobar una cosa.

—¿Cómo? —¡Joder! Dos dedos del tirón—. ¡Jonny! —Me agarré con una mano a su hombro y gemí ante la intromisión. Ahora sí que estaba empapada.

—Vaya, sí es por mí.

—No te lo tengas tan creído, guaperas, no eres el único que ha pasado por ahí.

—Puede, pero ninguno te provoca como yo. —Sacó los dedos, me bajó, me dio la vuelta para ponerme de cara al salón e hizo que apoyara las manos delante.

—Jonny, ¿qué vas a hacer? —le pregunté mirándolo por encima de mi hombro.

—Shh. —Me bajó los pantalones hasta los tobillos, y pude ver por el rabillo del ojo que hizo lo mismo con los suyos hasta sus cuádriceps. Lanzó una mano a mi vagina para jugar de nuevo con ella mientras con la otra dirigía su enorme miembro a mi entrada.

—Joder, Jonny, nos pueden ver… —dije en un susurro lleno de placer. Noté el acercamiento de su miembro y cómo entraba sin problema alguno. Menos mal que apoyaba las manos en el mármol, de lo contrario mis rodillas habrían cedido hasta hacerme caer. 

—No pienses, disfruta. Joder, Sofía, eres perfecta. —Perfecta…, me acababa de decir que era perfecta… mientras acariciaba mis nalgas, me penetraba a más profundidad y gemía de placer. Pensé en decirle algo, pero preferí dejar de pensar y solo disfrutar.

La Sophie de hacía dos semanas hubiera parado aquella escena, dándole importancia a los posibles voyeurs del vecindario y no a lo que realmente clamaba su cuerpo. La Sophie de ahora actuaba sin pensar, mostrando y disfrutando de todo lo que ese hombre le regalaba. Seguí el ritmo de sus embestidas, cada vez estaba más excitada; si continuaba moviéndose así me correría en un santiamén, ¡y voilà! Nuestros cuerpos empezaron a temblar, siendo conscientes de que en breves segundos entrarían en combustión. De pronto sonó el timbre de casa; en otra ocasión me hubiera puesto histérica solo de pensar en que entrara alguien por la puerta y nos viera tal cual estábamos, pero Jonathan no paró de penetrarme y yo estaba muerta de placer y a punto de llegar al orgasmo. Jonny me leyó el pensamiento y me susurró al oído:

—No pienses, Sofía. Siente, siente cómo tiembla tu cuerpo y córrete conmigo. Vamos, estás a punto.

Sus dedos fueron directos a mi clítoris, aumentando la sensibilidad de este, mientras su miembro llenaba cada rincón de mi interior a un ritmo frenético. Y lo hice; sentí, sentí cómo el orgasmo abrasó como un huracán envuelto en llamas todo mi cuerpo hasta freír mis neuronas. Estaba tan empapada que ni siquiera noté cuándo Jonathan se dejó ir dentro de mí. Volví a ser consciente de dónde y cómo nos encontrábamos cuando salió de mi interior y me subió los pantalones. Me dio un sutil mordisco en el lóbulo de la oreja y me dijo:

—Me encanta empaparme de ti, Sofía.

¿En serio? ¿Qué se suponía que tenía que decirle ahora? Abrí la boca, cogí todo el aire que mis pulmones eran capaces de retener y lo dejé escapar de golpe. Si las cosas no se solucionaban pronto acabaría volviéndome loca con aquel hombre. Puede que antes de conocerlo ya anduviera un poco loca por naturaleza, pero ahora era una loca atrevida. Por favor, acabábamos de echar un polvo con alguien llamando a mi puerta… Antes de él, ningún macho había cruzado el portal de mi casa, y menos para pasar la noche en ella. Antes que él, nadie me había tocado tan libremente. Antes que él, nadie me había llevado al límite. Antes que él… no había habido nadie.

 

Abrió la puerta y tras ella apareció Markus, primo de Lucas. Era igual de atractivo que mi mejor amigo, salvo que este era rubio oscuro y su pariente moreno. Siempre lucía un tupé despeinado junto con una barbita de pocos días que le daban un toque más masculino a su rostro de niño. Markus era de la misma edad que Lucas, apenas se llevaban unos meses de diferencia. Era de la misma altura que Jonny, más o menos, debía medir metro ochenta. Su cuerpo era atlético y puro músculo, ya que se pasaba las mañanas metido en el gimnasio y cuidaba su alimentación. Llevaba unos vaqueros desgastados y rotos algo caídos de cintura con una camiseta blanca básica y unas deportivas a juego. Me incorporé e intenté arreglar un poco mi imagen de mujer satisfecha. 

—Markus, ¿qué haces por aquí? —le pregunté, algo desconcertada.

—Te traía esto. —Markus echó mano a la parte trasera de su pantalón y sacó un teléfono—. ¿Es tuyo no? Se te debió caer la otra noche cuando fuiste al baño del Moon’s.

Cogí el móvil e intenté encenderlo. Jonathan ya había cerrado la puerta y ahora estaba pegado a mí, esperando a que el celular respondiera. Nos miramos y ambos pensamos lo mismo. Perdí el móvil en el jardín de la señora Carmen, ¿cómo narices había aparecido en el bar de Lucas?

—¿Piensas lo mismo que yo? —me dijo Carter.

—Sí, puede que la persona que cogió mi móvil sea la misma que agredió a Carmen. Ha estado en el bar, eso quiere decir que la hemos tenido en nuestras narices y no hemos sido conscientes de ello.

—Exacto —afirmó él.

—Sabía que tarde o temprano apareceríamos por allí. Era cuestión de tiempo que nosotros o alguien cercano lo encontrase. Joder, pero ¿para qué mi móvil?

—Tu privacidad —puntualizó Jonny.

—Han entrado en mi casa, ¿no es suficiente?

—Hoy en día se sabe más de una persona por su móvil que por su casa.

—Ejem…, ¿alguien me explica de qué va esto? —preguntó Markus; evidentemente el pobre no tenía ni idea de qué iba la cosa. Ambos nos giramos para ponernos frente a él, pero no soltamos palabra—. Sophie, sabes que puedes contar conmigo para lo que sea, para mí eres como de la familia.

Me sentí fatal por no poder contarle nada. Quería a Markus como si fuera de mi propia sangre, pero ya había demasiadas personas por medio y una más era asumir otro riesgo. 

—No te preocupes, Markus, no es nada grave. Extravié mi móvil hace un par de días y ya lo daba por perdido.

—Ya, ¿y qué tiene que ver tu móvil con Carmen y tu allanamiento? —preguntó.

—Nada, solo son suposiciones, no le des más importancia.

—Mira, Sophie, no sé de qué va el tema, lo que sí sé es que algo se está cociendo. Mi primo no me preocupa, se defiende solito, pero Layla sí, aunque ella no quiera reconocerlo. Y me toca los huevos no saber en qué anda metida, porque, tratándose de ti, ambos sabrán del asunto. 

—Markus, yo… —Jonny me vio apurada y se apresuró a contestar por mí.

—¿Quieres ayudar, Markus? —El aludido miró a Jonathan sopesando si podía tomar en serio al mister o no. La noche que pasamos en el bar vi que ambos conversaron en varias ocasiones, y supuse que ya existía un respeto mutuo entre ellos.

—Dime qué quieres y veré qué puedo hacer —le contestó Markus.

—¿Tenéis equipo de seguridad en el bar?

—Por supuesto, yo mismo me encargué de su instalación. No me fío de
que el trabajo esté bien hecho si no soy yo quien lo hace.

—Vaya, ya tenéis algo en común. ¿Será defecto profesional? —balbuceé, pensando en que no lo oirían. Tonta de mí, ya que ambos sonrieron.

—¿Qué necesitas? —le preguntó Markus a Jonathan.

—Necesito las grabaciones de toda la semana pasada, fotos, documentos compartidos en redes sociales… Cualquier cosa que tengas que pueda identificar a todo bicho viviente que entrara por la puerta del Moon’s —le pidió Carter.

—Bien. ¿Puedo preguntar a qué se debe el interés por ello? —inquirió Markus.

—Tú consígueme lo que te pido y yo mismo seré quien te ponga al corriente de la movida —le prometió Jonny.

—Cuenta con ello. —Se dieron un apretón de manos cerrando su trato.

Markus se despidió de nosotros prometiendo que se pondría manos a la obra lo antes posible. 

—¿Crees que lo tendrás listo para mañana? —le pregunté antes de que cruzara la puerta.

—Me ofendes, rubia. Sabes que soy de palabra. Además, me muero por saber qué os traéis entre manos. —Sonrió y me dio un beso en la mejilla—. Estamos en contacto. 

—¿Markus?

—¿Sí?

—¿Qué hay entre tú y Layla? —le pregunté. Mi confidente no mencionaba el tema en ningún momento y quizá Markus pudiera darme una pincelada.

—¡Nada que ella quiera! —gritó antes de subirse a su moto.

 

Me di la vuelta para entrar de nuevo en casa y me topé con el pecho de Jonny.

—¿Qué? —le pregunté.

—Necesito un ordenador con más potencia.

—¿Te vale el de la empresa familiar?

—Me vale.

—Vamos, conduzco yo.

—Ni de coña, tu mariquita se queda.

—¿Qué coño tienes en contra de mi coche?

—El mío corre más y es más grande.

—¿Sabes eso que dicen de que «lo importante no es la cantidad, sino la calidad»?

—¿Calidad esa miniatura de vehículo? Si parece de juguete —dijo, descojonándose de mi auto—. Además, seguro que yo conduzco mejor.

—¿Por ser hombre?

—No, encanto, por ser mayor que tú. Vamos. No tenemos tiempo de discutir esto.

—Te pone dejarme con la palabra en la boca, ¿cierto?

—No, me pone ver cómo te suben los colores cuando te mosqueas.

—Que te den.

—Eso te va más a ti —soltó el muy fresco subiendo al coche con una sonrisa.




Capítulo XII

 

IL MIO EROE

 

 

La empresa de mis padres se encontraba a las afueras del pueblo, ubicada en la zona más céntrica del polígono industrial y rodeada de otras fábricas dedicadas a distintos sectores. El sector industrial quedaba aislado de las actividades turísticas, pudiendo realizar sus servicios sin molestar al vecindario. Jonny estaba hecho un experto en conducción; a pesar de ir siempre a toda velocidad, tenía puestos los cinco sentidos en la carretera, se movía como pez en el agua por el asfalto y el vehículo le respondía como el fiel compañero de viaje que era. El auto era todo lujo, no le faltaba detalle. Para algunos eran pijotadas, para otros más seguridad y comodidad. Jonny era la mezcla de ambas cosas y eso se reflejaba hasta en sus gustos automovilísticos.

—Reconoce que te encanta mi coche —me dijo orgulloso del vehículo.

—Jamás. No voy a darte ese placer.

—Placer te daba yo.

—¿No te cansas?

—¿De qué?

—De ser tan... tan.

—Encantador —concretó riéndose.

—Cabrón.

—Vaya, la felina saca las uñas. Me encanta cuando te pones así.

—Vete a la mierda.

—Vamos, no te enfades, amor.

—Déjate de piropos, Jonathan —le dije abriendo la puerta del coche—. Serás muy bueno camelándote a la gente y regalándole el oído a las mujeres, pero no tienes ni puta idea de cómo afrontar tus sentimientos, y eso no te da derecho a jugar con los míos —añadí con algo de mal humor mientras nos acercábamos a la puerta de entrada. Me tocaba las narices que se comportara como si fuéramos algo más que amigos, sabiendo que, en cuanto pudiera, me daría la patada en el culo como a todas, aunque se empeñara en hacerme creer que yo era diferente a ellas.

—Eh… —Me cogió por el antebrazo para frenar mi marcha.

—¿Qué? —le pregunté mirándolo a los ojos.

—Te lo he dicho antes y más de una vez, pero, si tengo que repetírtelo para que se te grabe bien clarito en ese celebrito que tienes aquí —me dio un leve toque en la sesera—, lo haré. No eres una puta que se folla y para casa. Eres una amiga que comparte mis aficiones, aficiones que me encantan, y no me refiero solo al sexo. No eres solo sexo, Sofía, te valoro como la gran persona y mujer que eres. Eres… Eres como la primera novia que tiene uno y por equis motivos no pudo ser.

—Tiene gracia oír la palabra «novia» en tu boca, cuando no me das razones para pensar que sepas el significado de ella.

—¿Eso crees? No tienes ni idea, querida. Puede que pienses que soy un cabrón por no querer ofrecerte más de lo que ya tenemos, pero no te da derecho a juzgarme tan a la ligera.

—Yo no te juzgo, eso ya lo has hecho tú solito.

Jonathan quiso replicarme, pero mis padres aparecieron saliendo por la puerta, y dejamos la conversación en ese punto.

—¿Qué hacéis aquí? ¿No ibais a dar una ronda por el barrio? —preguntó mi padre.

—Sí, pero esto tiene más importancia —le dijo Jonathan a mi padre, pasándole mi teléfono.

—¿Dónde? —quiso saber mi padre.

—En el bar de Lucas —contesté yo—. Markus me lo ha traído hará un rato. Lo encontró en el baño. Alguien ha tenido que llevarlo hasta allí sabiendo que daríamos con él, pero el motivo todavía se desconoce.

—Lo perdió en el jardín de Carmen, no es coincidencia que lo hayan cogido y llevado hasta allí, sabiendo que tu hija y los suyos lo frecuentan a menudo. Estoy seguro de que todo tiene relación con la
intromisión en tu casa —puntualizó Jonathan.

—Vayamos dentro, chicos, estaremos más cómodos —propuso mi madre.

 

Entramos en las instalaciones de la empresa. Allí todo iba a su ritmo normal, cada trabajador en su sitio y cumpliendo con sus funciones. Carmen, la secretaria, nos saludó amablemente sin moverse de la recepción. Pasamos por varios departamentos hasta acabar en la sala de reuniones. No era la primera vez que estaba en ella, por lo que no me sorprendí al ver sus grandes dimensiones y la pomposidad de su mobiliario. Contaba con una amplia mesa de cristal presidida por anchas y cómodas butacas de piel blanca. La estancia estaba equipada con tecnología de última generación: pantalla táctil, proyector, tablets... Mi padre era un forofo de esos dispositivos; aparatito que salía, aparatito que compraba.

Los tres agentes se pusieron manos a la obra con mi celular. Ninguno me dijo qué pretendían hacer con él, por lo que me limité a observar su trabajo.

Jonathan se sentó en una de las butacas delante del iMac de Apple que acababa de darle Christine, mientras que mi padre le ordenó a Carmen, la secretaria, que no fuéramos molestados por nada ni nadie en un rato y se sentó al lado del mister.

Jonathan abrió mi teléfono y saco su tarjeta SIM sin dificultad alguna, cuando yo me hacía polvo las uñas cada vez que quería cambiarle la carcasa. La introdujo en un tipo de maquinita y la enchufó al ordenador. Por lo visto no era la primera vez que hacía aquello.

—¿Desde cuándo te dedicas a piratear móviles? —le pregunté.

—Te sorprenderías de lo que es capaz de hacer —dijo mi padre con una sonrisa. Levanté una ceja y preferí morderme la lengua.

—Dame unos minutos… Ya. Chris, enciende la pantalla, lo veremos mejor. —Mi madre hizo lo propio—. ¡Tachán! Ahí tenéis toda la información que haya pasado por este móvil. Espero que no escondas nada, encanto, lo vamos a ver todo.

—No tengo nada que esconder, dale al play y acabemos con esto. ¿Cuántas veces habéis hecho lo mismo?

—Muchas, cada vez que se contrata a alguien —dijo DeAngelo.

—¿Para entregar paquetes? —pregunté yo, incrédula.

—No, para proteger a tu jefe —respondió Jonathan sin apartar la cara de la pantalla.

—Veamos, tenemos lista de contactos, lista de llamadas, mensajes, ubicación, búsquedas en internet, imágenes… No veo nada fuera de lo normal —decía mi madre mientras pasaba pantallas e información que ni sabía que albergaba en el aparato. Es curioso el poco cuidado que tenemos con esos cacharros y lo mucho que se puede saber de una persona con ellos. En una de esas, vi una foto que no me resultó familiar.

—Espera, mamá, vuelve atrás… Esa foto… 

—¿Qué tiene de especial? No se ve nada —comentó mi tutora.

—No lo ves tú… Jonny, amplía esta zona de aquí. —Hizo lo que le pedí y yo fijé más la vista en ese punto borroso de la imagen—. ¿Puedes mirar la fecha de la foto, por favor? 

—Está hecho. Sophie… —Por el tono de Carter supe que la foto coincidía con la fecha que me imaginaba.

—Dime que es de la noche del sábado.

Mis padres intentaban seguir el hilo de la conversación, pero andaban un poco perdidos.

—¿Qué pasa con la noche del sábado? —preguntó mi padre con interés.

—Que ya no tenía el móvil conmigo. Alguien debió hacer la foto desde dentro —conjeturé.

—¿Dentro de dónde? —quiso saber mi madre.

—Del Moon’s. La foto está hecha desde el baño de chicas. Este cuerpo borroso soy yo —indiqué. Me giré para mirar a Jonny, que tenía la expresión pétrea. Se levantó de la mesa como alma que lleva el diablo.

—¡JODER! ¡Lo tuve delante de mis narices y no me di ni cuenta! —Sabía que reaccionaría así. Carter ya había fallado a la responsabilidad con su trabajo por acostarse conmigo, y ahora fallaba de nuevo por ceder a la petición de bailar conmigo. Me acerqué a él y le puse ambas manos en la cara para captar toda su atención.

—No te sulfures, cualquiera pasaría desapercibido por el Moon’s un sábado noche, y más en estas fechas, en las que se abarrota de turistas —le dije para calmarlo.

—¡Y una mierda, Sophie! Era mi responsabilidad vigilar a todos los allí presentes ¡y no lo hice, joder! —Alzaba la voz enfurruñado como un gato enjaulado.

—¡Sí lo hiciste! ¡Me vigilaste a mí! Ese es tu objetivo, ¿recuerdas? —Quise amarrarlo entre mis brazos y darle el apoyo moral que le faltaba en aquel momento. Pero con mis padres delante no sabía si sería buena idea. Jonny se pasó las manos por el pelo rapado; había visto ese gesto varias veces en los últimos días, estaba nervioso—. Eh…, relájate, ¿vale? ¿Se puede saber a qué hora se hizo la foto? —Jonny me miró y asintió sin saber muy bien cómo actuar. ¿Le pasaría lo mismo que a mí?

—Sí, es fácil. —Se giró dejando caer mis manos a ambos lados de mi cuerpo para dirigirse de nuevo a la computadora y teclear. Mis padres se quedaron mirando la escena como curiosos espectadores. Mi madre se sonreía y mi padre fruncía el ceño, algo molesto, no sé bien si por la falta de profesionalidad de su compañero o por nuestra camaradería. Pasé de ellos, ya solo le daba importancia a una cosa: descubrir el desenlace de todo aquello—. A las cuatro y cinco de la mañana.

Me paré a pensar un momento… 

—El baño.

—¿Tienes que ir al baño? —preguntó mi madre, algo perdida.

—No. El baño del Moon’s. La foto la tuvo que hacer alguien que entró o que ya estaba dentro del baño cuando decidí irme a refrescar. Espera un momento…, la chica —recordé.

—¿Qué chica? —preguntaron los tres al unísono.

—Estando en el baño me crucé con una chica. Nunca la había visto por allí, y creedme, de lo contrario me acordaría, parecía sacada de la portada de una revista, tenía cara y cuerpo de modelo. Pensé que sería una turista más, pero intercambiamos un par de frases y no noté ningún acento extranjero.

—¿Por qué no me dijiste nada? —me preguntó Carter.

—¡Y yo qué sé! No pensé que fuera importante —alegué en mi defensa.

—¡Joder, Sophie, cualquier detalle es importante! —me dijo a medio tono de un grito.

—Vamos a calmarnos. —Mi madre se metió por medio, dándonos distancia al uno del otro. Ella siempre tan pacífica—. Primero, no te sientas responsable por nada, Jonathan, todos hemos bajado la guardia alguna vez, y al fin y al cabo, Sophie tiene razón, tu trabajo es protegerla y eso lo has hecho mejor que nadie, te lo digo yo, que soy su madre. Segundo, esta es una mala época para diferenciar quién es del pueblo y quién no, estamos abarrotados de turistas y no todos son extranjeros, muchos son españoles que buscan un lugar de montaña en el que refugiarse del agobiante calor y humedad del Mediterráneo. Y tres, poniéndonos nerviosos no vamos a solucionar nada. Sigamos una pauta —sugirió mirándonos de manera intermitente. Desvió la vista hacia mi padre, dándole paso a hablar.

—Christine tiene razón. Hemos hablado con Mikaelo y por lo visto Carmen se encuentra estable. El traumatismo no ha sido muy grave, pero necesita tranquilidad y reposo para recuperarse. Nos ha comentado que vio cómo se rompían los cristales de la puerta de entrada de casa, pero todavía no ha podido dar una descripción exacta del culpable. Poca cosa más. Ahora mismo tenemos más información nosotros que ellos. Está claro que alguien busca algo y nos vigila, y a ti más de cerca que a nadie. El motivo puede que sea algo personal, no lo tenemos claro. Perdiste el móvil y aprovecharon para hacerse con él, por lo que han andado cerca de casa cada vez que has estado sola. Del mismo modo que estuviste en el baño del Moon’s —resumió DeAngelo.

—Mi padre tiene razón, yo aproveché para ir al baño justo cuando Jonathan salió a la calle para hablar con Markus. 

—Puede que la chica del baño no pasara explícitamente por la entrada. ¿Hay alguna otra puerta por la que acceder al local? —preguntó mi madre.

—Sí, la del almacén. Queda justo al lado de los baños, tendría sentido —apuntó Jonathan, que se había aprendido los planos del garito de memoria.

—Salvo que la puerta solo se abre por dentro —puntualicé yo—. Otra persona debería haberle facilitado el acceso, y para eso tendría que haber pasado antes por el almacén. Demasiadas molestias, ¿no creéis?

—Las molestias son pocas si te llevan a aquello que buscas —dijo mi madre con el semblante más pensativo de lo normal.

No quise oír más, empezaba a agobiarme de nuevo. Había gato encerrado en todo aquello y mi sexto sentido me decía que algo se nos escapaba. No quería pensar mal, pero, por la reacción de mi madre, empezaba a sospechar que ella podría saber algo que desconocíamos el resto, incluyendo a mi padre. Aquello que podría ser el detonante de todo. Algo muy gordo como para que el responsable se tomara tantas molestias por encontrarlo.

Saqué la tarjeta de la maquinita, cogí mi teléfono y me dirigí a la puerta.

—¿A dónde vas? —preguntó mi padre.

—A tomar el aire. Todo esto me descoloca y necesito oxígeno. 

Cerré la puerta, dejándolos reunidos, y me dirigí a las escaleras que subían a la azotea de la nave. La habían acondicionado con grava gris, plantas en jardineras y unas cuantas papeleras con cenicero para que aquellos que eran fumadores y trabajaban allí pudieran disfrutar de ese vicio con tranquilidad en sus minutos de descanso. Desde ella se podía ver parte del pueblo catalán. No le pregunté a Jonny si quería acompañarme, puesto que sabía que tardaría «cero coma» en ir tras de mí. Y no me equivoqué. A los dos minutos apareció.

—¡Sophie, espera! Eh, eh, eh. —Me hizo girar sobre mi eje para poder verme la cara—. Ya sé que todo ha venido como un vendaval arrasando con tu modelo de vida, pero a veces las cosas pasan por algo.

—Tiene gracia que seas tú quien me diga eso.

—Oye, ya sé que todo esto no tiene sentido, pero lo tendrá, te lo prometo. Sé que no controlar la situación te amarga y agobia a partes iguales, pero así estamos todos. 

—No creo.

—¿Por qué dices eso?

—Porque para vosotros son fáciles estas situaciones: mentir, aparentar, mantener la calma…, pero yo no valgo para ello. Y me saca de quicio.

—Sophie, ¿qué llevas puesto?

—¿Cómo?, ¿qué dices? —No lo vi llegar, pero llegó. Apresó mis labios con los suyos sin darme tiempo a reaccionar, alargó el beso lo suficiente para hacerme callar un rato y distraerme de mi angustia. Cuando los separó, mis ojos siguieron cerrados y mi respiración se había agitado. Dejé caer la cabeza y apoyé la frente en su pectoral, dejándome acunar por sus brazos, que ahora rodeaban mi cuerpo—. Vas a volverme loca, Hombre de Negro.

—¿Más?

—Tú y tus gracias. ¿Por qué me haces esto, Jonny?

—Yo no te hago nada.

—Sí lo haces. Me rompes el corazón y me consuelas al mismo tiempo. Es de locos. Yo no puedo más. Tú, yo, nosotros. No sé cómo llamarlo, ya que a estas alturas todavía no sé ni qué somos, aparte de amigos, concepto que me ha quedado muy claro.

—Buenos amantes.

—Sí, eso parece que también, aunque no tenía por seguro eso de «buenos».

—¿Tan mal lo hago?

—No tienes remedio. En serio, Jonny. No puedo más, esto me viene grande. Nunca he estado tan perdida. —Las lágrimas empezaron a fluir por mis mejillas, al parecer era el único modo que mi cuerpo tenía de exteriorizar el estrés que me causaba la situación. Nunca había tenido tanta facilidad para llorar como entonces, y eso me hacía sentir una inseguridad que no me caracterizaba.

Jonny siguió abrazándome al tiempo que me acariciaba el pelo y besaba mi frente a modo de consuelo. Alcé la cabeza para mirarlo a los ojos. Fue él quien habló primero.

—Créeme, todo se solucionará.

—Puede que todo este asunto de película policíaca sí, pero nosotros no. Y eso es lo que más me tortura. Tú te irás y todo quedará en el olvido por tu parte, y en el recuerdo por la mía.

—Sophie. yo… —Le tapé la boca con el dedo índice, haciéndolo callar.

—Tranquilo, ya me he hecho a la idea y lo he captado. —Bajé la mano, terminé secándome las últimas lágrimas con el dorso de esta y me aparté de él, pues solo el roce de su cuerpo provocaba calor en el mío y que este último no quisiera poner distancia entre ambos. Pero había mucho por hacer y era consciente de que si la conversación continuaba volvería a oír palabras que no quería admitir.

 

Me di media vuelta y fui al descenso de las escaleras para volver a la sala de reuniones y ver qué pequeño papel podía emplear mi persona en aquella trama. Al cruzar el umbral de la puerta de salida me crucé con mi padre, al cual esquivé con la cabeza gacha, no me apetecía hablar con él.

Cuando giré el pomo de la puerta noté que Jonathan salía de la azotea y se topaba con su amigo. Por un segundo pensé en dejarlos solos, pero mi parte curiosa espero a oír qué tenían que hablar los dos alfas. Asomé la cabeza lo justo por el hueco de las escaleras y vi cómo Carter lo encaraba sin pudor alguno.

—¿Y bien? ¿Habéis solventado algo? —le preguntó a mi padre.

—No vengo por eso, Jonathan.

—Si vienes a darme otra lección a lo padre coraje, ahórratela, no la necesito. —Hizo ademán de esquivarlo e irse, pero mi padre le puso la mano en el hombro y frenó su inicial paso.

—Espera, por favor. —Jonny miró la mano que tenía encima de su extremidad, suspiró y se dio la vuelta, volviendo a encarar a DeAngelo.

—Tú dirás, y sé breve, hay mucho por hacer.

—Quería disculparme por la bronca del otro día.

—Ya. Christine te ha pedido una tregua entre nosotros por el bien de Sophie, ¿no?

—No, esto es solo cosa mía. El otro día me pasé de la raya. Tienes razón, Sophie ya no es una niña, es mayorcita y ha aprendido a la perfección a cuidarse sola, por lo que tiene derecho a hacer lo que le plazca, cuando, donde y con quien le dé la gana. Y, pese a que a mi sentido paternal no le acaba de agradar, me alegro de que en los últimos días ese «quien» hayas sido tú.

Las palabras de mi padre eran sinceras y eso hizo que Jonny bajara los hombros y relajara la postura, incluyendo los gestos de la cara. Tardó unos minutos en contestar. Imaginé oír de nuevo eso de «DeAngelo, puedes estar tranquilo, entre tu hija y yo solo hay sexo y parte de amistad, y se lo he dejado claro», sobre todo lo primero, pero para mi sorpresa su contestación fue algo que no esperaba ni por asomo.

—DeAngelo, Sophie es… —Hizo una pausa para coger aire y pensar con exactitud sus palabras—. Sophie es fantástica. Creía que nunca volvería a sentirme atraído por una mujer fuera del ámbito sexual, pues yo he querido ganarme esa fama y que fuera así. De este modo me protegía del pasado y del dolor que este me provocaba. Por esa razón, todos estos años no he querido pasar más de una noche con la misma fémina, por miedo a sentir, a sufrir, a padecer de nuevo. Pero estos días con tu hija han sido lo mejor que he vivido en los últimos años de mi particular tormento. Su actitud, su carácter (porque, créeme, carácter no le falta, en eso ha salido a ti) —mi padre sonrió ante el elogio—, el cariño y afecto que me ha ido mostrado poco a poco, sus bromas, sus riñas, los detalles en el día a día conmigo de manera grata, su eterna esperanza de romper con aquello que no me deja ser quien soy en realidad —sonrió para él, al recordar lo insistente que había llegado a ser en ese sentido, reacción que me encantó comprobar por mí misma— han hecho que me plantee, por un instante, la idea de avanzar y sentirme libre de nuevo. Ser feliz.

—Jonathan, no puedes dejar que el pasado dirija tu vida, ya lo ha hecho demasiado. Te mereces saber qué es el amor de manera desinteresada, disfrutar de un gesto de afecto compartido. Pero, sobre todo, te mereces volver a ser tú mismo. Cuando te conocimos eras un pizpireta, te comías el mundo por los pies, sin tener miedo a nada. Vivías el día a día como si fuera el último, con un optimismo admirable. Sé que estos años han sido muy duros para ti, que lo de Alice te destrozó como hombre y como persona, y que por ello te has refugiado de todos y tu salvavidas ha sido el trabajo, pero ya está bien de lamerte las heridas. Échale huevos a la vida, como has hecho siempre, y disfruta de lo que te ofrece. Sea con Sophie o sin ella, eso es algo entre vosotros. Pero vive, Jonathan. Por desgracia la vida es muy corta como para perderla flagelándote por algo que no fue culpa tuya. No eres Jesucristo, él no tuvo elección, tú si la tienes. Acepta esto como el consejo de un viejo amigo que siempre te ha querido y te sigue queriendo como a su hermano pequeño, aunque a veces le den ganas de partirte esa cara de guapo que tienes. —Jonathan lo miró y lo atrajo con un gran abrazo de fieles confidentes. Mi padre le dio una cariñosa palmada en la mejilla y le dijo—: ¿Qué vamos a hacer contigo?

—Según tu hija, no tengo remedio.

—Ya, pues ciertos aspectos sí lo tienen; espabila o al final sí te daré esa paliza que te tengo guardada por tirarte a mi hija.

—Menos lobos, caperucita.

Ambos se echaron a reír como en los viejos tiempos y fueron bajando las escaleras. Yo corrí a salir de allí o tardarían poco en saber que había estado haciendo de «vieja del visillo». Pero por oír lo que acababa de oír lo haría mil veces más. El duro de Carter había dicho que era fantástica y por lo visto le gustaban varias cualidades de mí, y no solo eso, sino que se había sincerado con mi padre, con el que hacía un día, de no ser por mi madre, estoy segura de que algún puñetazo se hubiera dado.

 

Camino a la sala de reuniones, no paré de darle vueltas a lo de la tal Alice. ¿Qué podía hacer una mujer para reducir a cenizas la esencia de un hombre como Jonny?

Pensé en la mujer con la que me crucé en el baño del Moon’s y en el sueño que tuve rememorando el momento. Algo me decía que esa fémina escondía algo, no trasmitía confianza, y entonces mi mente activó el modo Sherlock Holmes, escaneando la imagen de la modelo con detenimiento, como si fuera una lupa en manos de un detective. Y caí en la cuenta de un detalle que antes había pasado por alto, pues carecía de importancia hasta entonces. Corrí los últimos metros que me quedaban para llegar a la estancia, donde mi madre no dejaba de mover los dedos y el ratón del ordenador, intentando definir la foto que habían realizado con mi móvil en el baño del local de Lucas.

Dio un salto de la mesa cuando entré como un vendaval por la puerta. Le hice un gesto con la mano en señal de que, a pesar de que respiraba algo agitada por la carrera, estaba bien.

—Sé cómo se llama la chica del baño que nombré antes, o al menos alguien con quien guarda relación.

En ese momento aparecieron mi padre y Jonathan, me habían visto correr y llegaron a paso ligero, pues ellos, a diferencia de mí, cayeron en la cuenta de que no dejábamos de estar en la empresa familiar y había un centenar de operadores en sus puestos de trabajo para quienes no pasaban desapercibidas las figuras de los jefes. Yo ni pensé en ellos hasta entonces. Lo que acababa de descubrir era más importante que el hecho de que me tomaran por una loca corriendo por los pasillos.

—¿Qué pasa, Sophie? —preguntó Jonathan.

—Dice que sabe cómo se llama la chica de la foto en el baño, o al menos alguien con quien guarda relación —contestó mi madre.

—¿Y eso de dónde lo has sacado? —preguntó, esta vez, mi padre.

—Por mi sueño, es decir… Me explico. Estando en el baño, esa chica apareció de la nada, pues no reparé en su presencia hasta que asomó la cara por el espejo, haciendo el gesto de retocarse un maquillaje que, creedme, no le hacía ninguna falta retocar. Su posición corporal, sus gestos, su manera de hablar no me aportaron nada de confianza, y estaba claro que de aquí no era, pues una mujer así tendría revolucionado a todo el sector masculino del lugar. Algo brilló en el espejo cuando se movió decidida a irse; yo no le di importancia, pues reconozco que se me había subido el alcohol que había ingerido y me encontraba algo fatigada por el calor que hacía. Bueno, al grano. La otra noche tuve un sueño en el cual vivía la misma escena, salvo que la imagen de esta era más nítida entonces. Eso me permitió prestar más atención a la chica desconocida. ¡Y ahí estaba! ¡Vi el objeto que provocó el destello en el espejo antes de que saliera por la puerta! Era una gargantilla con el nombre de Alice.

—¿Qué te ha hecho caer en ese detalle ahora? —exclamó Jonathan; sabía que el nombre no le iba a traer buenos recuerdos y eso empeoraba su estado anímico, ahora que parecía querer pasar página.

—Esto, verás… —Genial, me sudaban las manos de nuevo, y mi querido padre contestó por mí.

—La curiosidad mató al gato. Lo sabías, ¿Sofía? —dijo en tono bajo, acercándose a mí. Me agarró las manos para tranquilizarme, no sin antes soltar para todos—: Ha oído nuestra pequeña charla en la azotea. —Jonathan me iba a matar. Celoso como era de su intimidad, saber que había vuelto a meter las narices donde no me llamaban no le iba a hacer gracia, pues era consciente de que esa confesión querría que solo quedase entre ellos dos. Mi padre supo de mis pensamientos y me acarició la cara para que le prestara atención. —Eso ha hecho que relacionaras ambas cosas —concretó, y yo asentí con la cabeza. Se me había hecho un nudo en la garganta y no me salían las palabras. No tenía miedo, ni mucho menos, a la reacción de Jonathan por mi confesión, sino a que este se arrepintiera de lo dicho por culpa de ser una alcahueta.

Lo miré y algo de sangre se le había ido, al menos de la cara. 

—Lo siento —verbalicé sin apartar la vista de él. Mi madre carraspeó y eso hizo que se cortara nuestra conexión visual.

—Bien, por lo visto ya tenemos más que antes, y con esto podemos sumar detalles de la susodicha Alice. He limpiado la foto del móvil de Sophie todo lo que he podido. El programa no ha dado para más. —Mi madre pasó la imagen a la gran pantalla para que todos pudiéramos ser partícipes de su visión.

—A ver, esta soy yo refrescándome la nuca, y se supone que esta es ella. —En la foto solo se mostraba la parte derecha de la famosa mujer—. ¿Qué es eso del hombro? ¿Puedes ampliar esta zona de aquí un poco más? —le pregunté a mi madre. La imagen volvió a perder cierta calidad, pero lo justo para leer parte del tatuaje que lucía en el hombro derecho—. Il mio er…

—Il mio eroe —finalizó Jonathan con un hilo de voz. 

—No es posible —soltó mi madre. La miré extrañada, mi padre se tocó la frente y Jonathan soltó el poco aire que quedaba en sus pulmones, y acto seguido dio un golpe en la mesa lanzando todo tipo de improperios por la boca. Nunca lo había visto tan exaltado, ni siquiera la noche que lo forcé para que me contara el motivo de su tormento.

—¿Qué no es posible? ¿Qué pasa, quién es esa chica, la conocéis? —pregunté a los cuatro vientos, ya que por lo visto había pasado a ser invisible para los allí presentes. 

—¿Sabíais que estaba aquí? —les preguntó Jonathan a modo de grito a mis padres. 

—Claro que no. ¿Qué te hace pensar eso? —le contestó mi padre.

—¿Seguro? —insistió en tono dubitativo.

—¿Dudas de nosotros, Jonny? Nunca te mentiríamos, y menos si es nuestra familia la que se ve en peligro. Si hubiéramos sabido de su presencia aquí, te habríamos informado de ello —refunfuñó mi madre, algo ofendida por la actitud del mister con ellos en esos momentos.

—¡Joder! —gritó Jonny, dando otro golpe en la mesa. Pasó de estar exaltado a enfurecido.

—¡Hooooola! —exclamé, esta vez para que me prestaran atención—. Primero, ¿quién es esa chica? Y no me digáis que no lo sabéis, porque de tonta no tengo un pelo y algo me dice que la conocéis, y muy bien. Espera un momento. —Até cabos y no me hizo falta llegar al segundo punto—. Dime que esa de la foto no es Alice, tu Alice, es decir, la mujer fatal que te redujo a cenizas. —Jonny apartó la vista de mí, gesto que confirmaba mi sospecha. Aun así, quise oír la respuesta de su boca. E insistí—: ¡Jonny! ¡Contéstame!

—¡Sí! —gritó mientras venía dando zancadas hacia mí, hasta apenas dejar espacio entre nosotros—. ¿Querías conocer a la culpable de mi coraza, de mi particular tormento, como dices tú?, pues ahí la tienes. ¡Y lo peor no es saber de su presencia aquí, sino que te ha rondado cerca y yo no me dado ni cuenta!

—¿Nos calmamos un poco? —intervino Christine.

—¡Y una mierda que me calme, Chris! ¿Tienes idea de qué es capaz esa mujer? —soltó Jonathan.

—No vamos a adelantarnos a los hechos sin saber el motivo de su estancia aquí —añadió mi padre.

—Nada bueno, eso seguro. La conozco como la palma de mi mano. Esa mujer solo respira para hacer daño, es corrosiva, y no me hace ni puta gracias pensar por qué está aquí, y menos cerca de Sophie. Es capaz de cualquier cosa con tal de salirse con la suya, vuestro querido jefe le ha enseñado muy bien a ser así. No le importan los daños colaterales que pueda causar si así consigue lo que quiere. No tiene escrúpulos, nunca los ha tenido y nunca los tendrá. —«Vaya, sí que la conoce bien», pensé. No sabía qué le había hecho exactamente esa mujer a Carter, pero saltaba a la vista que algo muy gordo como para hablar de ese modo respecto a su persona. Bueno, si quedaba algo de persona en ella, ya que, por la descripción que acababa de dar Jonathan, tenía mis dudas.

—¿A qué se dedicaba vuestro jefe? —pregunté, sin más.

—¿Por qué? —dijo mi padre.

—A nada afable, al igual que su hija —espetó Jonathan. Mis padres pasaron de él. No había que ser muy listo para darse cuenta de la inquina que le tenía Jonathan a Horacio y los suyos.

—Porque podría tener relación con su hija —contesté.

—Lo dudo. Horacio solo la mantiene porque es su hija, y es la única que tiene —aclaró mi padre.

—Y porque es la heredera al negocio consanguíneo. Sabe cómo mantener contentos a sus mejores clientes, del mismo modo que a las mujeres de estos. Su querida sucesora hace de relaciones públicas, de ese modo ella realiza el trabajo sucio mientras él se lava las manos llenándose los bolsillos. Si tienes a los clientes contentos, pagan sin rechistar, manteniendo las bocas cerradas sobre sus trapicheos —replicó Carter.

—¿Por qué te empeñas en meter a su padre en el mismo saco que ella? —le recriminó mi padre. Al parecer el respeto por Horacio era más que el de un trabajador hacia su jefe. 

—¿Y tú por qué lo defiendes tanto? —Esta vez fui yo quien contestó. 

—No te metas, Sophie —me amenazó mi padre alzando la mano y el dedo íncide para que no replicara de nuevo.

Ya estaba harta de que siguiera tratándome como a una niña. Hice caso omiso de su aspaviento y le hice frente.

—Me meteré si lo creo oportuno. Sabes que no me gustan las injusticias y creo que estás siendo injusto con Jonny. Durante años no habéis estado a la vera de Horacio; ¿y si cambió durante ese tiempo? ¿Y si Jonny tiene razón y Alice está más metida en el ajo que su propio padre? No hay más ciego que el que no quiere ver —le rebatí.

—No tienes ni idea, Sophie, tú no los conoces —replicó mi padre, más cabreado de la cuenta por apoyar la opinión de Jonathan.

—Por ese motivo quizá lo veo con distintos ojos que vosotros, porque no los conozco. A veces, el afecto que sentimos hacia las personas no nos deja reconocer los defectos de estas. Puede que Jonny tenga razón y haya algo que se nos escapa. Cuando me contó de lo que iba todo esto, recuerdo que me comentó la posibilidad de que la persona que entró en casa pudiera andar buscando algo, algo que tenéis y que es de su interés. ¿Hay algo que escondáis que tenga algún valor o que se relacione con la familia…? —les pregunté intrigada.

—Dominare —concretó Jonathan.

—¿Perdón? —pregunté, ahora perdida.

—Dominare es el apellido de Horacio —respondió Jonathan.

—Creo que estáis exagerando. El único motivo que se me ocurre para relacionar la presencia de Alice aquí es Jonathan. No veo otra causa —zanjó mi padre.

—Mientes —le contestó Jonathan, atravesándolo con la mirada. Mi tutor se dirigió a él enfurecido. Si algo odiaba mi padre eran las mentiras, y su compañero y amigo lo acababa de llamar mentiroso en toda su cara. La tensión se empezaba a acumular en la amplia estancia, tanto que podía cortarse con un cuchillo.

—Quieto, DeAngelo —ordenó mi madre en un tono que era algo más que una advertencia. Nunca había oído ese tono en mi madre en la vida, ni en mis peores broncas. Esta apenas había abierto la boca en toda la conversación, hasta ese momento. Ella era así, más de escuchar que de hablar. Para eso ya estaba su marido, saltaba a la vista. Siempre le decía que se iba a hacer viejo antes de tiempo por discutir tanto las cosas. Claro que en eso también me parecía a él. Decían que de tal palo, tal astilla. 

—¿Le vas a dar la razón? —le dijo a su mujer sorprendido.

—Puede que la tengan —le contesto esta de manera tajante.

—¿De qué hablas, Christine? Llevamos años trabajando para Horacio, ¿cómo puedes dudar de él? —le recriminó mi padre.

—Porque no lo sabes todo acerca de los negocios de nuestro jefe, solo aquello de lo que nos informa. —Parecía que mi madre sabía de lo que hablaba; sin embargo, mi padre se veía perdido ante la intención de sus palabras—. DeAngelo, hay algo que no te he contado. —Mi padre puso mala cara. Ellos nunca tenían secretos, pero este iba a ser el primero y el último—. Hace unos meses, tu madre, Raffaela, me llamó. Habían llegado a los oídos ciertas historias de los Dominare relacionadas con el tráfico de drogas y la prostitución en fiestas privadas, donde, por lo visto, cerraba sus negocios más grandes, esos que suele llamar vendita di lusso. Sabes mejor que nadie que, si tu madre no ha metido baza en quitar de en medio a Horacio, ha sido por el respeto y cariño que se le tenía a tu padre, Antonio. A ella nunca le ha parecido trigo limpio. Sabía que tú no ibas a escucharla, por lo que me pidió ayuda, prometiendo que no te diría nada hasta que recopilara las pruebas necesarias para probar que las habladurías eran ciertas. Al principio dudé en hacerlo, jamás se ha portado mal con nosotros, pero ya sabes lo insistente que es tu madre cuando cree estar en lo cierto. Tú y nuestra hija lo tenéis en común con ella —le dijo con cariño a su marido mientras le acaricia el vello que empezaba a emanarle de la barba con la mano.

»A los pocos días, vi salir a Horacio de la sala de póker; se despedía de algunos de los clientes con los que hacía tiempo que no trataba, si no recuerdo mal, porque quería limpiar la imagen de la familia, alejándose de infames negocios a los que se había dedicado años atrás, en especial, el tráfico de estupefacientes. Me resultó extraño verlos de nuevo merodeando por allí, pero es público que Alice sigue metida en el tema de las drogas, por lo que tampoco me sorprendió. —Ese hecho hizo que Jonny agachara la cabeza, como si le diera vergüenza haber estado con alguien que se relacionase con ese mundo—. Algunas caras me resultaron conocidas, y empecé a indagar sobre el asunto. Solo se reunían las noches que nosotros librábamos, y como sustitutos escogía a Frank y Salvatore. Ambos acompañan también a Alice en sus reuniones privadas; ¿casualidad? No lo creo. Gracias a los contactos de Raffaela y mis conocimientos informáticos, tuve acceso a ficheros policiales. La mayoría de estos individuos tienen antecedentes, e incluso algunos han sido retirados del negocio por medio de la seguridad internacional, pero otros siguen con el comercio gracias a la corrupción de esta. En las últimas semanas hemos sido testigos del cierre de varios tratos fuera de la zona que suele frecuentar. He podido comprobar que el setenta por ciento de esos acuerdos han sido con dichos clientes, y yo tengo la lista de todos ellos. Jonathan y tu madre tienen razón, no se traen nada bueno entre manos. Ahora estoy más segura que nunca.

—Oh, Dios, Christine… ¿Por qué no he sido consciente de todo esto antes? —protestó mi padre, culpándose por su ingenuidad.

—Porque, como bien ha dicho tu hija, no hay más ciego que el que no quiere ver —le confirmó mi madre.

—No puede ser cierto —se repetía para sí mismo—. ¿Por qué no me dijiste nada? ¿Cuándo pensabas contármelo? ¡Si Horacio, o peor, Alice están al corriente de tus movimientos, nos la jugamos y ponemos en peligro nuestro mayor tesoro, nuestra hija! Sabemos cómo se las gastan los Dominare con la gente que mete las narices más de la cuenta en sus negocios, que por lo visto sigue sin ser solo la compraventa de coches de lujo, como quieren aparentar. ¡Hemos sido testigos de ello, joder, Christine!

Jamás había presenciado la furia de mi padre como en aquel momento. El pobre se sentiría decepcionado por tres razones. Primera, que su madre confiaba más en su mujer que en él, su propio hijo. Segunda, que mi madre, su media naranja, le había ocultado toda la información que acababa de exponer respecto a su jefe. Y tercera, que consideraba a Horacio como un segundo padre, y más desde que faltaba mi abuelo Antonio; supongo que por ello jamás hubiera puesto en duda su palabra, que por lo visto ya carecía de valor. Lo había engañado, pero bien, manchando el apellido Donella, metiéndolos a ellos en aquel berenjenal indirectamente. Ellos, que luchaban por proteger a las personas, mientras que el señor Dominare se dedicaba a ponerlas en peligro y abusar de ellas de manera involuntaria. Miró a Jonathan con la complicidad que se miran dos personas que son como hermanas. El mister asintió con la cabeza, supongo que ambos pensaron lo mismo. Yo no era tan espabilada en razonamiento segurata, así que ya le preguntaría a Carter más tarde. Mi padre me miró y de pronto dijo:

—Muy bien; andando, Christine. —Mi madre lo siguió sin pronunciar palabra. Ella sí habría pillado al vuelo lo que iba acontecer. 

—Un momento, ¿a dónde vais? —pregunté.

—A aclarar las cosas. Ya sabemos por qué Alice te ha estado rondando. Sabe que tengo esa lista en mi poder, y con ella, junto con la documentación recopilada, podríamos meterlos a todos en la cárcel en un abrir y cerrar de ojos. Y eso no entra en los planes de semejante familia. Antes nos quitarán de en medio a nosotros, empezando por ti. Jonny, no apartes la vista de Sophie, ahora más que nunca —le ordenó mi madre con tono autoritario, el mismo que había utilizado con mi padre; y cualquiera le llevaba la contraria, daba miedo.

—Puedes estar tranquila, no lo haré —le contestó con una reverencia de cabeza. 

—¿Por mí? ¿Por qué por mí? —pregunté antes de que salieran por la puerta.

—Porque si te tienen a ti nos tienen a nosotros, saben que no dejaremos que te toquen ni un pelo —contestó mi padre.

—Entonces, ¿a dónde vais con tanta prisa? —repliqué yo.

—A buscar esa lista y poner al corriente a Mikaelo; a cuantos más tengamos de nuestra parte, mejor —añadió mi madre.

—¿Y qué os hace pensar que Mikaelo es de fiar? Yo ya dudo de todo el mundo. —Ahora más que nunca entendí lo que me dijo Jonathan: «no te fíes ni de tu sombra». 

—Su hija mayor falleció por sobredosis, y su mujer se fue tras ella al no soportar su pérdida. Ese pobre hombre daría su vida por quitar a uno de los grandes de en medio —puntualizó mi padre.

—No te preocupes. Te quedas con nuestro mejor agente —dijo mi madre, dándonos un beso en la mejilla, primero a mí y a continuación a Jonny, a modo de despedida.

—¿Y, mientras, nosotros qué hacemos? Si pensáis que me voy a quedar de brazos cruzados, vais listos —refunfuñé.

—No lo dudamos. Eres nuestra hija, eso no va con nosotros. Tengo entendido que Markus anda liado con el sistema de seguridad del Moon’s. Jonathan, ese es tu campo, id a ver cómo lo lleva. Hablamos y concretamos el lugar de encuentro —finalizó mi padre, cerrando por fin la puerta de la estancia.

Hala, el equipo de Hombres de Negro al completo y en acción. La cosa cada vez se parecía más a un capítulo de Hawai 5.0. Cerraron la puerta y nos dejaron solos. Yo suspiré intranquila. Todo aquello me tenía intrigada y angustiada a partes iguales. Por suerte, Jonathan se puso a hablar, cortando mis pensamientos, y el dolor de cabeza que empezaba a aparecer se esfumó.

—Estarás satisfecha. Ya sabes quién es la culpable de mi tormento.

—Satisfecha no sería la palabra más acertada para ello. Orgullosa sí.

—¿Orgullosa por saber quién arruinó parte de mi vida? No te creía tan cruel.

—Malinterpretas mis palabras, Jonny. Estoy orgullosa de ser una chafardera si con ello he conseguido sacar parte de la rabia que tenías contenida. Esa mujer no se merece ni que la menciones, solo lo has hecho para menospreciarla, que es más de lo que se merece. Aún no sé bien lo que te hizo, pero, si es capaz de hacer todo lo que has enumerado, puedo llegar a imaginármelo. Nadie se merece eso, y tú menos.

—¿Por qué me ves con tan buenos ojos? Apenas me conoces, no soy tan trigo limpio como crees.

—Puede, pero sé a ciencia cierta que jamás le harías daño a alguien; no, si sientes estima por esa persona.

Nos encontrábamos a un metro de distancia, él se apoyaba en la mesa y yo en el bufé que había delante de esta. Me acerqué con algo de respeto, no sabía cómo podía reaccionar después de la tirantez de las circunstancias, pero me lo pasé por el forro; de perdíos, al río. Le acaricié el brazo aprovechando que este lucía descubierto gracias a la camiseta de manga corta que estrechaba su torso y parte de sus bíceps. Siguió mi movimiento con los ojos, hasta posarlos en los míos. Me hubiera gustado decirle muchas cosas, entre otras, que lo amaba y que estaba enamorada hasta las trancas, y que ahora tenía dudas de si él podría llegar a sentir lo mismo, pues la confesión con mi padre cambiaba las cosas. Pero no era momento ni lugar. Además, era consciente de que, de ser así, nunca tendría la suficiente valentía como para reconocerlo. Seguiría siendo de ese modo hasta que me demostrara lo contrario, y ahora nuestra labor no era otra que solucionar todo aquel embolado en el que nos habíamos metido. 

—Es curioso cómo cambian las cosas en un abrir y cerrar de ojos, ¿eh?

—No tienes ni idea. —Vi que me miraba los labios. Pensé que iba a besarme, sería un regalo después del mal trago que acabábamos de pasar, pero todo cayó en saco roto—. Vamos.

Se apartó de mí para ir apagando los aparatos que habían utilizado, no sin antes enviar una copia de todo a su iPhone. Tiró de mí y salimos por la puerta.

—¿A dónde vamos? —le pregunté.

—Ya lo has oído. Tengo que ver a Markus.

—¿Tienes? Pensaba que yo ya formaba parte del equipo.

—Sophie, ¿tienes idea del berenjenal en el que estás metida? —Miró al personal en activo—. Mejor hablamos en el coche.

Nos despedimos de Carmen, quien nos deseó un feliz día con su encanto natural y su sonrisa siempre perfecta. Jonathan le comentó que, a petición de los señores Donella Brown, no entrara nadie en la sala de reuniones hasta nueva orden. Mintió, evidentemente, puesto que mis padres no habían pedido nada, pero después de andar con el ordenador de la empresa era mejor prevenir que curar. Claro que tenía por seguro que ya no quedaba nada de la información que habíamos comentado, él ya se habría encargado de destruirla del sistema.

Nos subimos al coche. Le di la dirección de Lucas, ya que compartía casa con su primo Markus desde hacía dos años, y puso rumbo al lugar. Jonny empezó su particular bronca, pues parecía más eso que una conversación entre adultos.




Capítulo XIII

 

SOSPECHAS

 

 

—Sophie, ten clara una cosa. Esto no es una de tus series de ficción, esto es la vida real. Por culpa de este tipo de negocios, he visto morir a gente, y te puedo asegurar que es algo que no olvidas jamás. La familia de Horacio es así, aunque tu padre haya querido negarlo todo este tiempo. Ese fue uno de los motivos por los que nunca estuve cómodo trabajando para ellos, dejando de lado lo que pasara entre Alice y yo. Como te he dicho, yo tampoco he sido trigo limpio, me he tenido que buscar la vida de mil maneras, algunas de las cuales no me enorgullecen. En resumen, los Dominare no son lo que definiría como buena gente, ya ha quedado claro, y la peor de todos es Alice. Detrás de esa carita de Ángel se esconde el más cruel de los diablos, sabe muy bien cómo guardarse las espaldas. Frank y Salvatore son dos de sus seguratas más fieles. Romeo, otro de sus perritos falderos, es su mano derecha. No me extrañaría nada que sea él quien haya agrupado de nuevo a los compradores, nunca ha dejado la venta de las drogas, ni tampoco su consumo. Queda claro que Alice ronda por el pueblo y ya sabemos lo que busca. Si Alice se hace con esa lista, a continuación intentará quitar a tus padres de en medio. Si no lo ha hecho antes es porque Horacio tiene confianza plena y responde por ellos.

—¿Y no habrá informado ya a su padre de la dichosa lista que ha hecho mi madre?

—No creo. De haber sido así, Horacio querría pruebas.

—¿Y qué te hace pensar que no es eso lo que busca Alice? ¿Y si por ese motivo está aquí? Es decir, teniendo esa lista en su poder, podría demostrar la culpabilidad de mis padres. Horacio los mandaría a paseo, y ella camparía a sus anchas. Al fin y al cabo, mis padres parecen los únicos legales en esa casa.

—Tiene sentido.

—Si eso es cierto, y Horacio se entera, ¿crees que…, en fin, sería capaz de librarse de mis padres? Ya sabes en qué sentido me refiero…

—No sé, no pongo la mano en el fuego por nadie, y menos con ese tipo de calaña. —Se me heló la sangre solo de pensar en esa idea—. La cosa cada vez se complica más y no hay nada seguro. Por eso tenemos que andar con mucho cuidado, hay vidas en juego, sobre todo la tuya.

—¿La mía? ¿Por qué? No soy nadie.

—Eres un peón. No sabemos si Horacio sabe de esa lista, pero está claro que Alice sí, y la quiere en su poder. Alice es retorcida, no creo que solo quiera la lista de clientes. Christine y DeAngelo llevan salvándole el culo a su padre muchos años, jodiéndole el negocio de las drogas en varias ocasiones por sus intervenciones de correctos profesionales. Por no hablar del momento de tu nacimiento; durante tu primer añito formaste parte del círculo Dominare, acaparando toda la atención de la familia, en especial la de su querido papá, que nunca ha dejado de preguntar por ti. Lo sé porque he sido testigo de ello. A lo que iba: conociendo a Alice, estará resentida también por ello y te la tendrá guardada. El rencor es otro de los adjetivos que la califican. 

—¿Por qué a mí? No valgo nada como para que se centre en mí, aun siendo hija de quien soy. No tengo la culpa de que mis padres me hicieran partícipes de esa familia, yo no he sido consciente de ello, ni siquiera sabía de su existencia hasta hace unos días.

—Conociendo la información que nos acaba de revelar tu madre, todo me cuadra más. Por no hablar de mí.

—¿Qué pasa contigo?

—Verás, tras la ruptura, ambos no pasamos por nuestro mejor momento, me atrevería a decir que más Alice que yo.

—Eres demasiado ingenuo.

—Se me estará pegando de ti. —Lo miré y me dedicó una sonrisa, algo que agradecí. Hacía días que no la veía en su rostro, y me encantaba. ¿Seguiría siendo el mismo tras todo aquello?—. En fin, se volvió adicta, más de lo que ya descubrí que era, salvo que la adicción la hizo más violenta y la llevo a la obsesión.

—¿Por ti? ¿Por qué? Según he entendido, la culpa de la ruptura fue suya, no tuya.

—Cierto es, pero ella se creó otra realidad, declarándome como el único culpable de todo, y así se lo hizo creer a los suyos, en particular a su papaíto. Estoy seguro de que si sigo conservando la cabeza es gracias a tus padres y al poder de tu abuela. 

—¿Qué tiene que ver ella en esto?

—Mucho. Tu familia es de las pocas que siguen conservando la buena fama en uno de los sectores que más dinero mueve entre los ricos, la seguridad privada. Tu abuelo hizo un buen trabajo, primero por aguantar al bicho que tienes como abuela, no te ofendas, pero a veces es para darle de comer aparte.

—No me digas…

—Pero tiene los ovarios que hay que tener para seguir conservando esa buena fama, y cumpliendo con las expectativas al nivel de su marido. Es de admirar.

—Gracias por la parte que me toca.

—De nada, es la verdad. Aunque sea un poco rara, he de reconocer que se porta muy bien conmigo, me cuida a su manera y a estas alturas es lo más parecido que tengo a una familia. —Le acaricié el dorso de la mano, que se hallaba en el cambio de marchas, y le sonreí—. Suéltalo ya.

—¿El qué?

—Lo que te ronda por esa cabecita tuya. Te conozco y hay algo que me quieres decir. Dilo sin más, no me voy a asustar y algo me dice que ya sé de qué va el cuento.

—Sé que tienes claro eso de irte cuando todo esto pase. No pienses que te voy a pedir que te quedes, pues es decisión tuya y lo respeto, a pesar de no compartirlo; no te voy a engañar, y a estas alturas ya te habrás dado cuenta de que mi afecto por ti va más allá del sexo.

—Sofía, eres demasiado transparente, al menos para mí.

—Sí, ya. Bueno, a lo que iba. Quiero que sepas que siempre podrás contar con nosotros, y hablo en nombre de todos. Para lo que necesites, sea lo que sea y en el momento que sea, cuenta con nosotros, ya eres parte de esta pequeña y humilde familia, Jonny. Si al fin decides irte, que la distancia no te haga olvidarlo. Con esto no quiero hacerte cambiar de parecer, no es mi intención, solo quería que lo supieras. Eres una gran persona, Jonathan Carter, y vales mucho como hombre, aunque te hayan hecho creer lo contrario. —Levantó la mano del cambio de marchas, y para mi sorpresa la enlazó con la mía. Eso era nuevo en nuestra, en fin, lo que tuviéramos, si teníamos algo. La unión de nuestras manos me pareció el detalle más bonito e íntimo de todos los que habíamos compartido hasta el momento, incluyendo las caricias en el sexo. Ese gesto no lo olvidaría en la vida y me llené de tristeza al pensar que no volvería a compartirlo, no con él. Quise contener las lágrimas y estas me fallaron, pero conseguí mantener el grifo cerrado derramando solo una de ellas. 

—Lo siento, Sofía. De verdad que lo siento, y puede que me odies por ser así. No quiero darte falsas esperanzas, no puedo ofrecerte nada más, al menos por ahora. —Seguía llamándome Sofía, solo lo hacían mis padres y me pareció enternecedor seguir oyéndolo de su boca, a pesar de darme cacerolas otra vez.

—Lo sé, no te preocupes, pero yo también soy así, es lo que siento. He intentado evitarlo, de verdad que lo he intentado, pero no puedo ir en contra de mi corazón. Duele más la rendición que la esperanza.

A causa de la conversación, no me había percatado de que estábamos en la puerta del hogar de Lucas. 

—Vamos, quiero ver qué ha recopilado Markus. —Solté su mano a regañadientes, los dedos me picaban por su tacto, pero alguien tenía que hacerlo y preferí ser yo la que diera el paso, resultaba menos doloroso.

Se miró la solitaria mano un instante, y se apresuró a salir del coche e ir a mi paso. Esa visita era distinta a todas las anteriores, nos jugábamos el pellejo, y con la ayuda que nos iba a ofrecer Markus, este se uniría al grupo. Cada vez eran más las cabezas que podían salir rodando, y todo por no saber tener la boca cerrada y meterlos a todos en materia.

 

No nos hizo falta llegar a la puerta y llamar al timbre, Lucas nos esperaba en la entrada. Era un vacilón, al igual que Jonathan, por eso reñían y bromeaban a partes iguales, pero habían conseguido no morderse, ya era algo. La casa de Lucas era la mitad que la mía, y de sencilla distribución. La primera planta constaba de cocina americana orientada al salón comedor, aseo y jardín trasero. La segunda planta constaba de dos habitaciones de matrimonio y un cuarto de baño completo. Su decoración era rústica, como el Moon’s: paredes de acabado en tocho y piedra, vigas que cruzaban los techos y muebles en roble claro. 

—Princesa —me saludó Lucas. A Jonathan no le hacía gracia que me piropeara, y menos que me llamara «princesa», pero se tenía que aguantar; Lucas estaba antes que él en mi vida y no iba a cambiar su relación conmigo porque ahora estuviera él. 

—Lucky Luck. —Le di un beso en la mejilla.

—Hombre de Negro —le tendió la mano a mi acompañante. Por lo visto, mis confidentes ya habían hecho suyo el apodo que le había asignado yo.

—Vaquero —se la devolvió Jonny. 

—Pasad, estáis en vuestra casa —dijo Lucas.

—Gracias —le contestó Jonathan. «Vaya par», pensé.

Markus estaba sentado en la mesa que presidía el centro del salón comedor, su vista al frente se dirigía al iMac que le regalamos Layla y yo por Navidad a Lucas. Ambos habían visto todos los vídeos de las últimas dos semanas, grabados a través del sistema de cámaras que tenían instalado en el local. Nos comentaron que no había nada extraño en ellos, a excepción de la pareja que entró por la puerta trasera la noche que estuvimos nosotros allí. Lucas le dijo a su primo que se centrara en el movimiento de los dos desconocidos, pues el resto de la multitud ya les era familiar.

Markus nos comentaba cada escena de la grabación, desde que entraron en el local hasta su salida.

—Toni, mi padre, se los encontró al salir a tirar la basura. Por lo visto la chica tenía mala cara y el chico trataba de animarla. La chica se excusaba en que la última copa no le había sentado muy bien, pero que solo tenía malestar de cabeza y se encontraba algo mareada; si se refrescaba un poco se le pasaría. Ya sabes cómo es mi padre, le supo mal y les cedió la entraba. Los acompañó hasta el baño, y les dijo que si necesitaban algo más no dudaran en contar con nuestra ayuda —explicaba mientras observábamos la puesta en escena en la reproducción—. Ahí está ella entrando en el baño de las chicas; como podéis ver muy mareada no iba, lleva unos tacones de infarto y no tropieza ni una sola vez en todo el recorrido que hace.

—Esa es Alice. No hay duda, salvo por el pelo oscuro. Al chico no lo he visto nunca, pero será de los suyos —confirmó Carter.

—Ahí entras tú, Sophie. Lo que pasó dentro solo lo sabéis ambas. Pasados cinco minutos, el chico llama a la puerta y ella sale. Dos minutos después sales tú y te encuentras con Jonny —explicaba Markus.

—¿Por dónde salieron? —quiso saber Jonathan.

—Por la puerta principal. Hemos caído en la cuenta de que el chico llama a la puerta del baño justo cuando tú entras de nuevo en el local, después de hablar con Markus en el exterior, por lo que hemos seguido su recorrido. Se mueven en dirección contraria a la tuya. El chico podría haber pasado desapercibido, pero esas curvas llaman la atención allá por donde pasan —concretó Lucas.

—¡Lucas! —lo reñí yo.

—¿Qué? Es la verdad; ¿tú la has visto?, está «de toma pan y moja» —bromeó mi amigo.

—Si la conocieras se te quitarían las ganar de mojar —sentenció Jonny. Tenía el cuerpo hacia delante y apoyaba las dos manos en el perfil de la mesa, a la que se aferraba con fuerza, prestando toda su atención a los vídeos, para que esta vez no se le escapara detalle. Después de su comentario, mi mano salió disparada hacia su hombro, el cual presioné suavemente, instándolo a que se relajara mientras le sonreía con ternura. Lo miró, soltó su mano izquierda de la mesa y la puso encima de la mía, devolviéndome la sonrisa.

Lucas carraspeó, seguían afectándole nuestros pequeños roces. Ojalá encontrara a una chica que lo llenara del modo que él buscaba, y pasara a mirarme solo como a una buena amiga. Me sabía mal ser consciente de que en algún momento había pensado que podría haber algo más que una amistad entre ambos. 

—Lo siento, Jonny. Podría haberme tomado el descanso en otro momento y haber detectado su salida —se defendió Markus.

—Tranquilo; si algo he aprendido en estos días aquí es que todos nos merecemos un descanso de vez en cuando. —Me miró y volvió a sonreír. ¿Qué le pasaba? Esa actitud no era normal en él estando de servicio como estaba. ¿Dónde se había metido aquel Jonathan Carter tan políticamente correcto? Claro que me gustaba más esa nueva faceta, con la que se dirigía a mí con afecto y dulzura, y de vez en cuando me dirigía una mirada de complicidad—. Además, allí éramos ciento y la madre.

—Gracias, tío —respondió Markus.

 

Lucas tiró de mí para hablar sin que su primo pegara la oreja. 

—Ponme al día. 

Hice un breve resumen de lo descubierto y de los posibles pasos que dar a partir de entonces. 

—¿Y Carmen? —le pregunté. Él había ido a visitarla esa mañana con Layla al hospital.

—Se encuentra estable. Ha reaccionado bien a la medicación y progresa adecuadamente. Esa mujer es un toro, se recuperará. Mikaelo ha puesto dos agentes en la puerta y ha reforzado la seguridad en el hospital y alrededores. Está protegida. ¿Tú cómo andas? Eres «miss controlo mi vida», todo esto tiene que provocarte un cortocircuito en el cerebro. —Lucas me conocía mejor que nadie; bueno, hasta que llegó el Hombre de Negro.

—Bien. Al principio la ansiedad podía conmigo, ahora ya forma parte de mí. Me preocupáis más vosotros, estáis metidos hasta el cuello y soy la responsable de que sea así. —Agaché la cabeza con pesar.

—Eh, estamos dentro porque nosotros decidimos entrar —me dijo mientras me levantaba la cabeza por el mentón con mimo—. No lleves piedras en la mochila que no te corresponden. Saldremos de esta, ¿vale? Solo hay que trazar un plan.

—¿Un plan? —Lucas tenía razón, teníamos que atar todos los cabos y pensar en cómo actuar antes que ellos. Estaba claro que Alice quería esa lista y entrando en mi casa había declarado la guerra—. ¿Y Layla?

—Después de ver a Carmen se fue para su casa. Se excusó en querer descansar algo más, pero solo quería escaquearse para no venir aquí y cruzarse con Markus. No sé qué les pasa a estos dos, pero un día son como el perro y el gato, y al otro se atraen como las avispas a la miel. En fin, ya se apañarán.

—¿La has llamado? —le pregunté, algo alterada.

—Em, no. Pensé en dejarla tranquila y llamarla cuando supiéramos algo más.

—¡Joder, Luck! —le grité sin querer. Markus levantó la cara del ordenador y Jonathan se acercó.

—¿Qué pasa, Sophie? —me preguntó mientras sacaba mi móvil del bolsillo—. ¿A quién llamas?

—A Layla, no se sabe nada de ella desde esta mañana. —Al oír el nombre de mi mejor amiga, Markus se puso en alerta y se unió a nosotros. Nada más encender la pantalla, vi la hora; eran casi las cinco y ni siquiera caímos en parar a comer, acción que perdía sentido con todo lo que estaba pasando.

—No, llama desde el mío. Podrían rastrear la llamada. Mandé una copia de tus contactos por si necesitabas llamar a alguien en algún momento.

—Bien pensado, jefe —le dije mientras me ponía el teléfono en la oreja y daba vueltas como una loca esperando oír la voz de mi mejor amiga—. Vamos, vamos, cógelo, Layla. ¡Joder, Lay! Salta el puto contestador, la llamaré de nuevo. —Repetí la marcación unas diez veces, hasta que Jonny me quitó el móvil de las manos.

—Sophie, déjalo, no lo coge —dijo.

—No te preocupes, habrá comido y se habrá quedado dormida —expuso Lucas.

—¡Y una mierda, Lucas! Sabes igual que yo que se lleva el móvil hasta al baño. Si está dormida tarda en cogerlo, pero a la tercera va la vencida. Me voy a buscarla. —Salí disparada a la salida con Carter pisándome los talones.

—Ni de coña vais solos —me dijo Lucas.

—Yo también voy —se sumó Markus.

—¡Ni lo sueñes! —exclamamos los tres al unísono.

—Si le ha pasado algo a Layla por culpa de ser un capullo y que por ello no quiera pisar esta casa, no me lo perdonaré en la vida. Así que ni de coña pienso quedarme aquí. No sé bien de qué va todo esto, pero os traéis algo entre manos y sospecho que está relacionado con esa tal Alice y el chico del baño, y sé que Layla también está metida, sois como un pack inseparable. Si queréis contarme lo justo, perfecto, allá vosotros, pero definitivamente voy con o sin vosotros. ¿Queda claro? —Vale, se confirmaba lo sospechado. Markus estaba coladito hasta los huesos por Layla. Miré a Jonny y este asintió. Sabía que Markus iría de todos modos y no había tiempo para discutir.

—Andando —zanjó Jonny.




Capítulo XIV

 

LAYLA

 

 

Jonny y yo nos subimos al coche, mientras que Lucas y su primo subían al vehículo de este último. El de Lucas estaba en reparación y Markus acababa de comprarse el último modelo de Hyundai i40 en color blanco. Ambos deportivos salieron a la carrera dirección al loft de Layla. Durante el recorrido, no dejé de llamarla en ningún momento, con la esperanza de que en una de esas respondiera al teléfono. Mi fémina confidente vivía sola desde los dieciocho en un pequeño estudio situado al final del pueblo, con vistas espectaculares de la flora y la fauna que acogían al río Valarties, al lado opuesto de la residencia de Lucas. Cocina office, comedor, baño completo y una habitación doble formaban su acogedor y funcional hogar. A diferencia de nuestros domicilios, el de Layla era especial, su personalidad estaba impregnada en cada rincón del lugar. 

La pierna no me paraba quieta por los nervios y Jonny plantó su mano encima de mi muslo para que me relajara.

—Tranquila, no tiene por qué haberle pasado nada, y de ser así, le arrancaré la cabeza a quien le haya tocado un pelo, te lo aseguro.

—No lo dudo, pero me mata la incertidumbre. ¿Sabes? La vida no ha sido fácil para Lay. Tuvo que madurar antes de tiempo debido a la mala conducta de sus padres. Salió de casa en cuanto cumplió la mayoría de edad y se pudo comprar su propio apartamento; desde entonces se ha buscado la vida solita, labrándose su futuro sin ayuda de nadie. Es una superviviente y la admiro por ello. Yo no soy tan valiente, pero cada uno es como es.

—¿Por qué piensas que no eres valiente? Tú también te espabilaste muy joven y has sabido tirar tú sola hacia delante.

—Ya, pero indirectamente siempre he tenido el respaldo de mis padres, ella no. Y eso lo hace más admirable todavía. Sabes a lo que me refiero. —Layla y Jonathan tenían bastante en lo que parecerse, ambos habían madurado del mismo modo, echándole huevos u ovarios a la vida. Por ese motivo sabía que se llevarían genial desde el primer momento. Y, hasta la fecha, había sido así.

—No es fácil crecer sin el apoyo de unos padres. Tú tienes suerte de contar con ellos, aunque no todo lo hayan hecho correctamente. Ser padre es la única carrera en la que primero te dan el título y luego realizas las prácticas, e intentas hacerlo lo mejor que puedes. —Algo en su interior se removió por estas últimas palabras y vi cómo se le empañaron los ojos de lágrimas. Sentí la necesidad de abrazarlo y consolarlo, pero conduciendo era peligroso, y opté por el único contacto que no suponía tener un accidente: enlazar nuestras manos de nuevo. Desvió la vista de la carretera a estas y a continuación a mi rostro.

—Serás un buen padre, Jonny —le contesté haciendo pequeños círculos encima del dorso de su mano y sonriéndole con cariño. Me devolvió el gesto y regresó a la calzada. Dejó que Markus nos adelantara para seguirlo sin tener que hacer uso del GPS—. Es ahí. —Señalé en dirección al edificio donde residía Layla.

 

Aparcamos. Jonny insinuó que me quedara en el coche y mi mirada amenazadora se lo dijo todo.

—Ni lo sueñes, don Juan —refunfuñé saliendo del turismo.

—Sophie, no sabemos si está sola o acompañada, puede ser peligroso —discutía impidiéndome el paso y cogiéndome por los hombros.

—¿Y el peligro es solo para hombres? No me toques lo que no suena, Jonny. —Lo aparté del camino de un empujón.

—Joder, maldita cabezota —dijo tras de mí. Giré la cabeza y le saqué la lengua. Llegó a mi paso y me susurró al oído—: En cuanto podamos tener un momento a solas, más vale que corras, porque pienso devolvértelas todas, querida.

—Genial, eso quiere decir que tanta prisa no tienes por volver a las faldas de mi abuela.

—¡Eh, tortolitos!, ¿estamos en lo que estamos? —nos llamó la atención Lucas, con la intención de llamar al interfono.

—No llames —le sugirió Jonny—. Cuanto menos ruido, mejor.

—Vale, James Bond. ¿Qué sugieres? —preguntó Lucas.

—¿No tenéis llaves? —preguntó Jonny.


—¡Joder! Con los nervios no he pensado en ello —exclamó con culpabilidad Lucas.

—Paso, por favor —pidió Markus. Sacó un juego de llaves e introdujo la correspondiente en la cerradura del portal de Layla.

—¿Cómo? ¿Desde cuándo tienes llaves de esta casa? —le pregunté. Por la cara de sorpresa de Lucas, él tampoco sabía nada del tema.

—Por lo que veo, Layla no os lo cuenta todo —se defendió Markus.

—Todo, a excepción de lo relacionado contigo —le contestó su primo.

—Chicos, dejemos la tertulia para otro momento y centrémonos —nos reprendió Jonny. Los tres nos miramos y asentimos con la cabeza.

Layla vivía en un segundo sin ascensor, por lo que el único medio para llegar a su casa eran las escaleras. Subimos lo más sigilosamente posible y por suerte no nos cruzamos con ningún vecino.

Jonny se apoyó en un lateral de la puerta de entrada conmigo a la espalda y Markus en el lateral opuesto, con Lucas tras él. Parecíamos polis profesionales. Fue entonces cuando Markus le ofreció un arma a Jonathan, y este la aceptó encantado. ¿En qué momento la había cogido? ¿Y desde cuándo disponía de ellas el primo de mi mejor amigo? A pesar de mi pasión por las series policíacas, no me hacía ni puñetera gracia saber que Markus contaba con esos artilugios por casa. 

—¿Tú sabías de esto? —le pregunté en voz baja a Lucas.

—Sophie, en el pueblo, el deporte que más se práctica es la caza. Markus lo ha mamado desde pequeño, y por aquel entonces ya hacía sus pinitos con pistolas de balines y las latas que quedaban vacías en las comidas familiares los domingos —me confirmó mi compi.

—Que conste que no me gusta la caza, pero me apasiona el mundo de las armas; son como las mujeres, todas parecidas, pero ninguna igual —añadió Markus a la conversación.

Le hizo un gesto con la cabeza a Jonny para estar atentos. Introdujo la llave, la hizo girar sobre su eje hasta que la puerta se abrió. Jonny la empujó con el pie mientras dejaba pasar un hombro y, tras él, el resto de su corpulento cuerpo. Markus y Lucas lo siguieron, la última en entrar fui yo. Layla no se encontraba allí; el comedor estaba revuelto, como si alguien se hubiera peleado con las cosas, y eso me puso los pelos de punta. 

—¿Puede que se haya ido a algún sitio? —preguntó Jonathan.

—No —confirmé yo saliendo de la única habitación que tenía la vivienda con su móvil entre las manos—. Layla nunca saldría a ningún sitio sin su teléfono.

—Y puede que sea algo desordenada, pero esto no lo ha removido ella sola —añadió Lucas.

Markus se asomó a la terraza interior, que daba a un pequeño patio donde los vecinos y nuestra confidente aparcaban los coches.

—Su coche está aparcado abajo, alguien ha tenido que venir a buscarla, y por la pinta que tiene todo esto, ojalá me equivoque, diría que más bien se la han llevado a la fuerza —concluyó Markus.

—Joder, joder, joder. —Empecé a dar círculos sin rumbo alguno. Lucas se echaba las manos a la cabeza y Markus no sabía dónde meterse. El único que mantenía la compostura era Carter. Lo miré en busca de algo de consuelo y no me hizo falta decirle nada para que me entendiera. Empezaban a sobrar las palabras entre nosotros.

—La encontraremos, pero para eso debemos dejar los nervios a un lado y pensar con claridad. Sophie —me lanzó su móvil y lo cogí al vuelo—, llama a tus padres y diles que se dirijan al Moon’s, con tu permiso —le dijo a Lucas. Este asintió sin problema alguno—. Diles que avisen a Mikaelo, que él y sus hombres estén preparados para entrar en acción en cuanto sepamos el paradero de Layla. Tened claro que vamos a hallarla, viva y a salvo. Markus, mantén a tu padre al margen de todo esto. Invéntate lo que quieras, pero que se quite de en medio, ya somos bastantes y no quiero tener que preocuparme por nadie más. —Eh, ahí, el segurata al poder—. Lucas, tengo entendido que eres uno de los mejores jáqueres que hay por aquí.

—El mejor —le confirmó Lucky Luck.

—Perfecto, tu ayuda me será de gran utilidad —le concretó Jonny—. En marcha, vayamos a por Layla.

Me llevé conmigo el móvil de mi amiga, teniendo la esperanza de que esta hubiera sido astuta y nos hubiera dejado alguna pista para saber quién la había sacado de su casa de malas maneras.

 

Jonny, Lucas y yo nos subimos al coche del primero para dirigirnos al Moon’s, mientras que Markus ideaba una excusa para quitarse de encima a Toni.

—¿Qué haces? —me preguntó Jonny al verme teclear la pantalla del teléfono.

No puedo acceder al contenido del móvil, no me sé la contraseña de Layla. He probado con varias, pero nada. —Lucas me quitó el objeto de las manos.

—Déjame ver. —Abrió la carcasa para ver qué tipo de sistema contenía el aparato—. El acceso a los iPhone es distinto al resto de marcas. Su sistema interno es mucho más complicado. Una de las peculiaridades de estos microordenadores portátiles es la privacidad de su dueño de cara al resto de usuarios, por ello, entre otras características, son tan caros. Pero no es problema para mí. Con un ordenador lo soluciono rápido.

—¿Por qué todo el mundo sabe de ordenadores menos yo? —solté al aire.

—Porque vivimos en un mundo que se mueve, en parte, por la tecnología, y si te gusta, te vuelves adicto. Además, nos permite hacer casi de todo sin salir de casa. Y no te las des de poco espabilada en este sector, te encargas de las campañas publicitarias de la empresa de tus padres, motivo por el cual les va tan bien, por no hablar de que dominas las relaciones públicas como nadie en el vecindario. Bueno, aunque he de reconocer que aquí el menda no se queda atrás —dijo bromeando y dirigiéndose a Jonny. 

—Lucky Luck tiene razón, eres muy buena en muchas cosas. —Menuda fresca me acababa de soltar allí el susodicho.

—Eh, todavía no nos hemos comido los mocos como para que me llames Lucky Luck, eso solo se lo permito a mis chicas —se quejó Lucas con un tono de guasa, y eso hizo que ambos nos uniéramos en una risa colectiva.

—Al final me caerás bien y todo —le dijo Jonny. 

—Soy más encantador que tú, ¿recuerdas? —le contestó mi amigo.

Parecía que aquellos dos empezaban a llevarse bien, dando por olvidadas las pequeñas trifulcas que habían tenido días anteriores. Y debo reconocer que, para mi paz interior, lo agradecía de corazón.

Aparca detrás. Tu coche llama mucho la atención, estaremos más tranquilos si no está a la vista de curiosos —sugirió Lucas, y Jonny accedió encantado.

 

El coche de mis progenitores ya se encontraba estacionado en la parte trasera del bar y nos esperaban dentro del local. Al abrir el garito, Lucas nos facilitó un juego de llaves a Layla y a mí, por si en algún momento necesitaba que abriéramos o cerráramos el lugar por él. Algo improbable, puesto que el último en irse siempre era Markus, pero así se quedaba más tranquilo, ya que su primo era un desastre con las llaves. Llamé a mis padres nada más salir de casa de Layla y les informé de la ubicación de dicho juego de llaves para que tuvieran la libertad de entrar en el local en caso de llegar antes que nosotros. Y por lo visto había sido así.

Accedimos por la puerta trasera que daba al almacén, pasamos por los baños y fuimos directos al comedor. Mi madre daba por hecho que no habíamos comido nada desde que salimos de casa, así que nos esperaba con una bandeja de sándwiches recién hechos. Yo no tenía ningún apetito, pero debía reponer energía o la migraña se apoderaría de mi cerebro en breve. Y eso no me interesaba, ya que necesitaba estar activa al cien por cien para encontrar a mi mejor amiga.

—Gracias, mamá. —Me fundí con ella en un fuerte abrazo que necesitaba como el respirar. Requería la energía de la que siempre me llenaba mi querida madre.

—De nada, cariño —me dijo, acariciándome la espalda.

Jonny contempló la escena mientras saludaba a mi padre con el mismo gesto que nosotras, pero de manera más corta y amistosa, no tan reconfortante.

Cada día se dejaba querer un poco más, anhelaba ese tipo de apego, aunque su coraza de tipo duro no lo reconociera. Me gustaba ver cómo, poco a poco, salía a la luz el hombre que solo se liberaba en los momentos más íntimos.

Lucas ya estaba manos a la obra con el móvil de Layla, no le costó nada acceder a su contenido. Me parecía una invasión en toda regla en la intimidad de mi compañera, pero si eso nos ayudaba a dar con su paradero merecía la pena. De hecho, así fue.

—Familia, venid a ver esto —nos instó Lucas.

—¿Un vídeo? —pregunté yo.

—Sí, nuestra querida amiga es astuta como un zorro. Dejaría caer el móvil activando la cámara de este para grabar, de ese modo dejaba constancia de, al menos, el audio de la situación en la que se encontraba —explicaba Lucky Luck mientras ponía en reproducción el vídeo—. Ahí lo tenemos.

El vídeo solo mostraba las arrugas de las sábanas de la cama deshecha de Layla, pero reproducía todo el sonido de lo sucedido. Por lo visto, Layla insultaba e instaba a alguien a que la soltara gritando: «¡Si crees que te lo voy a poner fácil, pedazo de hijo de puta, es que no me conoces!». «Menuda leona estás hecha, morena», respondía otra voz masculina. «Soy castaña, cegato, y ya puedes quitarme tus sucias manos de encima», contestaba Layla. «Ella siempre tan perspicaz», pensé. «Espabila, Romeo, Frank empieza a desesperarse, Alice no para de llamarlo preguntando por qué no estamos ya de camino», se sumó otra voz masculina, pero algo más aguda que la anterior a la pelea. «Esta puta no para quieta», se defendió el otro hombre. «Puta será la que te parió, pedazo de carne con patas», rugía nuestra amiga. «Eso tiene fácil solución», dijo la otra voz cantante masculina. Y acto seguido se oyó un golpe seco y pudimos ver la melena de Layla sobre el filo de la cama. Yo me tapé la boca, consternada por todo lo que estábamos oyendo y lo poco que veíamos. Lucas me abrazó por detrás para transmitirme fuerza y algo de tranquilidad, gesto que para mí era habitual, pero que, al parecer, no le hizo ni pizca de gracia a Jonny por la mirada de asesino que acto seguido le dedicó a Lucas, mirada que cambió en cuanto me vio la cara de «apaga el modo perro guardián». Quizá fuéramos amantes, pero eso no le daba derecho a marcar territorio con nadie, y menos con mi mejor amigo.

Volviendo a la situación de Lay, uno de los dos intrusos la cargó como un saco de patatas, la puerta se cerró y a continuación vino un interminable silencio. Di un brinco con el alarido de «hijos de puta» que les dedicó Jonny en cuanto terminó la secuencia audiovisual.

—Era de esperar, Jonathan. Alice no iba a llevar a cabo todo esto ella sola —dijo mi padre.

—Juraría que conocéis a esos dos malnacidos —vaticinó Markus.

—Son los escoltas privados de Alice —le contesté yo. Mi padre me miró preguntándose cómo sabía eso—. Jonathan me hizo un breve resumen del entorno que rodea a la Mujer Fatal. —Al mister le hizo gracia el mote que ya le había asignado a su expareja.

—¡Y a qué estamos esperando! ¡Vamos a por ellos! —decía Markus hecho un energúmeno—. Estamos perdiendo el tiempo, no sabemos qué pueden estar haciéndole a mi guerrera, digo, a Layla —rectificó.

—¿Tu guerrera? ¿Hasta qué punto habéis intimado vosotros dos? —pregunté yo.

—Eso ya no tiene importancia. Pero Layla está por ahí con esos dos orangutanes y no sabemos de su estado —me contestó Markus.

—Tiene razón, hay que saber dónde la han llevado —intervino mi padre.

—Ando en ello —soltó su mujer. Ni me había dado cuenta de lo que estaba haciendo mi madre hasta entonces. Estaba sentada en una mesa algo apartada de donde nos encontrábamos nosotros, moviendo los dedos encima del teclado de un portátil. —Trato de cercar el perímetro del pueblo, puntualizando las zonas que sabemos con certeza que han podido frecuentar Alice y los suyos.

—A ver, un momento, ¿nadie piensa preguntarle a su padre? ¿Es que su hija sale del país y él ni se inmuta? —dije. 

—No —contestaron al unísono los tres agentes de seguridad.

—Me he perdido, ¿vosotros no sois empresarios? —Pobre Markus, nadie le había revelado el verdadero oficio de mis progenitores, y no entendía que tuvieran jefe siendo ellos los dueños de su propia empresa.

—Luego te hago un resumen —le dijo Lucas, dándole una palmada en el hombro.

—Alice hace y deshace a su antojo sin pedir permiso a nadie, empezando por su padre —confirmó Jonny.

—Sí, pero Alice es la que mueve los hilos del negocio, tengo pruebas de ello. Si ha salido de Italia, Horacio estará al tanto, por lo que él también andará metido en el ajo, estoy segura —afirmó mi madre.

Al pobre de mi padre se le veía angustiado por la situación, estaba muy decepcionado con la falsedad y poca honradez que había demostrado Horacio con ellos. Los había engañado desde el principio, cuando ellos se jugaban constantemente el pellejo por él. No era fácil aceptar que su trabajo había sido en vano, pues protegían a alguien de aquellos con los que negociaba.

Todos los allí presentes habíamos sido engañados de algún modo: Jonathan por Alice, yo por mis padres, y mis padres por Horacio. Pero todo tenía solución.

—Bien, hay que idear un plan —propuse—. Nos dividiremos por parejas, medianamente en igualdad de condiciones. Papá, tú irás con Lucas; mamá, tú con Markus, y yo con Jonny. Cada pareja barrerá una zona, de este modo será más fácil y rápido dar con Layla. Contamos con el apoyo de Mikaelo; al fin y al cabo, él es quien protege este lugar, no se negará a ofrecernos la ayuda que necesitemos. Además, algo me dice que ese viejo sabueso se muere por un poco de acción. Que ponga patrullas vigilando las entradas y salidas del municipio. Alice no se dará por vencida hasta encontrar la documentación que busca; en caso contrario, no les será fácil salir de aquí. Vosotros tenéis vuestras armas reglamentarias, y Markus las suyas.

—Genial. ¿Qué dices, Lucky Luck, jugamos a ver quién tira más latas? —le propuso Markus a Lucas, que no se negó.

—En mi caso, reconozco que es un subidón de adrenalina llevar un arma blanca y sentirte una heroína, pero todavía no entra en mis planes manejar una de esas —indiqué el arma enfundada que llevaba mi padre en ese momento. 

—Tranquila, tenemos una pistola TASER en casa, con ella le cubrirás las espaldas a Jonathan —me propuso mi madre, y yo acepté encantada; algo era algo. 

—Esto…, ¿no convendría ir algo más cómodos? No sé, ropa deportiva, por ejemplo. Podremos movernos con más holgura y no llamaremos la atención entre la multitud —ideó Lucas.

—Bien, ya que tanto nosotros como vosotros tenemos que pasar por casa, aprovechemos y cambiémonos —respondí.

—Me parece bien —dijo mi madre.

—Bien, chicos. Salimos en media hora, a espabilarse —zanjó mi padre. Y todos salimos a escape.

 

Cada uno salió del Moon’s con su coche: mis padres en el suyo, Lucas y su primo en el de este, y Jonathan y yo en el del mister. El Hombre de Negro se encontraba algo pensativo, estaría dándole vueltas a todo lo acontecido. Ese chico seguía activo hasta en sueños.

—Pensaba que ibas a poner alguna objeción a mi plan —le comenté.

—Para una vez que piensas con la cabeza, no iba a llevarte la contraria. 

—Muy gracioso, don Juan.

—Sophie, no paro de darle vueltas a la cabeza. Sé que eres consciente de lo que estás haciendo, pero aun así no puedo dejar de preocuparme por ti. Nosotros pertenecemos a este mundo y sabemos con el tipo de gente con la que tratamos, pero tú eres nueva y, si te pasara algo, yo…, en fin, no podría perdonármelo. La gente de Alice no tiene miramientos a la hora de pelear, no tienen escrúpulos y verte en medio me pone de los nervios. 

—No te preocupes, campeón. Tú nunca fallas en tu trabajo, viniste a protegerme y eso estás haciendo.

—Ya, pero, siendo razonable, soy persona y también puedo cometer un error.

—Tranquilo, no lo cometeremos. Todo va a salir bien, ¿vale? Confía en mí.

—¿Cómo puedes ser tan optimista, en vista de las circunstancias?

—No sé; dicen que la esperanza es lo último que se pierde, y yo todavía no la he perdido.

—Confío en que no te equivoques. Aun así, no le quites el ojo a nada ni nadie que nos rodee. Contamos con la presencia de Alice, Romeo, Frank y Salvatore, pero no sabemos si hay alguien más. Y estoy convencido de que Horacio sabe de todo esto, él es el primer interesado en que toda esa información no salga a la luz, y menos de que llegue a los medios de comunicación. 

—¿Crees que un padre es capaz de enviar a su hija sabiendo que esta se la juega a ser pillada?

—Te sorprenderías de lo que es capaz de hacer esa gente. No les importa el valor de las cosas, y menos de la vida humana. Su único objetivo es vivir la vida a tutiplén,
a costa de la falta de mentalidad de otros. Por eso se dedican a ese tipo de negocios: tráfico de estupefacientes, proxenetismo, trata de blancas y un sinfín de barbaridades más. A gente como nosotros nos cuesta entenderlo.

 

Cuando llegamos a casa, mis padres estaban abriendo la puerta. Jonny me cogió de la mano antes de salir del coche y me acarició la mejilla.

—Prométeme que harás caso de lo que se te diga, sin rechistar. —Miré hacia otro lado haciendo estufidos con la boca—. Sofía. Solo así me quedaré algo más tranquilo —insistió.

—Está bien, seré obediente.

—Buena chica.

—No dirás lo mismo cuando todo esto acabe y estemos a solas. 

—¿Todavía piensas en torturarme sexualmente? —preguntó, una vez fuera del coche.

—Después de lo de Layla, es en lo único que pienso —le dije con una sonrisa de oreja a oreja mientras él se partía de risa. En el fondo se moría de ganas por que llegara ese momento.




Capítulo XV

 

OBJETIVO

 

 

Entramos en casa y nos pusimos manos a la obra. Me di una ducha rápida y me dispuse a buscar el vestuario deportivo. Caí en la cuenta de que todas mis mallas eras bastante llamativas; para mi fortuna, mi madre gastaba las mismas tallas que yo, seguro que ella tendría más de una de esas prendas en color negro. Salí con la toalla bajo las axilas y me dirigí a su habitación.

—Mamá, ¿tienes…? —antes de pedirle las mallas, ya las tenía entre las manos.

—Sabía que vendrías a por ellas. ¿Qué te tengo dicho del fondo de armario? —me recordó.

—Sí, ya. ¡Gracias, omaíta! —le grité volviendo a mi cuarto para acabar de vestirme.

Jonathan entró sin llamar, algo que estaba cogiendo como costumbre. Yo me encontraba en sostén y acababa de ponerme un tanga de tira fina, de estilo básico. Me daba rabia que la ropa interior se marcara con las mallas.

—¿Ya no te tapas? —me preguntó.

—¿Para qué?, no hay nada que no hayas visto. Además, nunca me he tapado. 

—Cierto, ni siquiera la primera noche.

—En mi defensa diré que la bata se abrió sola.

—Lo que tú digas, encanto. ¿Lista?

—Sí.

Terminé de ponerme las deportivas y bajamos juntos al salón. Mis padres explicaban cómo íbamos a proceder en todo momento. Cada uno dispondría de su propia seguridad y para comunicarnos entre nosotros utilizaríamos audífonos como los que solían llevar los profesionales como ellos. Dicho esto, nos pusimos en marcha.

 

Ya había oscurecido y eso complicaba las cosas, ya que la visión de los lugares no era la misma que durante el día. Pero eso carecía de importancia, mis padres y compañeros ya habían dado la negativa a sus zonas, por lo que solo nos quedaba la nuestra como última opción de hallar a Layla.

Jonny y yo nos encontrábamos cerca de uno de los restaurantes más conocidos del pueblo. Eran especialistas en gastronomía vasca, se comía de maravilla si eras fanático de ese tipo de cocina. Al salir de casa no habíamos intercambiado casi palabra, solo nos habíamos dedicado a abrir bien los ojos, pues cualquier detalle, por pequeño que fuera, contaba para dar con la localización de Alice y los suyos. 

—¿Sabes una cosa? Si te gusta la gastronomía vasca, este es uno de los mejores restaurantes para degustarla. 

—Eres la hostia, Sophie.

—¿Por qué?

—Si mi mejor amiga se encontrara en las circunstancias que está Layla, mi último pensamiento sería la comida.

—Eres un neandertal, Jonathan Carter. ¿Crees que pienso en comer? Estoy muerta de miedo por ella, no sé cómo se econtrará ni qué le habrán hecho o le estarán haciendo, pensar en ello me pone histérica y me crea una ansiedad que solo consigo controlar si hablo, aunque sea de vez en cuando. No nos hemos dirigido la palabra desde que salimos de casa, salvo para informar de nuestra posición. Solo intentaba romper el hielo, conversar contigo me tranquiliza en cierto modo, idiota. —Aligeré el paso para darnos un poco de espacio; ahora, además de angustiada, estaba cabreada como una mona. Qué pocas luces tenían a veces los hombres. «Comida», decía. Layla era lo único que tenía en mente.

—¡Espera, Sophie! —En cuestión de segundos llegó a mi posición, y frenó mi paso cogiéndome del brazo. Me deshice de su amarre y continué la caminata. Corrió hasta ponerse delante de mí, de este modo me hizo parar en seco. Lo miré a la cara sin ganas, apuntaba a discusión y no iba a perder el tiempo con él.

—Quita de en medio, Jonny. Me has tocado la pera y no tengo ganas de discutir.

—Lo siento, tienes razón, soy un neandertal. Acostumbro a trabajar solo y a veces me cuesta ponerme en la posición de los demás y contesto sin pensar, comportándome como un burro. Lo siento, de verdad. Sé que tú, más que nadie, estás sufriendo por Layla y no saber qué es de ella te mata, puedo imaginarme cómo te sientes. Perdona. Sufrir por alguien que quieres no es moco de pavo.

—Hablas como si hubieras pasado por ello.

—Hay cosas de mí que todavía no sabes.

—Corrijo: hay cosas de ti que no quieres que sepa. Tenía fe en que después de estos días, y viendo que puede que sean los últimos que compartamos, me concederías el honor de saber algo más. Pero no, el Hombre de Negro se lo guarda todo para él solito, sufriendo en silencio, como las almorranas. —Se empezó a reír descontroladamente.

—¿Ahora te ríes?

—Perdona, me ha hecho gracia que asemejes mi sufrimiento a las almorranas.

—Eres de lo que no hay, Jonathan Carter.

—Y tú, Sophie Donella Brown.

Lo miré sin saber qué decirle, era imposible hablar seriamente con ese hombre si se trataba de su intimidad. Aproximó su cuerpo al mío y acarició con sus masculinos dedos la parte baja de mi mentón, como ya había hecho en más de una ocasión. Rozó con ternura sus labios con los míos, ¿ahora se paraba a darme un beso? Me pregunté si esa sería su táctica para hacerme callar o apaciguar mis nervios, pues no pensaba darme por vencida ni tampoco me relajaba. Al contrario, hacía que mis pulsaciones se doblaran en ritmo y mi respiración se agitara, bombeando el oxígeno con más fuerza. Tiré del cuello de su camiseta negra y fui yo quien le plantó los morros encima, metiéndole la lengua hasta el fondo. Me cogió de las nalgas y elevó mi cuerpo hasta ponerme de puntillas, era mucho más alto que yo y de ese modo estábamos algo más nivelados y podíamos profundizar más el beso. Cortó el contacto salivar.

—Para, Sophie, por favor —dijo jadeando y bajándome los brazos de su cuello.

—Lo siento, me he dejado llevar. A veces te mataría, pero en igualdad de condiciones, tengo las de perder, así que me dejo llevar por la pasión. Es otra forma de desahogarse.

—No lo sientas, me encanta que seas así. Es solo que no es el momento ni el lugar, y si seguimos no sabré controlarme.

—Si no fuera por Layla, te diría que no lo hicieras.

—No haría falta, lo haría sin más. Llámame egoísta si quieres, pero, desde la primera vez que nos acostamos, no pienso en otra cosa que no sea tocarte, besarte y follarte de mil formas, como nadie lo ha hecho antes, para que no olvides esos momentos nunca, porque es lo mejor que te puedo ofrecer.

—Lo dudo, si hay algo que no te falta es sexo.

—Cierto, pero contigo no solo es sexo. Empiezas a ser adictiva, y eso no es bueno para mi salud mental.

—Vaya, soy una adicción para ti, eso es nuevo.

—Y luego quien no tiene remedio soy yo.

—Mira, cara bonita. Sé que al principio acordamos que solo habría sexo entre nosotros, y yo he querido convencerme de que así sería, pero es imposible negar lo evidente.

—¿Y qué es lo evidente?

—Que nuestros cuerpos se atraen por instinto, hasta el punto de querer buscarse continuamente.

—Puede que sea así, pero más allá del sexo nuestra relación sería complicada.

—¿Por qué? ¿Porque eres incapaz de darte una oportunidad? Déjame ayudarte a pasar página. ¿Qué ocurrió con Alice?

—No puedo.

—¿Por qué?

—¡Porque hablar duele más que callar! —Di un paso atrás por la elevación de su tono.

—Perdona, no quería alzar la voz. No todo se puede decir, Sophie.

Jonathan levantó la mirada de mi rostro y la fijó en un punto detrás de mí. Se dirigió a la última casa de la calle, se agazapó y me ordenó que me acercara e imitara su posición.

—¿Quién vive ahí? —me preguntó señalando la casa que teníamos enfrente. Esta se situaba pasado el río Garona. Era de estilo rústico, paredes de piedra y ventanas de madera oscura a juego con sus cornisas. Contaba con un pequeño muelle para practicar la pesca, tomar el sol o atar una pequeña barca que podías alquilar para remar por el arroyo. A su lado había varias viviendas de la misma construcción.

—Son de alquiler. Los turistas las alquilan para pasar parte de sus vacaciones aquí. Se inauguraron el año pasado, fue todo un festejo en el pueblo.

—¿Y por qué no están ocupadas las de ambos lados de esta?

—¿Cómo sabes que no están ocupadas? Puede que sus inquilinos estén cenando fuera o hayan salido a tomar algo.

—Solo hay que observar el terreno para saberlo. —Achiqué la vista, pero no logré encontrar el porqué de la suposición de Carter—. La gente que está de vacaciones tiende a ser desordenada, la tranquilidad de no tener obligaciones ni horario hace que sea así. Si hubiera movimiento en ambas, habría toallas tendidas o ropa de baño, por no hablar de las terrazas, mesas y sillas.

—¿Qué les pasa?

—Que están perfectamente recogidas, no hay vehículos aparcados, y unos cuantos detalles más que pasarían desapercibidos a la vista de la mayoría de la gente, pero no a la vista de un agente de seguridad. El control constante de todo aquello que nos rodea es nuestro fuerte. —Activó el pinganillo y puso a los demás al corriente—. Vamos, si no recuerdo mal, a escasos metros de aquí cruza uno de los puentes que conecta este lado de la villa con aquel, un punto a favor para facilitar el alquiler de las casas.

—Supongo que sí, están algo separadas de las zonas residenciales por si los turistas deciden montar escándalo, pero bien ubicadas para disponer de cualquier servicio, como el culinario, por ejemplo. Dicen que su exterior sigue el estilo de la mayor parte de residencias del municipio, pero en cambio son todo modernismo por dentro.

—En breve lo sabremos —finalizó, camino del puente.

 

Eran pasadas las once y la gente empezaba a vestir las calles de Arties. Algunos terminaban sus cenas, mientras que otros las empezaban. Parte del gentío se reunía para hacer botellón cerca del río y había quienes preferían elegir un garito donde tomar esas copas. A algunos les parecería extraño que el Moon’s se encontrara cerrado por descanso personal en temporada alta y siendo fin de semana, pero, sin Lucas ni Markus al mando, era lo mejor. Markus había comprado un billete de AVE y había convencido a su padre para que se tomara unos días de descanso, ya que la faena aumentaría en las próximas semanas y acabarían agotados. Por lo visto, este no había rechistado y esa misma tarde había salido rumbo a Cáceres. El puente estaba abarrotado de parejas que paraban para hacerse fotos con el móvil como recuerdo de su fugaz viaje al pueblo catalán, eso hizo que lo cruzáramos pasando desapercibidos entre la multitud. Mis padres, Lucas y Markus se habían juntado para venir todos en un coche. Dejarían el vehículo aparcado a unos metros, haciendo el resto del recorrido hasta nosotros a pie. La paciencia no era una de mis virtudes y opté por empezar a dar zancadas.

—¿Dónde crees que vas, encanto? —dijo Jonny, agarrándome por la cintura.

—¿Tú que crees? Estamos perdiendo el tiempo, vamos a por ellos. —Quise quitarme sus manos de encima.

—Quieta, Sophie, solos no. Que sepamos, son cinco como mínimo, y nosotros…, bueno, dos.

—Dilo: uno, yo no te sirvo de gran ayuda. No soy capaz ni de cargar con una de esas —apunté, refiriéndome al arma que escondía Jonny a su espalda.

—Ni tienes por qué, ya demuestras suficiente valentía estando aquí y queriéndoles hacer frente a esos malnacidos. Eso es más honorable que apuntar cualquier arma. Además, has sabido afrontar como una campeona todo lo descubierto estos días: las mentiras constantes de tus padres, la relación con tu abuela, mi aparición en tu vida… Eso sin mencionar el peso de la preocupación por tu familia, incluidos tus amigos. Ya eres una heroína, Sofía.

—Vaya, sabes cómo dejar a una mujer sin palabras.

—No creas, tú me lo pones difícil.

—Alguna tenía que ser la primera. —Se hizo un breve silencio—. Perdona por presionarte, tienes derecho a decidir qué contar y qué no —le dije, haciendo referencia a la escenita de antes.

—Tranquila, solo quieres ayudarme, y te lo agradezco. Es solo que hablar de ello todavía duele, y me resulta difícil. 

—Tiempo al tiempo. 

—Tiempo al tiempo.

—¿Te cuento una cosa? Me gusta que me llames Sofía.

—También lo hacen tus padres.

—Solo cuando discutimos. Tú lo pronuncias como si fuera especial. Ñoñerías mías, ya sabes. —Sonrió ante mi ocurrencia—. También me gusta verte sonreír, pareces más amigable.

Jonathan se abalanzó sobre mí, apoyó mi espalda contra la fría pierda que daba fin a uno de los laterales del puente y me besó con intensidad mientras apretaba mis nalgas con sus enormes manos. Me agarré a su nuca para que no parara, había demasiada tensión entre nosotros y cualquier caricia hacía que saltaran chispas.

—Sophie, tus padres y compis aparecerán de un momento a otro —susurró encima de mis labios. 

—Me da igual, no pares.

—De no ser por las circunstancias, te llevaría hasta un lugar menos transitado y te follaría hasta el amanecer.

—Tomo nota de ello. —Podía notar su erección a través de su pantalón deportivo y mis finas mallas. Era curioso cómo el cuerpo podía pasar de la razón a la emoción en cuestión de segundos, actuando a su libre albedrío. Oímos un silbido a pocos metros de nosotros, eso nos hizo separarnos y recobrar la compostura. Agarré la muñeca de Jonny—. ¡Eh, don Juan! Ten claro que pienso disfrutar de cada minuto que decidas quedarte cuando todo esto acabe. Me da igual si a posteriori decides largarte, es lo que me habré llevado.

—Tomo nota —contestó, repitiendo con entusiasmo las mismas palabras que hacía un instante acababa de pronunciar.

 

Con los demás allí, el equipo estaba al completo.

—Jonny. Tú, Markus y Lucas iréis por detrás. Christine y yo por delante —planeó mi padre.

—¿Y yo? —pregunté.

—Tú te mantendrás al margen y esperarás en una de las casas vacías que hay a los lados. Jonathan tenía razón, los tres habitáculos están alquilados por un tal Vicent, lo ha corroborado Lucas jaqueando el sistema de registros del propietario de las casas. Damos por hecho que el susodicho inquilino que ha realizado la operación es el mismo chico que acompañó a Alice al baño del Moon’s, puesto que desconocemos su rostro y parece claro que está del lado de la Dominare —aclaró mi padre.

—¿Y por qué tú no sabes de él? —le preguntó Jonathan—. Se supone que todos lo seguratas que rondan alrededor de Horacio pasan por tus manos.

—No todos; los de Alice, no. Por órdenes de la niña —le confirmó mi padre.

—No pienso mantenerme al margen, papá —repliqué yo.

—Sí lo harás. Por una vez harás caso de lo que se te dice, Sofía —me contestó mi tutor.

—Ni lo sueñes —protesté de nuevo. Jonny se acercó a mí, de manera que para los demás podía ser intimidante, pero para mí ya no lo era.

—Sophie. Sé que quieres entrar ahí antes que nadie —dijo señalando con la palma abierta la casita—, pero no sabemos qué tienen preparado, son conscientes de que sabemos lo de Layla y de que tarde o temprano íbamos a venir a por ella. Por favor. —Me cogió ambas manos con las suyas—. Te lo pido por favor, haz caso por una vez a tu padre, solo será un momento. En cuanto tengamos la situación controlada yo mismo te avisaré por el audífono, te lo prometo. Pero, hasta entonces, quédate donde se te dice. —Bajó el tono de voz, fijando sus verdes ojos en los míos—. Hazlo por mí, Sofía, y te juro que te daré todas las explicaciones que quieras. —No fui capaz de replicarle.

En aquel instante comprendí que Jonny era de hacer y no de decir. Que era verdad eso de que «las palabras se las lleva el viento». La mejor manera de demostrar los sentimientos hacia los demás es con hechos, y era justo lo que acababa de hacer el mister conmigo. Había pasado de ser distante a sobreprotector, suplicándome delante de todos que me quedara fuera de juego para mi seguridad, y que si lo hacía me explicaría lo que ansiaba saber. El muy cabrón era consciente de que ante ese ofrecimiento no me negaría a nada, pero no iba a criticar sus formas, cada uno jugaba sus cartas como podía.

—Está bien. Seré buena y me quedaré en la retaguardia. Pero no te acostumbres —le advertí, apuntándole con mi índice.

—Esa es mi chica —me dijo, y me dio un pico en los labios. Por lo visto ya se la traía al pairo lo que pensaran los demás de nuestra relación, si es que había alguna.

 

Llegamos al lugar. Mis padres y amigos irían a sus posiciones y yo esperaría en la casa contigua a la que supuestamente ocupaban nuestros enemigos. Antes de unirse a ellos, Jonny se quedó un momento conmigo para comprobar que mi pistola TASER funcionara correctamente y la tuviera bien a mano por si tenía que hacer uso de ella. Me repitió por tercera vez cómo debía utilizarla e insistió en que si veía algo raro no dudara en avisarlo por el pinganillo. 

—Que sí, pesado. Me ha quedado claro: no moverme de aquí hasta tu señal, y si veo algo fuera de lo común, te aviso. Vete ya, por favor. Cuanto antes demos con ellos, antes acabamos, o eso espero —le dije.

—Sophie, todo va a salir bien. Daremos con Layla, sana y salva. Vamos a meter a esos hijos de puta entre rejas y pronto lo celebraremos todos juntos en el Moon’s.

—¿Quieres decir que no saldrás en el primer avión que esté disponible?

—Te debo una, ¿recuerdas? ¿O eras tú quien me la debía?

Sonreí y me mordí los labios. Jonny se percató de ello.

—Por favor, no hagas eso ahora, sabes que para mí es una provocación en toda regla y debo mantener la mente despejada.

—Lo siento, me sale solo. Aunque debo reconocer que últimamente lo hago constantemente —le contesté de manera traviesa.

—Sí, ya, el culpable siempre soy yo —decía mientras comprobaba de nuevo mi imagen. Le frené las manos.

—Jonny, deja de manosearme y ve a patearle el culo a esos malnacidos.

—Eso está hecho, encanto. —Juntó sus labios con los míos, esta vez fue algo más que un simple pico, más bien un fugaz pero vivo beso.

Salió a tomar posición junto a los demás, no sin antes, girarse una última vez. Me miró por encima del hombro mientras se señalaba el audífono para recordarme que, a pesar de estar separados por unos metros, acudiría a mi llamada en breve.

 

Se hicieron varias señas entre ellos antes de entrar en la casa cuando de pronto oí algo detrás de mí. Yo estaba en la parte trasera de la pequeña vivienda, ubicada a la izquierda de aquella en la que se encontraba mi equipo. Tenía todos los portones cerrados, por lo que no pude ver el interior. Sin embargo, volví a oír el mismo ruido que hacía un instante. Dos veces en menos de cinco minutos no era casualidad, allí dentro había algo o alguien. Pensé en Layla. Lo más sensato hubiera sido avisar al grupo, pero ellos ya tenían trabajo por hacer y eso los retrasaría; quizá solo fuera un simple gato que se había colado dentro. La espera me mataba y algo tenía que hacer, así que pensé que no pasaría nada por que echara un ojo yo misma. Para mi fortuna, el pomo de la puerta principal giró a la primera; «menuda chorra, Sophie», pensé. Abrí lentamente la puerta para ser lo más sigilosa posible. La estancia estaba formada por un salón principal con una minicocina office y dos habitaciones dando al río. Achiqué la vista hacia el sofá, parecía que había alguien tumbado en él. Al acercarme un poco más vi que llevaba la ropa de Layla y corrí en su busca. ¡Joder, era Layla! Solo llevaba un vestido burdeos corto de tirantes que se le había subido, seguramente por no parar quieta, y dejaba ver unas braguitas del mismo color que este. Le di la vuelta para verle la cara, la pobre tenía un moratón enorme bajo el ojo derecho debido al golpe que le propinaron para poder cagar con ella. 

—Mi niña, ¿quién te ha hecho esto? —le pregunté en voz baja.

—Sophie —contestó, algo aturdida.

—Shhh, tranquila. Estoy aquí, amore, y no pienso dejarte —le respondí para tranquilizarla.

—No, Sophie. Corre, vete, yo solo soy un cebo, te quieren a ti —decía ella.

—¿Cómo? —A la pobre le costaba vocalizar.

—Curioso, ¿verdad? —preguntó una voz femenina a mis espaldas, y la reconocí al instante. Si Alice estaba conmigo, ¿quién había en la casa de al lado? Le di la cara y fui a hacer uso del audífono.

—Yo no haría eso, querida. 

—¿Por qué?

—Porque si lo haces no volverás a tomarte una copa con tu amiga.

—Si me querías a mí, haber venido a buscarme —le reproché con mala leche.

—Ya lo intenté, pero esa chafardera de vecina tuya tuvo que avisar a la pasma antes de que pudiera dar con lo que buscaba.

—¿Fuiste tú quien entró en mi casa?

—Bueno, lo cierto es que éramos dos —dijo una voz masculina que salía de la retaguardia de Alice.

El hombre hizo acto de presencia. 

—Te presento a Romeo. Creo que Carter ya te ha informado de quién es.

—Sí, uno de tus perros falderos. —Romeo hizo un amago de ir a por mí, pero Alice le frenó el paso poniéndole una mano en el pectoral.

—Relájate, amor, todo a su debido tiempo —le dijo.

Jonny activó la comunicación conmigo por el audífono:

—Sophie, no te muevas de tu posición, voy a por ti.

Por mi reacción, Alice supo que mi equipo acababa de descubrir el pastel. Sonrió y le ordenó a Romeo que cargara conmigo.

—Ni de coña —advertí. Fui a sacar mi pistola TASER para protegerme, pero el susodicho fue más rápido que yo y me propinó tal puñetazo que hizo que viera borroso y mis ojos se cerraran lenta e intermitentemente. Pude oír cómo Alice le decía a Romeo que dejara a Layla allí, que ya no era de utilidad. Noté cómo dejaban caer mi cuerpo en el interior de un vehículo y lo último que logré ver antes de cerrar los ojos fue a Jonny corriendo tras el turismo, gritando mi nombre mientras los demás entraban en la casa donde se encontraba mi amiga. Mi cuerpo sintió algo de tranquilidad, al menos ella ya estaría a salvo.




Capítulo XVI

 

VENGANZA

 

 

Noté unas cachetadas en los mofletes y poco a poco volví a recobrar el conocimiento. Intenté mover manos y pies, pero estaban bien sujetos por unas finas cuerdas a lo que parecía una silla de madera. Mi vista empezó a aclarar la visión, tenía a Romeo delante de mi rostro. Intenté mirar con atención el lugar donde me encontraba. Parecía una nave con paredes de madera y techo triangular. Esta no era muy grande, había bancos de trabajo a ambos lados con lo que parecían latas de distintos tipos de tinte y barnices para madera. Delante de estos, había herramientas colgando de las paredes. Tablas de diferentes tamaños descansaban en el tabique que tenía justo enfrente de mí. 

—Eso es, encanto, abre los ojos —me decía Romeo.

—Ni se te ocurra decirme «encanto» —le contesté. Me relamí los labios y aprecié un sabor salado en ellos. El muy cretino me había roto el labio inferior con el puñetazo—. ¿Tu madre no te enseñó que no se pega a las mujeres?

—En este caso era necesario —respondió.

—Procura que mis manos estén bien sujetas, porque va a ser la última vez que le pongas la mano encima a una mujer —lo amenacé.

—Vaya, la gatita tiene garras. Ahora entiendo por qué le pones tanto a Carter. 

—No es asunto tuyo lo que yo haga con Carter —espeté.

—Cierto, ya conseguí lo que quería en su día, lo demás me la trae floja —dijo.

—¿Y qué conseguiste? —le pregunté con algo de interés.

—Quitarlo de en medio y quedarme con lo que más quería —contestó. 

—Espera un momento. —Jonny dijo que lo habían engañado, y entonces até cabos—. Alice engañó a Jonny contigo —comenté, más para mí misma que para Romeo.

—Las cazas al vuelo. —Se agachó a la altura de mi oído—. Tuve que follármela delante de sus narices para que abriera los ojos del mismo modo que Alice me abría las piernas. 

—¿Desde cuándo? —inquirí.

—Eso qué más da —respondió.

—Ya que lo cuentas, cuéntalo todo —lo provoqué. No es que fuera mi intención saber la duración del engaño, pero necesitaba ganar tiempo, y Romeo parecía entretenido con la historia.

—Desde siempre. Apenas llevaban tres meses de relación cuando Alice se echó a mis brazos llorando porque Carter prefería irse a trabajar antes que estar con ella —me explicaba.

—Tendría sus motivos —lo excusé yo.

—Cuando amas a alguien pasa a ser tu prioridad —puntualizó Romeo. Y en cierto modo no podía quitarle la razón.

—¿Por eso dejas que te maneje a su antojo? —le pregunté.

—A mí no me maneja nadie, encanto —respondió.

—Ya te he dicho que te guardes lo de «encanto» para otra. —Me había acostumbrado a que Jonny me llamara de ese modo, y oírlo en boca de otro, y más si se trataba de alguien como Romeo, me parecía algo repulsivo en vez de cariñoso.

Ahora comprendía la actitud indiferente de Jonny por las mujeres. Se enamoró una vez y lo traicionaron. Alice se la pegaba con otro, y vete a saber desde cuándo, haciéndole creer una mentira continua en su relación. La infidelidad era una bomba de relojería si no eras capaz de pasar página. Durante mis estudios, leí un artículo relacionado con el tema. Según algunos estudios psicológicos, el «pasar página» después de una infidelidad depende de muchos factores. Por ejemplo, el vínculo de confianza previo, el tiempo de duración de la infidelidad, el grado de ocultamiento o el modo de descubrirlo.

Jonathan había sufrido cada uno de los factores, y eso lo había destrozado como hombre. El engaño genera sentimientos negativos que provocan el rechazo absoluto ante cualquier tipo de afección, imposibilitando la unión emocional con otra persona. Se pierde la admiración y la confianza, aspectos que no siempre resultan fáciles de restaurar, más en los hombres que en las mujeres, pues a ellos les cuesta más levantar cabeza después de una ruptura. El motivo, por mayoría, es la falta de expresividad de sus emociones en el plano verbal. Por norma general, se ha demostrado que las mujeres tenemos más facilidad para desahogarnos con otra persona, ya sea la pareja, una amiga, madre o hermana, como solía hacer yo con Layla. En cambio, los hombres tienden a ser más reservados; esta reacción les crea estrés, ansiedad y aislamiento en ellos mismos. El hablar es básico para aliviar aquello que nos inquieta o crea conflicto interiormente. Por eso resultó una liberación para Jonny, en su momento, admitir en voz alta que lo habían engañado. Pobre hombre, tuvo que sufrir mucho al descubrir toda la verdad. Su coraza solo había sido una autoprotección, y no era de extrañar. Cualquiera en su situación hubiera hecho lo mismo, yo la primera.

—¿Te ha comido la lengua el gato, preciosa? —me preguntó.

—No. Pero será para mí una satisfacción ver cómo el propio Carter te arranca la tuya y te cose esa bocaza que tienes para que dejes de pronunciar palabra lo que te queda de vida, jodido hijo de puta —le contesté. ¡Zas! El muy cretino acababa de darme una hostia con tal fuerza que hizo que girara la cara hacia un lado. Me cogió del pelo y tiró con fuerza de él, elevándome la cabeza hacia el techo.

—Quieto, Romeo. —Alice entró en escena y le ordenó que me dejara. Evidentemente este hizo lo que su dueña le ordenaba y me soltó la melena. Dejé caer la cabeza hacia abajo y vi los stilettos negros que calzaba la susodicha. Recobré la compostura y le hice frente a la Mujer Fatal.

—¿Tú también vienes a pegarme? ¿Así hacéis las cosas en tu familia, poniendo a los demás en inferioridad de condiciones? —le pregunté.

—Déjanos a solas, Romeo —ordenó a su escolta.

—Pero, Alice… —le intentó contradecir él.

—Te recuerdo que aquí las órdenes las doy yo —le reprendió ella, con una superioridad digna de una reina.

—Toda para ti, querida —respondió él haciéndole una reverencia. 

—¿No vas a decir nada, Sophie? —preguntó Alice.

—Soy más de escuchar —le contesté.

—Cierto, eso de hablar es más propio de tu amiga. ¿Cómo se llamaba? ¡Ah, sí! Layla —ironizó.

—Tendrás que lavarte la boca para pronunciar su nombre de nuevo —espeté.

Romeo salió de la sala, dejándonos solas.

—Durante estas semanas, he podido observar el mal carácter que tienes, además de esa lengua viperina. De no ser por las circunstancias, podríamos llegar a ser buenas amigas —dijo.

—Lo dudo. Jamás podría hacer amistad con alguien como tú —contesté, y Alice empezó a reírse.

—Cuéntame, ¿y cómo soy? —me preguntó.

—Una demente que se llena los bolsillos a costa de vender droga y prostituir a los demás —dije con franqueza.

—Vaya, veo que estás al corriente de mis negocios —terció.

—Eso no es un negocio, es un delito —confirmé.

—Puede, pero ¿qué hay de malo en ofrecer un poco de felicidad a los demás a cambio de una remuneración? —se excusó.

—¿Felicidad? Pregúntaselo a esos jóvenes que acaban robando o maltratando a sus padres por un gramo de coca, o a esas mujeres a las que obligáis a hacer todo tipo de barbaridades en contra de su voluntad —repliqué con rabia. Esa mujer no le daba nada de valor a la vida humana.

—Oh, vamos, Sophie. Tampoco es para tanto. La coca hace que veas la vida de otro color y la vivas con más intensidad. Y todos sabemos que la prostitución crea puestos de trabajo. Además, dicen que el cuerpo se acostumbra a todo —respondió la muy cínica.

—Pero ¿tú te oyes? ¡Hablas de seres humanos, no de pedazos de carne! Las drogas debieron de dejarte sin neuronas, porque no carburas lo que dices —le puntualicé.

—Sé perfectamente lo que digo, y soy consciente de a qué me dedico —contestó con orgullo.

—Ahora entiendo eso de que «no tienes escrúpulos» —dije, recordando la descripción que me hizo Jonathan sobre ella.

—Sí, tengo entendido que mi querido Carter no me ve con tan buenos ojos como solía hacer —expuso.

—Y menos mal que los abrió a tiempo —concluí.

—Sé que piensas que soy la mujer fatal que le puso los cuernos a su futuro marido. —¿Futuro marido? Mi cara cambió de color al oír esas palabras—. ¿Sorprendida? Sí, querida, la noche que Carter descubrió que se los ponía con Romeo iba a pedirme matrimonio. Le habría dado el «sí quiero» de haber hecho la vista gorda y pasar página. Pero su orgullo pudo más que el amor que sentía por mí.

—¡Se llama amor propio, pedazo de zorra! Le hiciste creer una mentira de manera continua. ¡Te follaste a su compañero en sus narices! ¡Él te quería, te entregó su corazón y tú se lo hiciste pedazos! ¡Nunca lo has querido! —le proferí con toda la ira que ahora sentía por ella, elevando mi cuerpo con furia de la silla.

—¡Te equivocas! —me gritó ella, poniendo las manos sobre los reposabrazos para bajar mi asiento y pegar su cara a la mía—. Te equivocas, no siempre fue así. Cuando apareció Jonathan yo no era más que una niña malcriada enganchada a las drogas. Sí, fue entonces cuando apareció Jonny, como solía llamarlo. —Por ese motivo le molestó que lo llamara así la noche que nos conocimos. Ella, la culpable de su tormento, solía usar ese diminutivo, comprendí—. Yo dejé de consumir, pero no de negociar. Era mi trabajo, mi labor. Al fin y al cabo, no había conocido otra cosa, pues siempre ha sido el negocio de los Dominare por excelencia. A pesar de que otros hayan querido limpiar su imagen, como tu querido abuelo o su hijo predilecto. La avaricia está en mis venas, y, por qué no asumirlo, me encanta tener la soberanía de elegir por los demás, y este negocio te ofrece ambas cosas. Jonathan quiso hacerme cambiar de opinión constantemente. Aunque cueste creerlo, estuve a punto de hacerlo, pero toma nota, Sophie: alguien que quiere cambiar tu personalidad continuamente nunca te hará feliz. Aquel que te ama lo hace con tus defectos y tus virtudes. Entendí que quizá Carter no era para mí, y en ese momento apareció Romeo. Él era justo lo que quería, alguien a quien le gustara mi ambición, mi soberbia, mi malicia; en definitiva, mi forma de ser, y nacer en el mismo entorno que yo facilitaba las cosas. Empezamos a acostarnos y todo iba bien, hasta, bueno, lo demás ya lo sabes —concluyó.

—Bueno, al fin y al cabo, el único que salió malparado fue él. Se quitó de en medio, dejándoos vía libre a ti y a Romeo —concreté.

—Digamos que no era tan fácil. Había otros temas más delicados que tratar —comentó.

—¿Qué tiene que ver todo esto conmigo y con mis padres? —pregunté.

—¿Sabes por qué empecé a drogarme, Sophie? Porque tengo un padre que hoy por hoy sigue creyendo que dándoles todo lo material a los hijos es suficiente para demostrar que los quieres, cuando lo único que espera un hijo de sus padres es su amor, su cariño y su comprensión. Yo nunca he tenido de eso por parte de mis progenitores. Mi madre siempre ha sido una «mujer florero» que me parió para dar una heredera y contentar a su querido marido, pero nunca me ha prestado la más mínima atención. Pasé mi infancia con varias canguros, a las que echaban al llegar al año para no tenerlas que contratar de manera indefinida, sin importarles el daño que eso me causaba. Tus padres han sido las únicas personas que me han dado algo de cariño, tu madre me escuchaba y me aconsejaba, mientras que tu padre me hacía bromas y jugaba conmigo. Cuando tú naciste, ellos se retiraron y perdí el poco afecto que recibía. Las drogas me evadían de la mierda de vida que tenía y empecé a restarle valor a esta. Para que mi padre se sintiera orgulloso de mí, empecé a moverme en sus círculos sociales, cerrando los tratos que otros no eran capaces de cerrar. Solo así conseguí que me prestara algo de atención, por eso tampoco quise retirarme, a pesar de la insistencia de Carter. Hace un mes, llegó a mis oídos que alguien estaba metiendo las narices en mis negocios. 

—Mi madre —apunté yo.

—Exacto. Son muchas las personas que trabajan para nosotros, no podía permitir que sus nombres salieran a la luz, y menos por boca de una participante de la propia seguridad privada de la familia. Los compradores se nos echarían encima, y eso no interesa. Quitar a uno de en medio es fácil, pero a dos, y con el respaldo de alguien como tu abuela en Italia, complica las cosas. Sin embargo, en terreno neutral las cosas cambian. Puse al corriente de todo a mi padre y este me dio carta blanca —me informó.

—¿Tu padre sabe todo esto? —Me resultaba difícil creer que mi padre hubiera estado confiando a ciegas en Horacio durante tanto tiempo.

—Evidentemente, querida. De hecho, no tardará en llegar —comentó.

 

Romeo entró acompañado de dos hombres más. Quien era el brazo ejecutor de Alice parecía algo preocupado, puso su mano en la zona baja de la espalda de su querida y la alejó de mi posición. Intercambiaron varias palabras. Tanto tiempo con Jonny me había enseñado a afinar algo más el oído, y pude captar parte de la conversación.

—¿Y mi padre? —le preguntó ella.

—Prefiere mantenerse al margen. Estamos solos, amore —le contestó Romeo.

—¡Será hijo de puta! Le hago el trabajo sucio ¿y ahora quiere lavarse las manos? —gritó, hecha una energúmena—. ¡Tú! —se dirigió a mí histérica.

Se oyó un estruendo y a continuación todo sucedió muy rápido. Mis padres aparecieron tras las tablas situadas frente a mí, por lo visto había una puerta trasera. Una de las tablas golpeó el hombro de Romeo; este se quejó, pero desenfundó su arma para protegerse de mis tutores, el resto del séquito hizo el mismo gesto. Dos segundos más tarde, a mis espaldas se abrió con fuerza la entrada principal. Jonny y Mikaelo iban a la cabeza de cinco hombres más. Alice cogió un arma de la zona lumbar de uno de sus hombres y me apuntó con ella.

—Tenías que hacer tu entrada triunfal, ¿verdad, Jonny? —dijo Alice. 

—Para ti señor Carter —la cortó él.

—Es verdad, hace años que dejamos de tener ese tipo de confianza —le recordó la Mujer Fatal—. Moved un solo dedo y vuestra querida Sophie tomará la última bocanada de aire.

—Tócale un solo pelo y seré yo mismo el que te arranque la cabeza —le advirtió Jonny, aunque sonaba más a una amenazada que a una advertencia. Ahora sí que daba verdadero miedo.

—Señora, dígales a sus hombres que bajen las armas y nadie saldrá malparado —le propuso el comisario. 

—Disculpe, comisario, pero tengo otras intenciones. Bajen ustedes las armas y Sophie seguirá viva —contestó la Dominare.

—Alice, sé lista y haz lo que se te dice. Vuestra única salvación es colaborar —informó mi madre.

—Deja de ser tan políticamente correcta por una vez en tu puta vida, ¿quieres? De no haber metido las narices donde no se te llama no estaríamos aquí —le contestó.

—Está bien —dijo mi padre con las manos en señal de rendición, dejando su arma en el suelo—. ¿Qué quieres? —le preguntó.

—¿Ahora entras al trapo, DeAngelo? —preguntó ella.

—Quizá deberías escucharlo, Alice —le propuso Romeo. 

—Tú a callar —le ordenó a Romeo, quien aceptó la orden sin rechistar. Ya no podía más, esa mujer trataba a sus propios escoltas como si fueran miseria, y los muy inútiles seguían jugándose el pellejo por ella.

—¡¿Por qué coño le permites que te hable así?! —grité yo, dirigiéndome a Romeo, en medio de la negociación entre agentes y criminales—. ¿Es que nunca vas a tener los cojones suficientes para plantarle cara? ¿Tanto la amas como para dejar que te pisotee constantemente? ¡Eres un hipócrita! ¿Por eso decidiste acostarte con ella en su propia cama y no a escondidas, como solíais hacer? Supiste que esa noche Carter le pediría matrimonio, y solo era cuestión de tiempo que apareciera por la puerta y se encontrara con la escena. Eras consciente de que Alice nunca tendría la suficiente valentía como para confesarle lo vuestro a Jonathan, porque en el fondo seguía amándolo. Continuarías siendo el segundo plato. —Observé por el rabillo del ojo la cara de Carter, no había expresión alguna por las últimas palabras que acababa de pronunciar. Por lo visto el recuerdo de esa época ya no provocaba sentimiento alguno en él, algo que agradecía, pues lo que menos quería era hacerle daño.

—¡Cállate y deja de decir tonterías! No la escuches, Romeo, solo intenta distraernos —le dijo Alice. Todo lo que acababa de soltar eran suposiciones, pero, por primera vez en las últimas horas, pude ver algo de miedo en el rostro de esa mujer, y supe que mis suposiciones pasaban a ser ciertas y todo empezaba a tener sentido.

—¿No se lo has dicho? —le pregunté a Alice.

—¿Decir el qué? —quiso saber Romeo.

—¿Sabe tu padre que te acuestas con Romeo? —Me acordé de que Alice había dicho que la familia de Romeo se dedicaba al mismo oficio que ellos. E intenté jugar mis cartas en función de más suposiciones, y de chorra volví a dar en el clavo—. Me juego el cuello a que ni siquiera le has mencionado que compartes parte de los beneficios obtenidos con su familia. —Por la ignorancia de Romeo, sabía que eso también era cierto. Al parecer, Alice no solo no le había confesado a su padre que Romeo, después de tantos años, era su pareja, sino que tampoco le había contado que parte de la rentabilidad se la quedaba la familia de este. Lo primero le daría igual, pero lo segundo no le haría ninguna gracia, y más con lo avariciosos que demostraban ser los Dominare.

—Cierra la maldita bocaza o te juro que te la reventaré de un tiro. —Alice amenazaba con dañarme. La verdad salía a la luz. Sabía que, si ponía a Romeo en su contra, Alice no tendría nada que hacer. La reina perdería a su ejército y el pueblo ganaría la batalla. Alice se aproximó más a mí y Jonny siguió su movimiento.

—Da un paso más y te volaré los pocos sesos que te quedan —la amenazó mi protector.

—¿Es cierto? —preguntó de pronto Romeo. Todos sabíamos a quién iba dirigida la pregunta—. Contesta. ¿Es cierto lo que dice Sophie? —Alice se giró para encararse a su querido. Y Jonny aprovechó para acercarse más a mí.

—¿Estás bien? —me preguntó en voz baja.

—Sí, tranquilo, son solo rasguños —le contesté—. Perdona.

—¿Por qué? —dijo.

—Por este mal trago.

—Solo me importas tú, lo demás me da igual. —Giré la cabeza a un lado con una sonrisa en los labios.

—¡Contesta! —El grito que Romeo le dedicó a Alice hizo que volviéramos a prestarles atención—. Cómo he podido ser tan necio… ¡Le fui desleal a mi propio compañero por ti! ¡Mentí por ti!

—Romeo, yo te quiero. Solo es cuestión de tiempo —se defendía Alice.

—¿Tiempo? Se acabó, Alice. Jonathan te entregó su corazón, yo te he entregado el mío, y lo único que hemos recibido es dolor. Disfrutas haciendo sufrir a los demás. —Romeo empezó a derramar lágrimas que caían sin rumbo fijo por sus mejillas—. Tenías razón. —Esta vez miró a Jonny directamente a los ojos—. Tenías razón. No tiene corazón. Nunca lo ha tenido y nunca lo tendrá. —Tiró el arma al suelo, se dejó caer de rodillas con ambas manos en la nuca, rindiéndose por completo. Frank imitó su movimiento.

—Frank, ¿qué haces? —le preguntó Alice.

—Ser racional. Y si Salvatore es listo debería hacer lo mismo —contestó mi padre.

—No te metas, DeAngelo, esto no va contigo —le advirtió Alice.

—Yo creo que sí, querida —sugirió mi madre—. Creo que os sonará el nombre de Vicent —lanzó mi tutora al aire.

—¿Qué pasa con él? —preguntó Salvatore con interés y preocupación en el rostro.

—No esperéis que venga —les confirmó Christine.

—¿Quién lo necesita? —dijo Alice con la soberbia que tanto la caracterizaba. Por lo visto eso no le sentó nada bien a Salvatore.

—¡Es mi hijo, pedazo de zorra! ¡Yo! ¡Lo necesito yo! —le bramó Salvatore a la reina, con la vena del cuello hinchada. Tiró su arma e imitó el gesto de rendición de sus compañeros.

—Tranquilo, Salvatore, tu hijo está bien —le confirmó, para su tranquilidad, mi madre. Por experiencia propia sabía que, si algo no se toca, son los hijos. Salvatore le hizo un gesto de agradecimiento con la cabeza.

—Sepan que colaboraré en todo lo que haga falta, pero, por favor, dejen a mi hijo, él solo ha sido un peón en todo esto —añadió a su rendición.

—¡Sois una panda de cobardes! ¿Esa es la lealtad que le tenéis a vuestra reina? —balbuceaba Alice, fuera de sí.

—Aquí el único que te ha sido leal ha sido tu amado Romeo, y mira cómo ha acabado. Los demás solo nos dedicábamos a acatar órdenes de tu padre. Nunca se ha fiado de ti, sabe cómo te las gastas, y eres capaz de vender tu propia alma al diablo por un puñado de billetes. ¿Crees que no sabe que has estado trapicheando a sus espaldas? —confesaba Frank.

—Te ofreció el puesto de relaciones públicas porque solo vales para engañar a la gente, lo cual es esencial en vuestros negocios. Por eso no dará la cara por ti, esto te lo has buscado tú solita por avariciosa —agregó Salvatore.

—No es cierto —negaba Alice.

—Sí lo es, y por eso te quedas sola —dijo Romeo.

—¡No es cierto! ¡Yo! ¡Yo he sido la que ha levantado el imperio Dominare! ¡Yo he cerrado los tratos, y no mi padre! ¡Yo! ¡Estáis mintiendo todos, todos estáis en mi contra, os veis con la pasma encima y salís con el rabo entre las piernas, malditos cobardes! —profería Alice a todo su séquito, señalándolos con el arma en la mano mientras con la otra no paraba de apretarse la sien en señal de nerviosismo. Era consciente de que lo había perdido todo, hasta la dignidad.

Alice estaba tan metida en la discusión con sus ahora excompañeros que ni se percató de que Jonny me había liberado de los amarres. Este insistió en que saliera por la puerta, pero ni de coña me iba, y menos teniendo a la mitad de mi familia allí dentro. Era fanática de la serie Mentes criminales, tanto que me empapaba de cada psicoanálisis que les realizaban a los convictos, como si de una clase se tratara. Una de las técnicas era hacerle creer al culpable que tenía la razón en todo aquello que anhelaba, que le fuera reconocido, y pensé que con Alice no sería diferente, y más en el estado en el que se encontraba.

—Alice —la llamé.

—¿Qué coño estás haciendo, Sofía? —me dijo Jonny por lo bajini. Le hice un gesto con la palma de la mano hacia abajo en señal de que me dejara intervenir. Su cara era toda furia, pero le hice lo que solía hacer, ni puto caso.

—Alice, puede que ellos no vean la inteligencia de la que estás hecha, pero yo sí. Lo supe desde que te colaste en mi casa y no dejaste rastro alguno de tu paso por allí. Me dijiste que fue Romeo, pero sé que no es verdad. Romeo solo rompió los cristales como distracción, mientras que tú intentabas dar con la información obtenida por Christine. Fuiste muy atrevida entrando en el Moon’s sin ser reconocida por nadie, incluyendo a Carter, como también fuiste astuta para poner como cebo a Layla. Sabías que no pararíamos hasta dar con ella, yo la primera. Ellos no reconocen tu esfuerzo por ser la mejor, pero yo sí. Yo misma te daré esos documentos, y juntas le contaremos a tu padre cómo tu plan salió a pedir de boca. Conseguirás lo que siempre has deseado: enorgullecer a tu padre y que te vea como la perfecta candidata para continuar con el imperio Dominare. Pero solo podremos hacerlo si sueltas el arma. Estos caballeros no darán un paso —decía mientras asentía con la cabeza para que los agentes allí presentes no hicieran ni un movimiento—. Dejarán que nos vayamos de rositas y de ese modo serás la única heroína. Vamos, Alice, te mereces ese reconocimiento. —Vi la duda en su cara. Alice empezó a bajar el arma lentamente.

Suspiré aliviada, mis sospechas eran ciertas y Alice actuaba de la misma manera que los convictos de la policíaca serie. Se rendía y por fin todo llegaba a su fin. Jonny se acercó a mí, echándome la bronca por no avisarlo por el audífono en su debido momento y por el atrevimiento que acababa de tener, al mismo tiempo que me daba un gran abrazo, abarcándome todo el torso con su escultural cuerpo. Los agentes fueron arrestando uno por uno a los secuaces de la Mujer Fatal o Reina, como se hacía llamar ella. Levanté la mirada por encima de Jonny para ver cómo la detenían, y todo se complicó en cuestión de segundos. Alice le propinó un codazo en la nariz al agente, cogió el arma de este y, sin aviso alguno, disparó en dirección a nosotros. 

—¡No! —grité, empujando con todo mi cuerpo el de Jonathan hacia un lado. Ambos caímos al suelo y mi cabeza impactó contra el pavimento. Noté cómo mi camiseta se empapaba poco a poco de un líquido caliente, y cómo esta se teñía de un intenso color vino. Vi cómo los agentes de policía se echaban encima de Alice, que no dejaba de sonreír mientras nos miraba. Le arrebataron el arma y la esposaron con ambas manos cruzadas tras la espalda. Mis padres echaron a correr hacia nuestra posición. Jonny tiraba de la prenda empapada de sangre. Reaccioné ante sus gritos insistentes. Giré la cabeza para mirarlo; con una mano presionaba su hombro mientras con la otra tiraba de mi camiseta, repitiendo una y otra vez mi nombre.

—Sophie, Sofía, por favor, reacciona. Eso es, eso es, mírame —me decía el hombre del que me había enamorado locamente. Inconscientemente elevé una mano hacia mi cabeza, de la cual empezó a emerger un dolor espantoso.

—Sophie, por Dios, dime que estás bien. —Mi madre se sentó a mi lado, palpando todo mi cuerpo para comprobar que no tenía más daño que el fuerte golpe en la cabeza. Mi padre intentó incorporar un poco a Jonny, que no paraba de preguntar por mí.

—Estoy bien. Tranquilos —contesté al fin con un hilo de voz. Mis padres suspiraron aliviados, pero el que más tranquilo se quedó fue Jonathan—. ¿Qué tal, campeón? —le pregunté, un poco aturdida por el impacto y con algo más de voz. Por lo visto la bala solo había magullado su hombro izquierdo. 

—Gracias a ti solo estaré manco unos días —me contestó con una amplia sonrisa, sentado de rodillas al lado opuesto de mi madre.

Esta me ayudó a levantarme poco a poco, seguía sintiéndome mareada y carecía de estabilidad. Claro que después del tortazo que acababa de darme era normal. Una vez en pie pude comprobar que Jonny no tenía más daño que el del hombro.

—Suerte que ha sido la izquierda —le dije con segundas a Jonny mientras mi madre me daba un leve beso en la sien y me decía que ahora me mirarían la cabeza.

—Oh, vamos, ¿no podéis tener un poco de seriedad ni estos momentos? —protestó mi padre.

—La vida con algo de gracia se lleva mejor —le contestó Jonny con afinidad.

—Anda, vamos a que te miren eso, don Juan —respondió mi padre divertido, refiriéndose al rasguño.




Capítulo XVII

 

PANTERA

 

 

Salimos de la nave, el aire atizó mi cara y lo agradecí, necesitaba respirar aire fresco. Habían llegado más patrullas al lugar, junto con tres ambulancias. De uno de los coches patrulla salieron mis queridos y fieles amigos, Lucas y Layla, que corrieron a apresarme en un conjunto abrazo.

—Dios, cómo necesitaba esto —les dije.

—Y nosotros —me contestaron a la vez.

Los técnicos sanitarios se apresuraron a socorrer a Jonathan. Curiosamente dos de los tres profesionales eran Mari y Fran, los auxiliares que me atendieron en casa durante el allanamiento de morada, semanas atrás.

—No se te puede dejar sola, ¿eh? —me dijo Mari con una simpatía encantadora.

—Por lo visto no —le contesté mientras su compañero Fran se llevaba a Jonny dirección a la ambulancia.

—Tranquila, te lo cuidaré bien —aseguró guiñándome un ojo y refiriéndose a Jonathan.

—Gracias —le respondí.

 

Vincent esperaba reunirse con su padre en uno de los coches patrulla, y en breve fue así. Debido a la inmovilidad de sus manos esposadas, el pobre chico apoyó la cabeza en el hombro de su padre llorando desconsoladamente y este la acogió como un ave resguarda a sus polluelos, uniéndose a su llanto, siendo consciente de que el peor de sus errores había sido dejar que su hijo formara parte de aquella trama. A Frank lo trasladaron a otro coche junto a Romeo, el cual pidió acercarse a Jonathan una última vez antes de subir al vehículo. Carter accedió y los agentes lo aproximaron a la ambulancia mientras los técnicos le limpiaban la herida para así ver la gravedad de esta.

—Quizá sea demasiado tarde. Ya he perdido la poca dignidad que me quedaba, y no quiero perder lo poco que me queda de honradez. Lo siento, Jonathan, fui un estúpido y un egoísta al perder nuestra amistad por una mujer —le dijo Romeo, arrepentido.

—A veces el amor nos lleva a cometer locuras —lo excusó Jonathan. Ambos habían sufrido el desamor de manos de la manipuladora y mentirosa de Alice; puede que Carter ya no le tuviera tanto rencor a su excompañero y empatizara un poco con este.

—Pero eso no es excusa para lo que te hicimos, al menos por mi parte. Sé que tras, en fin, lo pasado, cambiaste y te has negando a enamorarte de nuevo, y lo entiendo, yo hubiera hecho lo mismo. Ahora más que nunca sé de lo que hablo. Pero no tiene por qué seguir siendo así. Ahí delante tienes a la mujer que daría la vida por ti; de hecho lo ha demostrado, y con creces. No pierdas la oportunidad de amar y ser amado, es lo más maravilloso que existe en el mundo y pocas personas pueden presumir de ello, permítete ser una de ellas. Te lo mereces, compañero.

—Tomaré nota, Cavali —le contestó Jonny nombrándolo por su apellido, como hacían antaño. Romeo asintió y los agentes lo acompañaron hasta el vehículo del cuerpo oficial de policía—. ¡Cavali! —lo llamó Jonathan. El aludido giró la cabeza en dirección al emisor—. Disculpas aceptadas. —Romeo agradeció de corazón el gesto que acababa de hacerle su viejo amigo. El italiano subió a la parte trasera del coche junto a Frank.

Jonny me miró hasta que hizo una mueca de dolor debido a que Mari posó unas cuantas gasas e hizo presión en la herida.

—Has tenido suerte, hombretón, el orificio de la bala tiene entrada y salida. Aun así, habrá que pasar por cirugía. De manera que dile a tu Dulcinea que, si se quiere venir, suba al caballo —le informó la técnica sanitaria.

 

Mis padres charlaban sin descanso junto a Mikaelo y el ya conocido agente O’Neil. Pobres, ese chico no sabía lo que era respirar cuando se trataba de hacer preguntas.

Layla y Lucas empezaron su particular interrogatorio sobre lo sucedido dentro de la nave, entretanto, otro de los sanitarios me miraba las constantes para comprobar que mis estímulos cerebrales seguían funcionando a la perfección tras la caída. Tendríamos más días que ollas para hablar de lo sucedido, así que, en cuanto el médico acabó de hacer su tarea, les di esquinazo a mis compis. Quería saber cómo se encontraba mi Hombre de Negro.

—Chicos, hablamos en otro momento con más calma, ¿vale? —les dije, separándome de ellos y dirigiéndome hacia aquella atenta mirada de tonos verdes que no se apartaba de mí.

Layla y Lucas accedieron a mi petición, eran conscientes de que en ese momento mi atención iba dirigida a una única persona, aquel que me había alcanzado el corazón con un solo disparo. Me acerqué y me senté a su vera para no entorpecer el trabajo de la sanitaria. 

—Me trasladan al hospital, por lo visto hay que dar más de una puntada a este agujero —me explicó.

—Y ahora es el momento en que me pides que no te acompañe porque, de ser así, no tendrás que despedirte de mí.

—Nos debemos una, ¿recuerdas? —puntualizó.

—Ah, es eso —le contesté con una media sonrisa. 

—Deberían echarle un ojo a esa cabecita tuya —sugirió, apoyando su frente en la mía. 

—El buenorro tiene razón —saltó Mari—. Sube, anda. Como sigáis así seré yo quien presida vuestra boda. Fran está informando a vuestros familiares y amigos.

 

Todos los allí presentes estuvimos atentos ante la salida estridente de Alice. Dos agentes tiraban de ella con vigor, pues se encontraba fuera de lugar. La mujer parecía más ida que nunca, no paraba de reírse de la forma más vil que jamás había visto. Recordaba la típica escena en la que a la villana de pelis infantiles se le acababa de ir la olla por completo al ser consciente de su fracaso. Pobre, al final solo pretendía enorgullecer a sus padres. ¿Qué hijo no quería que sus padres estuvieran orgullosos de él? Podían culparla de todo lo demás, pero no por eso. Sus padres creyeron que dándole y consintiéndoselo todo la harían feliz, la envidia y la facilidad de andar con malas compañías la llevaron por el mal camino, la falta de tacto y cariño hacia las personas había hecho que cometiera grandes errores, llegando a herir no solo a personas inocentes, sino también a aquellas que una vez llegaron a quererla y hasta a amarla. La unión de todo ello la había convertido en la mala persona que era. De momento pagaría entre rejas por algunos de esos errores. 

—Mari, dame un minuto, tengo algo que hacer antes de irnos —le pedí a la sanitaria.

Jonny vio mis intenciones y me cogió de la mano.

—¿Dónde crees que vas, encanto? —me preguntó.

—No voy a hacer ninguna locura más, confía en mí. —El mister me miró, se lo pensó bien y me soltó la mano. Hizo por levantarse, pero Mari lo frenó.

—Ah, no, tú aquí quieto. Déjala, ella se apaña solita —le dijo la técnica.

—No hace falta que lo jures —le contestó él.

 

Me dirigí hacia la desequilibrada de Alice, hasta estar delante de ella y de los dos policías que la confinaban.

—Un minuto, agentes. —Estos agarraban los brazos de la detenida para mantenerla inmovilizada—. Pueden soltarla, no irá a ningún sitio. Se lo aseguro. 

—Señora —me advirtieron, ella pasaba a ser una criminal y ellos hacían su trabajo.

—Solo será un momento, se lo prometo. Pueden permanecer a ambos lados si lo prefieren. —Los dos agentes se miraron y liberaron sus manos de las extremidades de la detenida. Y, ¡pum!, le propiné con todas mis fuerzas un buen puñetazo en los morros—. A los míos no se les toca, espero no tener que recordártelo, querida. —No era una advertencia, ni tampoco una amenaza, sino una afirmación. La familia no se tocaba. 

Todos se quedaron perplejos por lo que acababa de hacer. La cara de los agentes era un poema, en especial la del comisario Mikaelo. Mis padres me sonrieron, vocalizando sin sonido un «te queremos», y yo les guiñé un ojo con complicidad.

—¡Toma ya! ¡Esa es mi pantera! —gritó Layla alzando el brazo en señal de victoria.

—Amores, primo —les dije lanzándoles un beso al vuelo en señal de despedida a los tres, en dirección a Jonathan. Markus se había unido al dúo, siendo ahora un trío. Me alegraba ver que, por el momento, él y Layla habían dejado sus rencillas a un lado. Estar siempre discutiendo no era bueno para la salud.

Mari, que me estaba esperando para cerrar las puertas de la ambulancia, sonreía como una niña pequeña, la tía se lo estaba pasando bomba. Evidentemente Jonny no iba a subirse al furgón sin saber cuáles eran mis intenciones, así que esperó fuera hasta mi vuelta.

—¿Desde cuándo golpeas de ese modo? —me preguntó, sorprendido.

—Nunca toques a los cachorros de una pantera si no quieres que te destripe con sus garras —le contesté.

—Lo tendré en cuenta a partir de ahora —contestó.

—Vamos, tortolitos, arriba —nos ordenó Mari.

Esta acomodó a Jonathan en la camilla y le advirtió que se mantuviera tumbado por su bien, yo me senté a su lado y ella acabó de cerrar las puertas del furgón. Se sentó a mi lado comprobando que la herida siguiera bien taponada durante todo el recorrido hasta el hospital.

Me asomé al cristal y vi que el coche de Markus nos pisaba los talones, con mis parientes dentro.

 

Al llegar al hospital, Jonny pasó a Cirugía y yo a Traumatología, me harían un tac en la cabeza para comprobar que todo estaba en orden después del golpe.

Mis resultados fueron positivos y, poco después, nos informaron que la cirugía del mister había ido perfectamente. Los profesionales de medicina nos dijeron que lo más recomendable era que el paciente pasara la noche allí para controlar que la herida no supurara, pero el muy cabezota de Jonathan se negó ante la idea. A nadie le quedaban ganas de discutir, así que Carter cogió el alta voluntaria, junto con una lista de restricciones que cumpliría sin rechistar bajo mi autoridad y la de mis padres, y decidimos irnos para casa.

Durante la estancia en la sala de espera, Markus y mi padre fueron a por el coche de este último. Éramos siete, por lo que necesitaríamos dos vehículos para volver a nuestros hogares. Estábamos exhaustos, urgía descansar, pero saber que todos volvíamos a estar bien y juntos nos alegraba de tal manera que el cansancio pasaba a un segundo plano. Con todo, mi estómago y el de Carter rugían como leones enjaulados, había perdido el sentido del tiempo hacía horas. El resto de la familia había cenado unos bocadillos en el hospital; al salir de la prueba me insistieron en que yo hiciera lo mismo, pero desconocer el estado de Jonny me quitaba el apetito.

—¿Qué os parece si pasamos a por unas buenas pizzas familiares y las acompañamos con unas bebidas? Elige la parejita —ideó mi madre mirándonos antes de subirnos a los coches.

—Chicos, podríais dormir en casa, hay camas de sobra —añadió mi padre.

—Yo no diré que no, no puedo con mi alma y el calor de un hogar me va de coña para cargar pilas —contestó Layla, aferrándose a mi brazo y apoyando la cabeza en mi hombro de forma cariñosa.

—Lucas, Markus, ¿qué decís? —insistió mi tutor.

—¿Quién se puede negar ante la petición de unas damas como estas? —dijo Lucas dedicándonos una reverencia. Era todo un ligón—. ¿Primo? —Este se lo pensó, y Layla le dio un codazo animándolo a que se uniera a nosotros.

—Venga, guerrero. Te lo has ganado —le dijo camelándoselo con la mirada. 

—Mi primo tiene razón, ¿cómo negarse a estas damas? —respondió, imitando la misma veneración que Lucky Luck. Menudos tres se habían juntado. 

—¿Podré beber algo de alcohol? Con una cerveza me conformo, ahora no estoy de servicio… —dejó caer Jonny.

—Y no lo estarás hasta dentro de unas cuantas semanas. Y no, no puedes beber alcohol con la medicación —apunté.

—Christine, por favor, no me dejes solo con esta mujer —le pidió a mi madre imitando un lloriqueo.

—Si no fuera por que ahora tus movimientos son limitados, no me dirías lo mismo —le contestó con picardía mi madre. 

Todos nos echamos a reír, nos subimos a los coches y pusimos rumbo a nuestro acogedor hogar.




Capítulo XVIII

 

DULCE HOGAR

 

 

Aparcamos los coches delante de casa y entramos a toda mecha. El olor de las pizzas inundó todo el salón, invitándonos a hincarles el diente antes de que se enfriaran. Pero todos coincidimos en asearnos y ponernos cómodos antes de probar bocado. Volvíamos a estar juntos, aunque lo más importante era que estábamos sanos y salvos. Mi padre les prestó ropa a Lucas y Markus. Layla tenía libertad para coger lo que quisiera de mi armario, por lo que no me hizo falta ofrecerle prenda alguna. Los primeros en subir a ducharnos fuimos Jonathan y yo. Se dirigió a su habitación y yo a su paso, llevaba el brazo inmovilizado por el vendaje y sujeción a un cabestrillo. 

Abrió el armario de invitados y cogió un pantalón de deporte algo holgado. Se lo arrebaté de las manos y yo misma escogí el resto de vestuario, sumando solo un par de calcetines.

—¿Piensas tenerme semidesnudo todos los días?

—Con el vendaje y este calor, me agradecerás ir sin camiseta. —Salí del cuarto en dirección al mío.

—¿A dónde vas con la ropa?

—A mi cuarto.

—Puedo asearme solo.

—No lo dudo, pero es lo poco que voy a tocar estos días; deja que sea yo la que se deleite un rato con estos músculos —le ronroneé, apretándole suavemente el bíceps del brazo libre.

—El problema es que no sé si podré estarme quieto mientras me toqueteas.

—Podrás, por tu bien.

—Qué fácil es decirlo.

Lo invité a entrar en mi pequeño rinconcito privado y cerré la puerta al tiempo que el resto de la familiar se acomodaba igual que nosotros.

Reconozco que fue difícil desnudar a Jonathan y no comérmelo por completo, y me atrevería a decir que por su parte fue igual de duro. La tensión sexual entre ambos traspasaba los límites, pero el mister tenía que guardar reposo, al menos hasta que la herida estuviera bien cicatrizada. Aun así, los movimientos serían limitados durante las próximas semanas, por lo que tendríamos que aguantarnos hasta entonces. ¿Seríamos capaces? Ganas no faltaban, eso estaba claro.

 

Distribuimos las camas mientras acabábamos de cenar. Lucas y Layla dormirían en la habitación de invitados, Markus en el sofá, mis padres en la suya, y Jonny conmigo. Terminamos de cenar, el cansancio se fue apoderando de nosotros y optamos por irnos a dormir.

Jonny se tumbó a la izquierda de la cama, y yo me dediqué a acomodar su posición con varios almohadones y un par de cojines.

—Si vas a cuidarme tan bien, tendré que pensármelo dos veces antes de irme. —Sabía que tenía dudas respecto al tema de quedarse o irse, y no paraba de chincharme sobre ello, pero no iba a darme por aludida tan fácilmente. Lo había oído tantas veces en la última semana que ya no le hacía caso.

—Tú mismo; si te marchas serás tú quien pierda, te lo aseguro —apostillé.

—No necesitas abuela, encanto. 

—Pues no, si algo tengo claro es que no encontrarás a otra que se juegue el pellejo como lo he hecho yo.

—Creía entender que había sido al revés.

—Y así ha sido, hasta que tuve que sacar mi astucia para poner en contra a la «Romeo y
Julieta». A veces vale más la maña que la fuerza. 

—Y que lo digas.

—Por no mencionar que, si no fuera porque te tiré al suelo conmigo, ahora no tendrías solo un par de puntos en el hombro —le dije con retintín mientras me metía en la cama a su lado.

—¿Piensas acostarte con pijama? ¿Dónde están esos picardías tuyos?

—Vale, campeón, de nada —le contesté refunfuñando. ¿Tanto le costaba decir un simple «gracias»?

—Me encanta cuando te enfadas.

—No estoy enfadada.

—Lo que tú digas.

—Te veo muy tranquilo para estar medio manco… —le dije sentada de cara a él. 

—No te tengo miedo, señorita. Sé cómo te las gastas.

—La culpa es mía por ser tan transparente contigo. Tendría que haberme hecho la dura, eso os pone a los tíos.

—Pues no te culpes, ser como eres te hace especial. Y no a todos nos pone que os hagáis las duras. A mí me encanta cómo eres. 

—¿Y cómo soy, señor Carter?

—Natural, sincera, humilde, luchadora, leal. 

—Pero con malas pulgas.

—Solo con aquello que consideras tuyo. Layla tenía razón, eres toda una pantera.

No pude resistirme más y me lancé a sus labios. Intenté ser cauta con los movimientos, no quería hacerle daño en la herida. Con su mano libre, pues la otra seguía inmovilizada por los vendajes, agarró mis nalgas y me apretó más a su cuerpo. Nos fundimos en un largo y húmedo beso. Por fin teníamos un momento a solas para nosotros.

—Sophie, no voy a poder resistirme teniéndote tan cerca —me susurró sobre los labios. Tenía razón, debíamos ser precavidos, al menos durante unos días. Me aparté un poco observando con detalle sus facciones—. ¿Tengo algo en la cara? —preguntó, divertido.

—Eres hermoso, Jonathan Carter.

—Me habían hecho muchos halagos, pero nunca me habían dicho «hermoso».

—Eso es por lo que solo hay una Sophie Donella Brown.

—Menos mal —comentó con sarcasmo.

—Muy gracioso —le contesté, dándole un pellizco en el pezón desnudo.

—¡AU! Oye, ¿desde cuándo te va la dominación?

—Bueno, a lo mejor no sabes tanto de mí como tú crees —le dije haciéndome la interesante.

—Puede, pero pienso saberlo. —Volvió a tirar de mí para besarnos de nuevo.

Antes de quedarnos dormidos, Jonny cumplió su promesa y me contó su versión acerca de lo sucedido en su día con Alice. Comprobé que había coincidencias en los datos más significativos, salvo que esta vez era conocedora de más información, como que Romeo y Jonathan llegaron a ser buenos compañeros e incluso amigos, antes de que ambos se enamoraran de la misma mujer. Algo que no acabó con buen pie. Carter prefirió no comentar nada de lo sucedido al resto de la familia Dominare. Prefirió quedar como un canalla que solo se había acostado con la hija predilecta del jefe, para abusar de la confianza de este y hacer uso de la fortuna familiar, como si él le hubiera dado valor a lo material en algún momento de su vida. 

—¿Cómo pudiste dejar que te insultaran de esa manera sabiendo que no era cierto lo que proferían? Debiste de quererla mucho para dejar que te pisotearan de esa manera.

—Ya ves, a pesar de la mala fama que tengo, por una vez supe ser un caballero.

—Tú ya eres un caballero, no necesitas demostrárselo a nadie —puntualicé con una sonrisa.

—Eres única, Sophie Donella Brown.

—Puede. ¿Pasará ahora página, señor Carter?

—Puede —me dijo con su pícara sonrisa. El muy mamón se hacía de rogar.

Me acurruqué encima de su pecho y poco a poco el cansancio se apoderó de nosotros.

—Sophie —le oí decir antes de cerrar los ojos. Hice un sonido en señal de pregunta—. Yo…

—¿Sí?

—Nada, descansa. Lo tienes bien merecido, mi heroína. —Noté un tierno beso en la frente y dejé que el mundo de los sueños se hiciera con mi mente y mi cuerpo. 




Capítulo XIX

 

DESPEDIDA

 

 

Dos semanas más tarde…

 

Tras retirarle los puntos y comprobar que la herida había cicatrizado correctamente, Jonny recibía el alta médica. Aun así, seguiría sin poder volver al trabajo hasta estar totalmente recuperado físicamente. Mi abuela Raffaela se comunicaba más a menudo con nosotros, preguntaba más por su escolta que por la propia familia, pero era de esperar, él había hecho más vida con ella que el resto en los últimos años.

Alice y los suyos fueron extraditados a Italia para ser juzgados allí. Según nos comentó mi abuela, el apellido Dominare ocupaba la mayor parte de las portadas de los diarios italianos. En ellos se explicaba el motivo por el que la hija de Horacio y sus secuaces pasaban a disposición judicial. Tráfico de estupefacientes y proxenetismo eran los cargos que se les imputaban a los acusados, que fueron juzgados y penalizados con una condena justa. Mis padres entregaron toda la documentación recopilada a la policía, incluyendo la famosa lista de peces gordos con los que Horacio cerraba sus tratos y con los cuales llevaba años negociando por toda la costa italiana. Interpol y protección de testigos intervinieron para dar la breve información correspondiente a los medios de comunicación. Explicaron el motivo penal contra los acusados, pero nunca revelaron el nombre de los autores de dicha información. Era lo mejor para la seguridad de todos. Éramos conscientes de los posibles daños colaterales que podíamos sufrir si nuestros nombres eran manifestados al gentío. 

Evidentemente, Horacio no quedó impune de delito. Antes de dar a conocer dicha información, fue la misma Alice quien expuso todos los trapos sucios de la familia Dominare, en especial los de su propio padre, colaborando con la justicia para no pagar más de lo debido. Le estaba bien merecido. Los hijos se tienen para quererlos, no para destruirlos.

Al final todo había salido a pedir de boca. Por desgracia no siempre era así, pero en nuestro caso, y por fortuna, podíamos contarlo y guardarlo en la memoria como un mero recuerdo anecdótico. Todo esfuerzo recibía su recompensa, y la nuestra era poder seguir con vida y juntos. Por otra parte, el mundo contaba con un grupo menos de delincuentes dedicados a abusar y maltratar a personas inocentes.

Mikaelo también fue muy discreto con las alcahuetas del pueblo y supo cómo arreglárselas para que nadie preguntara por nosotros, ya que el vecindario se cuestionaba cómo podía haber operado ese tipo de trama en un pueblo tan tranquilo como el nuestro.

 

Al recibir tan buenas noticias, decidimos celebrarlo todos juntos en el Moon’s, degustando unas cuantas tapas acompañadas de cervezas bien frías, con las que brindamos en varias ocasiones por seguir compartiendo momentos como aquel.

Tras la cena, Lucas, Markus y Toni fueron a sus puestos de trabajo. Vi cómo Layla acompañaba a Markus a su posición. Pasados cinco minutos mi confidente no volvió a entrar, por lo que di por hecho que esta vez conversaban largo y tendido, y no discutían, como hacían habitualmente. Cantaba a leguas que esos dos estaban enamorados hasta las trancas, aunque ambos quisieran negarlo. Ojalá resolvieran sus diferencias y se entregaran el uno al otro como se merecían.

La muchedumbre empezó a atestar el local, como de costumbre, estábamos en agosto y el fresco de la noche invitaba a la gente a salir de sus casas para disfrutar del buen ambiente que se propagaba por las calles a esas horas. La música empezó a sonar a todo volumen. Mis padres se animaron a echar unos bailes acompañados de varias amistades mientras yo esperaba sentada en una mesa a que mi Hombre de Negro llegara con nuestros cócteles. Lo vi venir con las copas en ambas manos, ser cautos hizo que la recuperación de Jonny fuera más rápida de lo esperado. No podía hacer mucha fuerza con el brazo izquierdo debido a la costura interna de los tendones, pero había recuperado la mayor parte de la movilidad en la extremidad. 

—Marchando un pop star para la señorita. Cuidado con esto, la última vez te topaste con una extraña, y mira cómo acabasteis —dijo, recordando mi encuentro con Alice en la última fiesta.

—Oh, no me fastidies la noche —le contesté. Acepté la bebida y le di un sorbo—. Mmm, está deliciosa, pero no tanto como tú. —Tiré de su vaquero y lo atraje hacia mí para comerle a boca, literalmente.

—Vuelve a besarme así y te meto en el lavabo de las chicas.

—¿Por qué en el de las chicas?

—Porque suele estar más limpio que el nuestro.

—Te sorprenderías.

—Da igual, no te dejaría tocar el suelo. —Cogí las copas y las posé encima de la mesa. 

—¿Ah, no…? ¿Y por qué no tocaría el suelo? —pregunté curiosa, jugando con el cuello de su camisa.

—Porque te empotraría en la pared, taladrándote sin piedad —contestó, agarrándose a mi cintura.

—Mmm... Me encanta cómo suena eso —le susurré al oído, provocándolo aún más. Me bebí de un trago mi pop star, invité a Jonny a que hiciera lo mismo con el suyo, pero me hizo una negación con la cabeza.

—Esta vez no me la cuelas, encanto. 

—Tú mismo, dale el último sorbo entonces. —Me hizo caso y se lo arrebaté de la mano, dejando ambos cristales en la mesa de nuevo. Cogí mi bolso, enlacé mi mano a la suya y tiré de él en dirección a la salida.

—¿Ya nos vamos?

—Sí.

—¿Y tus padres?

—Ya llegarán. Estando contigo tengo libertad absoluta para salir y entrar sin avisar. 

—¿Tanta prisa tienes, pantera? —me preguntó, encontrándonos en mitad de la pista.

Frené el paso y me puse frente a él, le di un beso salvaje mordiéndole el labio inferior para contestar a su pregunta sin pronunciar palabra. Con el estruendo de la música tuve que subir un poco el tono de voz para que me oyera.

—¿Prefieres seguir aquí mismo o con algo más de intimidad? —le pregunté.

—Hombre, algo de morbo tiene, pero… —contestó, haciéndose de rogar.

—¡Jonny! —le grité, dándole un leve empujón en el pecho.

—Vale, vale, te sigo —concluyó. Sonreí, satisfecha por la respuesta, y reanudamos la marcha.

Salimos por la puerta de atrás. Habíamos aparcado los coches allí, así dejábamos más disponibilidad de parking para los clientes en la parte frontal del recinto.

 

A los pocos minutos entrábamos por la puerta de casa. Tiré el bolso en el islote de la cocina mientras hacía lo mismo con mis cuñas. Llevaba un vestido ceñido al pecho, el escote era palabra de honor y la prenda de un tono nude. Empecé a retroceder subiendo los escalones que daban paso a la planta de arriba. Fui bajándome la cremallera trasera del vestido, divirtiéndome con el semblante de Jonny, que seguía mis movimientos como un lobo hambriento.

—¿La felina tiene hambre? —preguntó relamiéndose los labios.

—No sabes cuánta —le ronroneé.

—Pues ya puedes correr, porque yo soy más feroz.

Le hice caso y fui corriendo pasillo adelante. Parecíamos dos críos jugando al gato y al ratón. Atravesamos la puerta de mi cuarto a la vez, Jonny me cogió por la cintura y me lanzó encima de la cama. Tiró de mi corto vestido hasta deshacerse de él por mis piernas. Quedé semidesnuda encima del lecho, observando cómo se desprendía de su ropa. 

Empecé a acariciarme los pechos con una mano mientras metía la otra en mi tanga y deslizaba mis dedos por mi húmedo sexo, masturbándome.

El Hombre de Negro no perdía detalle de cada uno de mis sensuales movimientos; por la gesticulación de su rostro, sabía que aquello le encantaba y excitaba a partes iguales. Terminó de quitarse el bóxer negro y empezó a masturbarse como estaba haciendo yo. Nunca antes había visto a un hombre hacerlo en directo, y debo reconocer que el movimiento ascendente y descendente era hipnotizante. Dejó la acción para tirar ferozmente de mi ligera lencería con ambas manos. Me cogió la mano con la que me estaba masturbando para meterse mis húmedos dedos en la boca, los chupó con entusiasmo y empezó a besarme el cuello e ir bajando poco a poco hasta llegar a mis pechos, los cuales masajeó y succionó. Mordió levemente mis pezones para endurecerlos, sensibilizándolos al contacto de su lengua. De no ser por su advertencia de «no te corras», lo hubiera hecho en un santiamén.

Quiso bajar a mi vagina, pero yo no lo dejé; si lo hacía me correría en el primer lengüetazo. Quería que él disfrutara del sexo oral tanto como yo, así que lo invité a que se sentara en el filo de la cama con cara de incertidumbre, pero en cuanto me agaché supo de mis intenciones. Me recogí la melena a un lado para que no me estorbara, le abrí las piernas y lo amenacé con los ojos para que ni se le ocurriera frenarme en la tarea. Cogí su gran miembro con una mano e imité sus mismos movimientos hipnotizantes, al tiempo que masajeaba sus testículos con la otra. Le di besos tímidos en el prepucio, provocando la salida de líquido preseminal. Lo lamí y lo engullí enterito, observando cómo Jonathan cerraba los ojos ante tal placer, y seguí con mi degustación. Fui introduciéndome todo el arsenal poco a poco en la boca hasta abarcarlo por completo, succionaba mientras realizaba repetidos movimientos con la lengua sobre el glande, saboreando la humedad que emergía del orificio de este. Mis manos y mi cavidad bucal seguían el ritmo al compás latino de Gente de Zona y Thalía en la canción Lento, proveniente del Moon’s. Jonny sucumbió al placer de ser engullido, apoyándose con las manos en la cama y echando la cabeza hacia atrás. 

—Eres increíble, Sofía —susurraba entre gemidos—. ¡Joder! —balbuceaba, apretando los dientes.

Si seguía con la mamada, en breve se correría; como le había recordado en varias ocasiones, le debía una, y esta era la mía. Le di una última chupada, lo masturbé unos pocos segundos más y dejé mi amarre. Levantó la cabeza con la decepción en los ojos.

—Hoy no —le confirmé.

—Con que esas tienes... —No lo vi venir cuando me cogió de las manos y tiró para hacerme caer en la cama e intercambiar posiciones. 

—Prepárate, encanto, porque esta vez no seré tan dulce —me advirtió.

—Nunca te he pedido que lo seas. ¿Me enseña su parte salvaje, señor Carter? —le dije con la lujuria en mis ojos.

—No digas que no te avisé. —Me dio la vuelta, tiró de mis piernas hasta tocar el borde del colchón con las rodillas y me ordenó que me pusiera a cuatro patas. Y yo hice caso sin rechistar. La adrenalina corría por nuestros cuerpos, el míster era una caja de sorpresas y yo quería descubrirlas todas. Me dio un leve cachete en la nalga que acompañó con una caricia—. ¿Bien? 

—Sigue —le ordené. Repitió la misma acción en la otra nalga y me encantó la sensación de picor junto a la caricia. Intensificaba la sensibilidad de la zona, como el mordisco del pezón. Todo pequeño dolor era acompañado de placer. No me iba el tema del BDSM, pero he de admitir que tenía curiosidad por ciertas cosas relacionadas con él. Lena Valenti era la culpable de despertar en mí dicha curiosidad por ese gusto o práctica sexual.

Jonny recorrió mi columna de arriba abajo hasta rodear el culo con las palmas.

—Baja más la espalda y sube el culo.

—¿En pompa? —pregunté. No pretendía hacer un chiste, pero por lo visto le pareció gracioso y dejó escapar una carcajada.

—Sí, en pompa. Avísame cuando vayas a correrte —me advirtió.

—¿Por qué? —¡Coño! Nunca mejor dicho. 

Sin avisar, pasó la lengua por toda mi retaguardia hasta llegar a mis labios inferiores. El placer se intensificaba con cada oscilación de su lengua. Estaba empapada como nunca, pero Jonny succionaba todo jugo que desprendía mi sexo. Me estaba volviendo loca, era adictivo. Tener sexo de aquella manera era adictivo. ¿Por qué no había dado antes con él? La de orgasmos fingidos que me habría ahorrado…

Mi vagina empezó a contraerse en señal de lo que venía y mi cerebro paró de pensar. Moví el culo arriba y abajo inconscientemente, Jonny supo que me quedaba poco para llegar al clímax. Dejó de comerme y giré el cuello para anticiparme a su próximo movimiento. Se untó toda la verga con mi personal ungüento, la dirigió a mi entrada y me penetró de una sola estacada hasta colmarme por completo. Y empezó a perforarme sin censura. El placer era sobresaliente.

—¿Te gusta, Sofía? —preguntó.

—Por favor, no pares —le supliqué. Cada penetración era más fuerte que la anterior, pero más placentera. Y llegó el momento. Los espasmos del orgasmo se hicieron dueños de mi cuerpo. Me aferré a las sábanas y eché la cabeza para atrás, dejando escapar un grato gemido. Jonathan arremetió de nuevo hasta acompañarme al punto culminante del sexo.

Ambos caímos exhaustos por la plenitud del orgasmo. Yo dejé caer las piernas apoyando los brazos alrededor de la cabeza boca abajo, mientras que él daba cara al techo. Apoyé la cabeza sobre mi codo y me giré para verlo y juguetear con el vello de su pecho.

—¿Sigo siendo una buena amiga? —le pregunté.

—La mejor —me contestó, volteando la cabeza a mi dirección.

—¿Sigo siendo solo eso? —rectifiqué en la pregunta. Jonny inspiró hondo y espiró con rapidez, pensando si debía contestar o no a la pregunta. Nuestras vidas habían cambiado mucho desde la noche en que nos conocimos. Era hora de dar un paso al frente.

—Sophie, yo… —Suspiró e hizo una pausa, como si le costara decir lo que realmente sentía—. Eres una mujer increíble.

—Estoy enamorada de ti —le confesé, cortándolo. Jonathan se levantó y caminó hacia la terraza. Se pasaba las manos por la cabeza rapada. Tenía que saber lo que mi corazón sentía por él, necesitaba decírselo, a pesar de tener en cuenta la posibilidad de que no fuera recíproco. Me levanté y pegué mi torso a su espalda. Lo abracé por detrás, apoyando el dorso de mis manos en su pecho. Él las aceptó; las cogió y las acarició con ternura y afecto, aproximándolas al perfil de sus labios. Y continué mi discurso—: No hay que ser muy listo para ser consciente de que mis sentimientos hacia ti van más allá de una buena amistad, y sé que siempre has querido y sigues queriendo que no sea así para no hacerme daño. Yo misma he deseado convencerme un sinfín de veces de ello, y créeme, he intentado que fuera así, con todas mis fuerzas, lo juro, pero no he podido, no puedo. Al principio me pareciste un hombre frío, introvertido, incapaz de verle el lado positivo a la vida, pero solo me faltó compartir una noche, menos incluso, unas horas, para ver que todo eso era solo fachada. Empezaste a ser afable, divertido, cuidadoso, pícaro hasta la saciedad, y supiste camelarte cada rincón de mi ser. Sabes cómo sacar mi mal carácter y como apaciguarlo. Me has protegido con tu vida, y sé que, aunque quieras hacerme creer que ese es tu trabajo, conmigo ha sido distinto, te has entregado en cuerpo y alma sin mirar atrás. Antes te escondías para dedicarme una simple caricia, y ahora te da igual besarme e incluso acostarte conmigo sin importarte la opinión de los demás. —Hice una pausa para coger aire. Los ojos amenazaban con rociar unas lágrimas y los apreté con fuerza para que estas se contuvieran. Quería ser sincera, no guardarme nada, y para ello tenía que mantener la compostura, o se me haría un nudo en la garganta que no me dejaría emitir palabra. Hice una pausa para armarme de valor y decidir si debía o no confesar lo evidente. «Ánimo, valiente», me dije a mí misma—. Te amo, Jonathan Carter. —Cerré las manos en un puño en su pectoral y acurruqué el rostro en su lomo. Mi tono pasó a ser un hilo de voz—. Amar es querer a esa persona con sus defectos y sus virtudes de manera incondicional, deseando compartir el resto de tu vida con ella, disfrutando de los mejores momentos y sobrepasando los peores. Compartir sentimientos y emociones juntos —decía al tiempo que bajaba mis manos, hasta que Jonny las cogió y terminó de pronunciar las últimas palabras.

—Sentir que te falta el aire cuando no está, y sentirte vivo cuando está cerca —finalizó. Se giró para quedar cara a cara conmigo. Rodeó mi rostro con sus enormes manos y me acaricio el perfil de este—. Sé lo que es amar a alguien, Sofía, pero no sé si estoy suficientemente preparado para volver a hacerlo. Mereces que alguien te ame sin censura, y no sé si soy el candidato perfecto para ello.

—Mi corazón sabe que sí —le dije, aferrándome a su cuello.

—Pero el mío necesita tiempo —contestó—. Lo siento, Sofía, de verdad que lo siento. Pero te mereces algo mejor. —Retiró mis manos de su cuello y salió a la terraza, dándome la espalda.

—No quiero nada mejor, ¡te quiero a ti! Solo y únicamente a ti —le dije con la voz rota en el umbral de las ventanas, derramando las lágrimas contenidas. Al ver mi reacción se aproximó para secar las gotas de mi rocío. 

—No llores, por favor, hoy no. —Me abrazó apoyando su cabeza encima de la mía—. Por favor, Sofía, no merezco tus lágrimas. Déjame quererte de la única manera que puedo permitirme. ¿Sabes que la música llega donde las palabras no pueden?

—¿Cómo? —le pregunté, desorientada. La música seguía presente en el ambiente y no supe a cuento de qué me la nombraba justo en ese momento, hasta que empezó a besarme con pasión al ritmo de Always Remember Us This Way, de Lady Gaga, recital que, tras esa noche, comprobé que jamás olvidaría. Me elevó por los muslos, transportándome hasta el lecho para hacerme suya de nuevo. Otra le hubiera ordenado que parara, que se fuera y no volviera, pero mi corazón era demasiado egoísta y quería hasta lo poco que se le ofrecía. Por eso aparté a mi parte racional y coroné como protagonista a la emocional, disfrutando del roce de su piel junto a la mía.

Repetimos el acto sexual durante las horas que tuvimos como testigo a la luna. 

Puede que su corazón no estuviera preparado para confesar lo que escondía, pero nuestros cuerpos se veneraban libremente, formando uno solo. Desnudando cada parte de nuestro ser hasta rozar el alma.

Dejé caer los párpados al ritmo de las caricias de mi amante, recorriendo el mapa que formaba cada curva de mi cuerpo. El deleite de sus dedos me relajaba y caí rendida a sus mimos.

 

Desperté pasadas las once de la mañana. Rocé mis labios con el recuerdo de quien los había estado besando ferozmente durante toda la noche, y una gran sonrisa se dibujó en ellos. Madre mía, había reconocido que lo amaba y estaba enamorada de él. Sabía que no obtendría una respuesta recíproca, pero necesitaba hacérselo saber por mí misma y no por las suposiciones más que evidentes. Para mi sorpresa, a pesar de la ausencia de sus palabras, accedió a abrirme parte de su corazón a través de la letra de una canción. «La música llega donde las palabras no pueden», me había dicho. Ese gesto de valentía que antes no había tenido hizo que acabara de entregarme por completo a él. Por cierto, ¿dónde estaba? ¿Estaría esperándome para el desayuno, como de costumbre?

Me puse un camisón corto, me cubrí con una bata de satén de un tono maquillaje oscuro y fui a comprobarlo. Las mariposas en el estómago hicieron que recorriera el largo pasillo de tres zancadas, pero al llegar al extremo de las escaleras comprobé que no había rastro de nadie en la planta inferior. Miré en el jardín e incluso en el garaje, que únicamente gozaba de la compañía de mi coche. Tras el incidente con los Dominare, Jonathan decidió comprarme otro teléfono móvil por si a estos se les había ocurrido pinchar el mío. Fue un marrón actualizar todos los contactos e informar del cambio de número, pero era más seguro para todos, y en particular para la tranquilidad del Hombre de Negro conmigo.

Localicé mi bolso encima del sofá, la noche anterior lo había dejado caer antes de salir a la carrera para jugar al pillapilla con Jonny. Saqué el celular y marqué su número repetidas veces, pero en ninguna obtuve respuesta. Empezaba a desesperarme al pensar en la posibilidad de que se hubiera ido sin ni siquiera despedirse. Oí el sonido de un vehículo aparcando y pensé que sería él, que había ido a por algo de desayuno, pero se trataba del turismo de mis padres. Abrí la puerta y salí sin darle importancia a mi escaso atuendo.

—¿Y Carter? —les pregunté, desesperada. 

—¿No estaba contigo? —respondió mi padre.

—No. Bueno, sí, pero ya no está, y no contesta al teléfono. —Mis padres intercambiaron una mirada pensando en la misma opción que acababa de pasar por mi mente—. Su maleta. —Se me ocurrió. Si Jonathan seguía allí, estaría en el mismo lugar de siempre, bajo la ventana de la habitación de invitados. Salí a la carrera para comprobarlo con mis propios ojos.

—¡Sophie, espera! —gritó mi madre a mis espaldas, pisándome los talones junto a mi padre.

No tardé ni dos minutos en llegar a la habitación para comprobar lo que mi corazón no quería aceptar.

—Se ha ido —dije con la voz rota por el dolor que empezó a emerger de mi interior—. Se ha ido y no va a volver. No me estaba abriendo su corazón, solo se estaba despidiendo del mío. —Comprendí mientras mi cuerpo descendía hasta rozar el suelo con las rodillas. Tenía las mejillas húmedas por el llanto cuando aparecieron mis padres.

—Cielo. —Mi madre se sentó a mi lado para abrazarme e intentar consolarme como suele hacer una madre, con cariño y ternura—. No está todo perdido, que se haya marchado no significa que no vaya a volver. Y, de no ser así, si tanto lo quieres, puedes ser tú quien vaya en su busca.

—No, mamá. Ya no. Le he confesado lo mucho que lo amo, y le ha faltado tiempo para salir corriendo —le contesté mirándola directamente a los ojos—. Se acabó. La culpa es mía. Él siempre ha sido claro conmigo, he sido yo la que se ha engañado pensando que la relación podía cambiar en algún momento. 

—Sofía —mi padre se arrodillaba al lado contrario de su mujer, posando una de sus palmas en mi mejilla—, no lo des todo por sentado. Los hombres somos cobardes por naturaleza en cuanto al amor se refiere. A veces necesitamos tiempo para ser conscientes de lo que siente nuestro corazón. Jonny lleva años sin saber qué es amar o querer a otra persona, concédele algo de tiempo. 

—No, papá. Siempre he sido la buena amiga, nada más. Y ahora tengo la prueba de ello —respondí.

—Pues yo no lo creo —insistía mi tutor.

—Se trata de tu mejor amigo, es normal que lo defiendas —le recriminé, sin querer ofender.

—No lo defiendo. Lo conozco bien, y sé que no eres solo una buena amiga. Un amigo no te miraría del modo que lo hace Jonathan —aseguró.

—¿Y cómo me mira? —le pregunté, haciendo pucheros.

—Con devoción. Como si fueras el centro de su mundo, la única que otorga sentido a su vida. Dale tiempo —insistió, mirando a mi madre con la devoción que describía.

—Papá, por favor, si sabes algo que no sepa, dímelo —le supliqué tirando de su camiseta, algo desesperada.

—Sé lo mismo que tú, mi niña, lo juro —aseguró, bajándome las manos y secando mis lágrimas.




Capítulo XX

 

DÉJAME O ÁMAME

 

 

Decidí pasar la semana encerrada en el rincón de mi intimidad, llorando e intentando recomponer los pedazos de mi roto corazón. Los dos primeros días estuve llamando a Jonathan. Al seguir sin recibir respuesta, opté por dejarle un millar de mensajes en el buzón de voz, que tampoco obtuvieron respuesta. Fue Layla quien me obligó a desistir, y mi mayor compañía en todos esos días. Lucas se pasaba todas las tardes antes de abrir el Moon’s, y nada más plegar me enviaba un wasap para saber de mi estado.

El viernes por la tarde, mi madre me informó del alta médica de Carmen, quien poco a poco había recuperado la salud al cien por cien, tras el duro golpe que padeció a manos del séquito de Alice. La noticia de saber que la pobre mujer se encontraba recuperada me alegró muchísimo, ahora sí que estábamos todos sanos y salvos. Los más allegados a ella, entre ellos mis padres, decidieron darle una fiesta de bienvenida como se merecía. Era la más alcahueta de todos los que allí residían, hasta el punto de ser algo irritante, pero también era una gran persona y se había hecho querer por todos.

Lucas cedió el bar para celebrar el evento, y el resto fue aportando su granito de arena; unos se encargarían de la decoración, otros de la comida, otros de la música, e incluso hubo alguno que se ofreció voluntario para llevarla a la peluquería y que la mujer se sintiera la más guapa del acontecimiento. Se lo merecía con creces, por la valentía y la fuerza demostradas, además de su infinita colaboración con la policía, reconociendo el rostro de Romeo como su agresor e implicado en todo el suceso. Había sido otra protagonista más en la trama. Eligieron el domingo para llevar a cabo el evento; sería una fiesta privada, por lo que ese día el Moon’s cerraría sus puertas al resto de público. Disfrutaríamos de la compañía en petit comité, con hora de entrada, pero no de salida, algo que a Layla la volvía loca, y más teniendo barra libre como nos concedía Lucky Luke. Estaba empeñada en que me iría muy bien salir de la pequeña prisión en la que había convertido mi habitación, me despejaría y nos lo pasaríamos genial, pero yo no estaba tan convencida, ya que no tenía ningunas ganas. No obstante, la vida debía continuar y tarde o temprano tenía que remontar.

 

A lo largo del sábado, mis padres insistieron en que saliera un rato con Layla y el resto a dar una vuelta o al menos tomar algo en el Moon’s, como solía hacer los fines de semana. Familia y amigos insistían en que era hora de levantar cabeza, y en parte tenían razón. Aun así, me negué a la proposición, pero los animé a que fueran ellos quienes se lo pasaran bien durante un rato. Layla y yo pediríamos unas pizzas y veríamos una peli de ciencia ficción, sus preferidas.

Se quedó a dormir y nada más levantarnos nos pusimos manos a la obra. Nos arreglamos para darle la bienvenida a Carmen. Layla insistió en maquillarme y elegir mi atuendo, y yo, con tal de no escucharla, dejé que hiciera y deshiciera a su antojo.

—Eso es, un toque de luz por aquí y ¡listo! —dijo al terminar de maquillarme—. Oh, por favor, estás para comerte y no dejar miga.

—No será para tanto —le dije, levantándome de la butaca de mi escritorio. 

—Pero ¿tú te has visto? ¡Estás divina! Si alguno te viera, se arrepentiría de haberte dejado escapar —dijo sin pensar, llevándome hasta el espejo de cuerpo entero que había en una de las esquinas de mi habitación. Mi amiga cayó en su comentario alusivo a Jonny y se dio cuenta de la metedura de pata—. Perdona, amore, no pretendía…

—Tranquila, solo quieres animarme —la corté con cariño. Vi mi reflejo en el espejo y debo reconocer que realmente estaba espectacular. Mi fiel confidente había recogido mis bucles naturales en un moño algo desenfadado, dejando algún que otro mechón suelto por la cara, que acompañó con un maquillaje bastante natural en tonos tierra que favorecía y resaltaba el tono verde de mis ojos. En lo único que habíamos discutido fue en la elección del vestido, ya que Layla era más de marcar y yo de disimular. Así que me enfundé en una falda de vuelo color mostaza que combinamos con una camisa blanca con escote y unos tacones nude abiertos y cogidos al tobillo—. Gracias, Lay —le dije con sinceridad y afecto.

—No se merecen. Sabes que siempre me vas a tener. 

—Lo sé, y me siento muy afortunada por ello —confesé. Sin querer, agaché la cabeza con tristeza.

—Eh. —Me dio la vuelta y me alzó el rostro por la barbilla—. Oye, un mal de amores no va a poder contigo. Y, ¿sabes?, no creo que lo del mister fuera una despedida —comentó.

—¿Ah, no? 

—Sí. Verás, durante su estancia, compartimos más que unas cervezas. Sé lo que se siente cuando te rompen el corazón, tú ya tienes una idea de ello. Cuesta recomponerlo, y más aún hacerlo funcionar de nuevo. Tú le has dado cuerda al suyo, pero debe ser él quien lo haga funcionar por sí solo. Además, lo pasó fatal cuando caíste en manos de Alice. Su conducta era de desesperación y puro sufrimiento; un hombre que padece de esa manera por una mujer solo puede hacerlo por un motivo, y es por amor —sentenció.

—¿Eso crees? Es decir, nunca he tenido una relación amorosa con nadie, la experiencia con Jonny ha sido lo más parecido a algo por el estilo, pero tras irse… ¿Crees que podría estar enamorándose de mí?

—No lo creo, lo sé, pero es él quien se tiene que concienciar de ello. A veces cuesta admitir los sentimientos de uno mismo —contestó, sabiendo perfectamente de lo que hablaba.

—¿Hablas solo de él? ¿O te incluyes? —le pregunté con curiosidad. 

—No sé de qué me hablas —dijo, haciéndose la tonta.

—¿Hasta qué punto intimasteis Markus y tú? —le pregunté sin más. Sabía que ella y Markus habían tenido más que un par de citas con final feliz.

—¿La verdad? —me preguntó.

—Sin rodeos —le pedí. 

—Hasta el punto de enamorarme de él tanto como lo has hecho tú del Hombre de Negro —me contestó con franqueza.

—¿Desde cuándo te has vuelto tan romántica? —le pregunté con una media sonrisa.

—Ya ves, una también tiene su corazoncito —respondió, guiñándome el ojo. 

—¿Ah, sí? ¿Y qué tal te va con ese corazoncito? —Me había centrado tanto en mí misma los últimos días que ni me había parado a pensar en los que más me querían—. El amor es complicado —aseguré.

—Sí, pero es lo mejor que nos ofrece la vida. Aunque a veces nos haga sufrir —contestó, sabiendo con certeza del tema—. Markus y yo enterramos el hacha hace semanas, si es lo que quieres saber —me informó.

—¿Y bien? —Era poca información, quería más.

—Creo que ambas podemos salir bien paradas —confirmó.

—¿Ambas? ¿Me incluyes?

—Claro que te incluyo. Jonathan es peleón, y no hay peor batalla que la que libra uno mismo. —Sin querer, Layla acababa de pronunciar la misma frase que llevaba tatuada Carter, y no era de extrañar que ya fuera famosa, pues se trataba de una verdad como un templo.

—Puede que tengáis más de una cosa en común tú y el mister —aclaré.

—¡Claro que la tenemos! ¡Te tenemos a ti! ¿Te parece poco? —Nos reímos en conjunto y ese sonido me supo a gloria.

Layla terminó de acicalarse. Eligió mis mismos tonos de maquillaje, salvo por los labios; yo opté por un discreto toque de gloss, y ella por un tono borgoña que resaltaba el volumen de estos. Con su melena al viento, decidió enfundarse un vestido de falda tipo lápiz y escote de corazón cogido al cuello. El fondo era negro, pero poco se apreciaba debido al estampado hawaiano que lo cubría por completo. Lo combinó con unas cuñas negras. Mi mejor amiga era sexi por naturaleza; daba igual cómo se peinara, maquillara o vistiera, la belleza era su segundo apellido. 

—¡Hala! ¡Apañada! ¿Nos vamos? —me preguntó mientras la repasaba de arriba abajo—. ¿Qué pasa? ¿Me dejo algo? —preguntaba, curiosa, repasando su atuendo.

—Estás espectacular —le dije con admiración. 

—Anda, ven aquí, campeona. —Me abrazó transmitiéndome parte de la energía que la hacía especial. 

—Te quiero, Lay —le susurré.

—Y yo, amore —me dijo de manera recíproca—. Será mejor que salgamos ya, o Lucky Luke nos fundirá el WhatsApp a mensajes —comentó.

—¿Por qué estás tan motivada con la fiesta? Es algo más parecido a una reunión de vecinos que a una de nuestras noches locas en el Moon’s —le pregunté.

—¿Qué más da?, la cosa es pasárselo bien —contestó.

—Tú te lo pasas bien hasta yendo al baño —afirmé.

—Bueno, depende lo que hagas en el baño. Puedes pasártelo en grande, ¿sabes? Que se lo digan a mi alcachofa. —Era una verde de cuidado.

—¡Lay! —le grité, partiéndome de risa.

—¿Qué? Como si tú no lo hicieras. Ve a otra caperucita con ese lobo —me soltó.

—Eres de lo que no hay; ¡anda, vamos, caperucita! —Tiré de ella para salir por la puerta.

 

Mis padres se habían adelantado para ayudar en todo lo que fuera posible, nosotras llegamos las últimas, como de costumbre. Aparqué mi Polo rojo o «mariquita roja», como lo habían apodado mi querida amiga y mi amante, delante de la terraza del Moon’s. El primero en saludarnos fue Markus, y a acto seguido nuestro Lucky Luke.

—Pensaba que ya no veníais. Rubia. Guerrera —nos saludó, refiriéndose primero a mí con un beso en la mejilla, y luego a Lay, besándola en el dorso de la mano.

—Vas a tener que ofrecerme algo más que un beso cortés para ganarme, Casanova —lo reprendió la guerrera con picardía y una gran sonrisa en la cara. Layla pretendía hacerse la valiente, pero se le caía la baba con cada gesto que le dedicaba Markus.

—Por algo se empieza, al menos sonríes y no muerdes —le contestó, devolviéndosela con sutileza.

—Touché —le dijo Layla con cara de boba. Menudos los dos.

—¡Quita, Casanova! Estas son mis chicas. —Lucas le dio un leve empujón con la cadera a su primo para poder saludarnos con un gran abrazo. Nos dejó ir y empezó con sus tradicionales elogios—. ¿Dónde vais así de bellas sin mí?

—A cualquier parte, querido —le contestó, como de costumbre, Layla. Yo pasaba directamente de él.

Markus se hizo con la atención de mi compañera, ofreciéndole una copa en el interior del recinto mientras iban saludando al resto de invitados.

—Vaya, no pensaba que íbamos a ser tantos. —Parte del vecindario de mi calle andaba saliendo y entrando por el local con bandejas de comida y desechables.

—Ya sabes que Carmen hace amigos por allá donde va. No falta nadie; además de vecinos, han venido Mikaelo, que está haciendo la barbacoa con mi tío Toni, y tu padre, e incluso todos los agentes que hicieron guardia en el portal de la habitación de Carmen durante su estancia en el hospital. Esta mujer es la bomba, tiene amigos hasta en el infierno —explicaba Lucas.

—Mejor amigos que enemigos —aseguré.

—Y que lo digas —respondió.

—Por cierto, ¿dónde está? —pregunté por la protagonista del evento.

—Dentro, le he servido un par de cañas y se ha liado a contar su nueva batallita a radio patio —dijo Lucas, riéndose y refiriéndose al resto de vecinas de la zona-. ¿Y tú qué tal estás, princesa? Tienes mejor pinta.

—El maquillaje hace milagros —contesté.

—Lo dudo. No, en serio, me has tenido preocupado. Esta semana el trabajo ha sido de locos y no he podido saber de ti tanto como me hubiera gustado —se excusó por no estar al mismo nivel que Layla.

—Lucas, deja de preocuparte tanto, se me pasará —lo tranquilicé.

—No lo dudo, eres una mujer de pies a cabeza y sabes cuidarte las espaldas. De eso no me cabe duda, pero el amor si no es correspondido duele, sé de lo que hablo. —En ese momento fui más consciente que nunca de lo mal que lo habría pasado Lucas al pretender ser algo más que un amigo para mí y que esto no fuera recíproco, y me sentí fatal por él, pero ser sincera desde el principio y no dar falsas esperanzas era lo mejor, como habían hecho conmigo. Le acaricié el rostro, se había dejado algo de barba, le daba un toque más chulesco y le hacía ser más atractivo de lo que ya era.

—Estoy bien, ¿vale? —le dije con calma—. Aunque la verdad es que con un par de claritas estaré mucho mejor, hace tiempo que no siento el puntito del alcohol corriendo por mi riego sanguíneo.

—Eso está hecho, ¡marchando una clara por aquí! —gritó mientras entrábamos por la puerta del bar.

Habían movido las mesas y las habían colocado en línea recta a un lado de la estancia. Encima de estas había todo tipo de tentempiés fríos y calientes para ser degustados por los comensales, simulando un cóctel. Habían decorado el techo con distintas guirnaldas y globos y una gran pancarta con las palabras «Bienvenida, Carmen». La protagonista y parte del vecindario femenino, incluyendo a mi madre, hacían un corrillo formulando todo tipo de preguntas acerca de la experiencia vivida. Evidentemente, Carmen no paraba de hablar ni para coger aire mientras relataba cada detalle del capítulo, obviando nuestros nombres como partícipes de este. Sonrió y nos guiñó un ojo a mi madre y a mí, para hacernos entender que ese detalle quedaría entre mi familia y ella. La saludé con un abrazo y un par de besos que ella repitió varias veces encima de mis mofletes, como si fuera una abuela achuchando a su nieta pequeña. Me acordé de Raffaela, y pensé que quizá podría ir a visitarla en algún momento tras recomponer parte de mi órgano vital, ya que Jonathan era su fiel y leal sombra, por lo que tendríamos que vernos las caras.

Layla vino con la clara entre las manos, me la ofreció y le di un largo trago. Estaba muy fría y entraba de maravilla.

—Eh, ¿has visto a esos dos? —dijo apuntando con el vaso en dirección a Lucas y Rosalie, a quien hasta entonces no había visto y no paraba de compartir risas cómplices con nuestro camarada.

—¿Qué me he perdido? —pregunté.

—Un par de copas y unos cuantos polvos —soltó la descarada de mi amiga. La miré desconcertada, ¿Lucas y Rosalie, juntos? Rosalie salió con una bandeja entre las manos para la carne a la brasa y aprovechamos para interrogar a nuestro compañero.

—Vaya, parece que alguien va a salir acompañado esta tarde —le insinuó Layla con retintín, y yo me reí. Directa y al grano. Ella era así.

—Puede, y creo que no voy a ser el único. —Lucas era astuto, sabía lo que se cocía entre ella y su primo, y se la devolvió con gracia.

—Uno a uno —les dije—. No sabía que Rosalie pudiera ser tu tipo, siempre te quejas de lo suelta que se la ve con los hombres.

—Bueno, no siempre lo que se deja ver es lo que parece.

—Oh, esa es buena. ¡Por fin nuestro Lucky Luke moja el churro! Y parece que te ha gustado el chocolate —dije, haciendo que Layla se partiera de risa.

—Espera, ¿quién eres tú y qué has hecho con mi amiga Sophie? —me preguntó, alucinado por mi vulgar comentario.

—Ya ves, no siempre se deja ver lo que parece —le contesté, uniéndome a las carcajadas de Layla. 

Markus entró ayudando a Rosalie con las bandejas, las dejaron encima de una de las mesas y se unieron a nosotros. Markus posó su mano en la zona lumbar de Layla, que estaba sentada en uno de los taburetes altos de la barra. Pensé que ella le daría un manotazo y se la quitaría de encima, pero en vez de eso apoyó la cabeza en el pecho de él, más relajada que nunca. Lucas le explicaba a Rosalie el contenido de la cerveza mientras le enseñaba a servir correctamente una caña de barril. «Vaya con las parejitas», pensé. Me alegré de corazón por ver la felicidad en los rostros de mis mejores amigos, mentiría si no dijera que me sentía un poco fuera de lugar ante aquella escena de compatibilidad y atención por ambas parejas, ya que yo ya no contaba con la mía y no podía empatizar con ellos de ese modo. 

—Chicos, ¿empezamos a comer? —propuso mi padre. Y todos nos pusimos manos a la obra. 

Las tapas estaban deliciosas y la carne en su punto. Nos deleitamos con el sustento hasta hartarnos, parecía que mi apetito había vuelto a la normalidad. Uno de los agentes del equipo de Mikaelo tenía como hobby ser DJ y se ofreció a poner algo de música según los gustos de los allí presentes, así todos gozábamos de la diversidad de canciones.

La gran mayoría se animó a bailar, menos yo, que observaba el festejo desde la barra, justo en el mismo lugar donde solía hacerlo Jonny. Daba igual dónde estuviera o a dónde mirara, todo me recordaba a él. Un par de agentes se acercaron y me invitaron a bailar dedicándome varios piropos, pero no me apetecía, y puse la absurda excusa de no encontrarme bien.

Me levanté y me acerqué al baúl de los recuerdos, así bautizamos la pared llena de fotos que había en la zona de juegos, al fondo del local. Noté que alguien se me acercaba por detrás, era Lucas.

—Cuántos buenos momentos vividos —dijo, colocándose a mi lado.

—Y los que nos quedan —añadió Layla segundos más tarde al lado opuesto de Lucas.

—Esta es nueva. —Señalé la foto que nos hicimos todos juntos la noche que celebramos nuestra victoria. Ambos confidentes se miraron pensando en si había sido buena o mala idea colgarla tras dejarme Jonathan—. No hagáis como si no estuviera, por favor. Me encanta la foto, forma parte de nuestra vida y me recuerda que lo vivido es real. Muchas gracias por el detalle, Lucky Luke. 

—¡Lucas! —gritó Rosalie desde detrás de la barra. Nos giramos para comprobar qué quería. Por lo visto tenía problemas con el dispensador de cerveza y necesitaba ayuda.

—El deber me llama, princesas —dijo mientras se dirigía a Rosalie.

—¿Un cóctel, amore? —me preguntó Layla.

—Sí, por favor —acepté encantada. Layla se fue a elaborar nuestros pop stars y yo volví a dedicar mi atención al collage que tenía delante.

Empezó a sonar la melodía Hoy tengo ganas de ti, por Christina Aguilera y Alejandro Fernández. Recordé el momento en que Jonny la incluyó en su Spotify tras confesarle que era mi canción favorita; desde entonces, siempre compartíamos la misma lista de reproducción. Me abracé a mí misma, cómo escocían los recuerdos. Dejó de haber tanto bullicio, parecía que la gente hubiera dejado de comunicarse a gritos para deleitarse con la sintonía. Cerré los ojos y me concedí el honor de ceder a la letra de la canción.

No hay nada más triste que el silencio y el dolor.

Nada más amargo que saber que te perdí.

Hoy busco en la noche el sonido de tu voz, y dónde te escondes para llenarte de mí.

 

—Perdona por haber tardado tanto. —La piel se me erizó al oír de nuevo su voz. «No puede ser posible», pensé. Giré sobre mi eje y me di la vuelta para comprobar con mis propios ojos si la imagen de Jonathan era real o simplemente mi mente empezaba a fantasear con que lo fuera.

Era real, Jonny estaba de pie frente a mí. Las lágrimas surgieron sin permiso, humedeciéndome todo el rostro mientras mi barbilla empezaba a hacer pucheros por el sollozo. Carter fue a cogerme de las manos y yo me aparté, no quería rozarlo o las heridas dolerían más de lo que ya lo hacían.

—Por favor, Sofía. —¡Zas! Mis manos salieron disparadas sin previo aviso para propinarle un buen bofetón. Tras de él, vi cómo Lucas hizo un intento por intervenir, pero Markus le frenó el paso, negándole con la cabeza. Era cosa nuestra y de nadie más—. Lo siento.

—¿Lo sientes? ¿Ahora lo sientes? ¡Te largaste sin ni siquiera despedirte, cobarde! —le grité, dolida como estaba.

—Tienes toda la razón, he sido un cobarde, un maldito cobarde que no ha hecho más que renunciar a la mujer que ama por miedo a volver a ser feliz y que esa felicidad se destruyera de nuevo.

—Pero la felicidad forma parte del amor, y no siempre acaba mal.

—Lo sé y por eso estoy aquí, para corregir mi error. Si es que todavía estoy a tiempo.

Quería hacerme la dura y que él sufriera una mínima parte de lo que me había hecho sufrir a mí, pero mi corazón ansiaba oír lo que aquel hombre quería confesar.

—¿Y bien? —lo apremié a hablar.

—Separarme de ti ha sido el mayor error que he cometido en toda mi vida. No tenerte conmigo me ha hecho sentirme vacío. Tú, y solo tú, llenas cada rincón de mi corazón. No quiero seguir fingiendo, quiero ser yo mismo, sin miedos ni tapujos por algo que pasó en su tiempo. Quiero ser feliz, y mi única felicidad eres tú. Estoy locamente enamorado de ti, Sofía. Si no te hubiera conocido, mi vida carecería de sentido. Nadie me hace sentir más vivo que tú.

—Jonny.

—No, espera. —Jonny se arrodilló como un caballero postrándose ante su reina. Me cogió de las manos y, sin apartar ni un solo momento sus ojos de los míos, empezó a recitar lo más bonito que me habían dicho nunca—. Déjame terminar, por favor. Sé que una disculpa no borrará el sufrimiento que te he hecho pasar y que no tengo ningún derecho a pedirte nada, pero aun así lo voy a intentar, aunque sea lo último que haga. Dame una última oportunidad, Sofía. Regálame la oportunidad de ser el primero en verte la cara al despertar y el último en darte las buenas noches, de ser quien comparta tus lágrimas y las convierta en alegría, quien te cuide cuando no te sientas bien y te mime para estar mejor, de quererte como te mereces, sin miedos ni máscaras, de manera incondicional, como lo has hecho tú. Déjame amarte como solo un hombre enamorado puede hacerlo, con todo el amor de su corazón. De no ser así, lo entenderé, me iré y no volveré a molestarte jamás.

Era la primera vez que Jonathan reconocía abiertamente que no solo me quería, sino que estaba enamorado de mí y me amaba, queriendo compartir el camino de la vida juntos. Las emociones empezaron a acumularse en mi estómago y no cedían el paso a las palabras. Se levantó sin cortar la conexión de nuestras miradas, posando sus manos en mi rostro, para atrapar las dos lágrimas, esta vez de alegría, que se escapaban, intentando huir por mis mejillas ante lo que acababan de percibir mis oídos. Por fin, Jonny era sincero conmigo, y lo había sido ante la atenta mirada de todos los allí presentes, sin miedos ni tapujos, como bien había dicho él. 

—Dime algo, te lo suplico —imploró. Lo miré con todo el amor que podían transmitir mis ojos, formando una sonrisa de ternura en mis labios. Subí lentamente las manos, repasando cada centímetro de su torso hasta llegar al cuello de su inmaculada camisa, y tiré de él, besándolo con una pasión desenfrenada. 

El gentío se unió, dedicándonos un aplauso en conjunto acompañado de distintos silbidos.

—¡Si no te lo quedas tú, me lo quedo yo! —gritó Carmen, haciendo carcajear a la multitud.

Dejamos descansar nuestras bocas y pude ver a quien me pareció mi abuela Raffaela. Carter miró en la misma dirección y se encogió de hombros, restándole importancia a la presencia de su jefa.

—Me obligó a traerla, y es algo testaruda; ¿será de familia? —se burló.

Lo miré y volvimos a recuperar el beso hasta notar el frescor de unas gotas cayéndonos encima. Lucas y Markus descorcharon dos botellas de cava para celebrar la aparición y valentía de mi Hombre de Negro, la felicidad en nuestros rostros y el puro amor que al fin se unía a nuestros corazones, latiendo al mismo ritmo. 

La música empezó a sonar al son latino de Lo Digo, de Carlos Rivera y Gente de Zona. Mis amigos y mi familia nos rodearon en corrillo, brindando a nuestra salud. Jonny me abrazaba con firmeza por la cintura con una mano mientras con la otra me pasaba una copa para unirnos en el brindis. Nos dedicaron distintos elogios, entre los cuales se oyó un «¡ese es mi chico!» por boca de mi abuela, a quien a posteriori saludé con un grato abrazo, olvidando los años perdidos y disfrutando de los que vendrían.

 

Cayó la noche y la gente empezó a irse a sus casas para descansar antes de empezar la jornada laboral del lunes. Finalmente quedamos mi pequeña y querida familia. Toni y Lucas insistieron en sacar cuatro tapas e irnos con el buche lleno para casa. Nadie se resistió a sus deliciosos platos extremeños. Mientras los demás conversaban degustando cada uno a su ritmo, Jonathan me estrechó la mano y me invitó a tomar un poco el aire. 

Me senté encima de una de las mesas de madera que decoraban la terraza exterior del Moon’s. Apoyé ambas palmas en el listón con la cabeza elevada al cielo. La exhibición de puntos estelares, junto a las distintas tonalidades azules, hacían del crepúsculo una imagen espectacular. Jonny se puso a mi lado e imitó mi postura.

Bajé la cabeza para mirarle el rostro; parecía más relajado, en calma, ¿sería por mí? Me sonrió y le devolví el gesto.

—Gracias —me dijo.

—¿Por qué? —le pregunté.

—Por hacerme sentir un hombre afortunado —me contestó, recogiendo sus manos para buscar algo en el bolsillo de su tejano oscuro.

—¿Y a qué se debe esa fortuna, señor Carter? —le pregunté, doblando una de mis piernas encima de la mesa y girándome para tenerlo de frente.

—A la dueña de esto. —La luz era tenue y solo pude distinguir el reflejo de algo alargado y brillante entre sus dedos—. Su mano, milady. —Se la ofrecí a ciegas. Tras el cierre de la joya pude contemplarla con detenimiento. 

—¿Es…?

—Sí, la pulsera que encontré la noche en que nos conocimos.

—Pero no lo entiendo... ¿De quién es y de dónde ha salido?

—Tu padre se la regaló a tu madre en su primer aniversario de pareja, y, a su vez, tu abuelo Antonio se la regaló a tu abuela Raffaela en la misma fecha.

—¿Y por qué yo no sabía nada de esto?

—Porque tus padres pensaban dársela al afortunado que se ganara tu corazón, pero al parecer se extravió por tu casa hacía meses y la daban por perdida, por lo que prefirieron no comentarte nada hasta llegado el momento. Más tarde cayó en mis manos y les pregunté por ella, pensando que tendría relación con la persona que entró en vuestra casa. Y me lo contaron.

—¿Y te la dieron a ti?

—Se la he pedido yo. Dicen que el detalle es lo que cuenta. Te amo, Sofía. Gracias por dejarme irrumpir en tu vida.

—No, gracias a ti por quedarte.

Nos besamos en compañía de la luna y sus fieles y brillantes aliadas.

—¡Eh, buscaos un hotel! —gritó Layla, saliendo por la puerta con la botella de tequila en la mano. Markus la seguía con los vasos de chupito, y con ellos Lucas, bastante acaramelado con Rosalie, la nueva incorporación a la familia.

—¿Qué tal si brindamos por más días como este? —sugirió Markus.

Pusimos los vasos sobre la mesa, Lucas los llenó hasta arriba mientras Rosalie repartía las rodajas de limón y el salero. Layla presidió el choque de cristales entre sí.

—Por el amor inquebrantable de la verdadera amistad, uno de los mejores regalos que nos ofrece esta vida. Por nosotros, por los que estaban, por los que están y por los que acaban de llegar —dictó, dirigiéndose a cada uno de nosotros—. Salud.

—¡Salud! —contestamos todos al unísono, compartiendo gratos detalles y guardando el recuerdo junto con todos los demás. Pasado, presente y futuro.

 

Recuerda: nadie dijo que fuera fácil, pero tampoco imposible.
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